
Biblia Vulgata Latina 1882
cfr. Lucas 10, 41-42

Marta, Marta, 
te afanas y 
acongojas, 
distraída en 
muchas cosas; 
una sola 
es necesaria, es necesaria, 
la salvación 
eterna.

Junio, Julio y Agosto 2017
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Enséñanos, Señor, el camino de la vida
Memoria de san Justino, mártir

Jueves

Junio
1

Antífona de Entrada

 Los soberbios me tendieron 
trampas, y no hicieron caso de 
tu ley. Hablaré de tus preceptos 
ante los poderosos y no me 
avergonzaré. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que por la 
locura de la cruz enseñaste 
admirablemente al mártir 
san Justino la incomparable 
sabiduría de Jesucristo, 
concédenos, por su 
intercesión, que, rechazando 
los engaños del error, 
obtengamos la firmeza de la 
fe. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles (22, 30; 23, 6-11)
 
 En aquellos días, 
el comandante, queriendo saber 

con exactitud de qué acusaban 
a Pablo los judíos, mandó 
que le quitaran las cadenas, 
convocó a los sumos sacerdotes 
y a todo el sanedrín, y llevando 
consigo a Pablo, lo hizo 
comparecer ante ellos. 
 Como Pablo sabía que una 
parte del sanedrín era de 
saduceos y otra de fariseos, 
exclamó: “Hermanos: 
Yo soy fariseo, hijo de fariseos, 
y me quieren juzgar porque 
espero la resurrección 
de los muertos”. 
 Apenas dijo esto, se produjo 
un altercado entre fariseos y 
saduceos, que ocasionó la 
división de la asamblea. 
(Porque los saduceos niegan 
la otra vida, sea de ángeles 
o de espíritus resucitados; 
mientras que los fariseos 
admiten ambas cosas). 
Estalló luego una terrible gritería 
y algunos escribas del partido 
de los fariseos, se pusieron de 
pie y declararon enérgicamente: 
“Nosotros no encontramos 
ningún delito en este hombre. 

¿Quién puede decirnos que no 
le ha hablado un espíritu o un 
ángel?” 
 El alboroto llegó a tal grado, 
que el comandante, temiendo 
que hicieran pedazos a Pablo, 
mandó traer a la guarnición para 
sacarlo de allí y llevárselo al 
cuartel. 
 En la noche siguiente se 
le apareció el Señor a Pablo 
y le dijo: “Ten ánimo, Pablo; 
porque así como en Jerusalén 
has dado testimonio de mí, 
así también tendrás que darlo 
en Roma”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 15 

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya. 

 Protégeme, Dios mío, 
pues eres mi refugio. 
Yo siempre he dicho 
que tú eres mi Señor. 
El Señor es la parte 
que me ha tocado en herencia; 
mi vida está en sus manos.

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya.

 Bendeciré al Señor, 
que me aconseja, 
hasta de noche 
me instruye internamente. 
Tengo siempre 
presente al Señor 
y con él a mi lado, 
jamás tropezaré. 

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya.
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Jueves

Junio
1 Protégeme, Dios mío, pues eres mi refugio

 Por eso se me alegran 
el corazón y el alma, 
y mi cuerpo vivirá tranquilo, 
porque tú no me abandonarás 
a la muerte 
ni dejarás que sufra yo 
la corrupción.

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya. 

 Enséñame el camino de la vida, 
sáciame de gozo en tu presencia 
y de alegría perpetua junto a ti. 

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Que todos sean uno, 
como tú, Padre, en mí y 
yo en ti, somos uno. Así el 
mundo creerá que tú me has 
enviado, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (17, 20-26)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús 
levantó los ojos al cielo y dijo: 
“Padre, no sólo te pido por mis 
discípulos, sino también por 
los que van a creer en mí por la 
palabra de ellos, para que todos 
sean uno, como tú, Padre, 
en mí y yo en ti somos uno, 
a fin de que sean uno en 
nosotros y el mundo crea 
que tú me has enviado. 

 Yo les he dado la gloria que 
tú me diste, para que sean uno, 
como nosotros somos uno. 
Yo en ellos y tú en mí, para que 
su unidad sea perfecta y así el 
mundo conozca que tú me has 
enviado y que los amas, 
como me amas a mí. 
 Padre, quiero que donde yo 
esté, estén también conmigo 
los que me has dado, para que 
contemplen mi gloria, la que me 
diste, porque me has amado 
desde antes de la creación del 
mundo. 
 Padre justo, el mundo no te ha 
conocido; pero yo sí te conozco 
y éstos han conocido que tú 
me enviaste. Yo les he dado 
a conocer tu nombre y se lo 
seguiré dando a conocer, para 
que el amor con que me amas 
esté en ellos y yo también 
en ellos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, celebrar 
dignamente estos misterios, 
que san Justino con tan 
vigorosa fuerza defendió.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio 
de los santos Mártires I

Testimonio y ejemplo de los 
mártires

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de san 
Justino, mártir, derramada como 
la de Cristo para proclamar 
su fidelidad a ti, manifiesta tu 
admirable poder, que convierte 
la fragilidad en fortaleza y al 
hombre débil robustece para 
que sea testigo tuyo, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles 
te cantan en el cielo, 
así nosotros en la tierra 
te aclamamos, diciendo 
sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Nunca me precié de otra cosa, 
cuando estuve entre ustedes, 
que de conocer a Jesucristo, 
y a éste crucificado. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Fortalecidos, Señor, 
con el alimento celestial, 
te suplicamos humildemente 
que, siguiendo las enseñanzas 
de san Justino, mártir, 
perseveremos siempre en 
acción de gracias por los 
dones recibidos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Bendigamos al Señor, que es rey del universo
Feria de Pascua: Viernes 7a. sem. o mem. lib. de san Marcelino y san Pedro, mártires

Viernes

Junio
2

Antífona de Entrada
 
 Cristo nos ama y nos ha 
purificado de nuestros pecados 
por medio de su sangre; e hizo 
de nosotros un reino sacerdotal 
para Dios su Padre. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que mediante 
la glorificación de tu Ungido 
y la iluminación de tu 
Espíritu Santo, nos abriste 
la entrada a la vida eterna, 
concédenos que, al participar 
de tan admirable don, aumente 
nuestro deseo de servirte y 
seamos impulsados a crecer 
en nuestra fe. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (25, 13-21)

  En aquellos días, el rey Agripa 
y Berenice llegaron a Cesarea 
para saludar a Festo. Como 
se detuvieron algún tiempo 
allí, Festo expuso al rey el caso 
de Pablo con estas palabras: 
 “Tengo aquí un preso que me 
dejó Félix, cuya condenación 
me pidieron los sumos 
sacerdotes y los ancianos de 
los judíos, cuando estuve en 
Jerusalén. Yo les respondí 
que no era costumbre romana 
condenar a ningún hombre, 
sin carearlo antes con sus 
acusadores, para darle la 
oportunidad de defenderse de la 
acusación. 

 Vinieron conmigo a Cesarea, 
y sin dar largas al asunto, 
me senté en el tribunal al 
día siguiente y mandé que 
compareciera ese hombre. Los 
acusadores que se presentaron 
contra él, no le hicieron cargo 
de ninguno de los delitos que yo 
sospechaba. Se trataba sólo de 
ciertas discusiones acerca de 
su religión y de un tal Jesús, ya 
muerto, que Pablo asegura que 
está vivo. 
 No sabiendo qué 
determinación tomar, le pregunté 
a Pablo si quería ir a Jerusalén 
para que se le juzgara allá de 
esos cargos; pero como él pidió 
ser juzgado por el César, ordené 
que siguiera detenido hasta que 
yo pudiera enviárselo”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 102
 

Bendigamos al Señor, que es 
el rey del universo. Aleluya. 

 Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga 
su santo nombre. 
Bendice al Señor, alma mía, 
y no te olvides de sus beneficios. 

Bendigamos al Señor, que es 
el rey del universo. Aleluya. 

 Como desde la tierra 
hasta el cielo, 
así es de grande su misericordia; 
como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros 
nuestros delitos. 

Bendigamos al Señor, que es 
el rey del universo. Aleluya. 

 En el cielo el Señor 
puso su trono 
y su reino abarca el universo. 
Bendigan al Señor 
todos los ángeles, 
ejecutores fieles de sus órdenes. 

Bendigamos al Señor, que es 
el rey del universo. Aleluya. 
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Viernes

Junio
2 El Espíritu Santo los guiará hasta la verdad

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El Espíritu Santo les enseñará 
todas las cosas y les recordará 
todo cuanto yo les he dicho, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (21, 15-19)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, le preguntó 
Jesús a Simón Pedro: “Simón, 
hijo de Juan, ¿me amas más 
que éstos?” El le contesto: 
“Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero”. Jesús le dijo: 
“Apacienta mis corderos”. 
 Por segunda vez le preguntó: 
“Simón, hijo de Juan, 
¿me amas?” El le respondió: 
“Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero”. Jesús le dijo: 
“Pastorea mis ovejas”. 
 Por tercera vez le preguntó: 
“Simón, hijo de Juan, 
¿me quieres?” Pedro se 
entristeció de que Jesús 
le hubiera preguntado por 
tercera vez si lo quería, 
y le contestó: “Señor, 
tú lo sabes todo; tú bien 
sabes que te quiero”. 
Jesús le dijo: “Apacienta 
mis ovejas”. 
 Yo te aseguro: cuando 
eras joven, tú mismo te 
ceñías la ropa e ibas a donde 
querías; pero cuando seas 
viejo, extenderás los brazos 
y otro te ceñirá y te llevará a 
donde no quieras”. Esto se 

lo dijo para indicarle con qué 
género de muerte habría de 
glorificar a Dios. Después le dijo: 
“Sígueme”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Mira propicio, Señor, estas 
ofrendas de tu pueblo, y para 
que se hagan aceptables 
ante ti, haz que la venida de 
tu Santo Espíritu purifique 
nuestra conciencia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio después 
de la Ascensión 

En la espera de la venida del 
Espíritu Santo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 
 En verdad es justo y necesario, 
que todas las creaturas, en el 
cielo y en la tierra, se unan en tu 
alabanza, Dios todopoderoso y 
eterno, por Jesucristo, tu Hijo, 
Señor del universo.
 El cual, habiendo entrado una 
vez para siempre en el santuario 
del cielo, ahora intercede por 
nosotros, como mediador que 
asegura la perenne efusión del 
Espíritu.
 Pastor y obispo de nuestras 
almas, nos invita a la plegaria 
unánime, a ejemplo de María y 
los apóstoles, en la espera de un 
nuevo Pentecostés.
 Por este misterio de 
santificación y de amor, unidos 
a los ángeles y a los santos, 
cantamos sin cesar el himno de 
tu gloria:

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Cuando venga el Espíritu de 
la verdad, dice el Señor, él los 
guiará hasta la verdad plena. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, ya que nos 
purificas y alimentas con tus 
misterios, concédenos que 
nos obtengan la vida eterna 
puesto que has permitido que 
los hayamos recibido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El Señor verá a los justos con complacencia
Memoria de san Carlos Lwanga y compañeros mártires

Sábado

Junio
3

Antífona de Entrada

 El Señor probó a sus elegidos 
como oro en el crisol y los 
aceptó como un holocausto. 
En el juicio de Dios serán 
premiados, pues la gracia y 
la misericordia son para sus 
elegidos. Aleluya.
 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que hiciste que 
la sangre de los mártires sea 
semilla de nuevos cristianos, 
concédenos que el campo de 
tu Iglesia, regado por la sangre 
de los santos Carlos Lwanga 
y compañeros, produzca 
siempre abundante cosecha 
para ti.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles (28, 16-20. 30-31)
 
 En aquellos días, cuando 
llegamos a Roma, se le permitió 
a Pablo vivir en una casa 

particular, con un soldado 
de guardia. Tres días después 
de su llegada, convocó a los 
judíos principales, y una vez 
reunidos, les dijo: 
 “Hermanos, sin haber hecho 
nada en contra de mi pueblo, 
ni de las tradiciones de nuestros 
padres, fui preso en Jerusalén 
y entregado a los romanos. 
Ellos, después de interrogarme, 
querían ponerme en libertad, 
porque no encontraron en 
mí nada que mereciera la 
muerte. Pero los judíos se 
opusieron y tuve que apelar 
al César, sin pretender 
por ello acusar a mi pueblo. 
Por esta razón he querido verlos 
y hablar con ustedes pues llevo 
estas cadenas a causa de la 
esperanza de Israel”. 
 Dos años enteros pasó 
Pablo en una casa alquilada; 
ahí recibía a todos los que 
acudían a él, predicaba el 
Reino de Dios y les explicaba 
la vida de Jesucristo, el Señor, 
con absoluta libertad y sin 
estorbo alguno. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 10 

El Señor verá a los justos 
con complacencia. Aleluya. 

 Desde su santo templo 
allá en el cielo, 
donde tiene su trono 
y su morada, 
los ojos del Señor 
miran al mundo 
y examina a los hombres 
su mirada. 

El Señor verá a los justos 
con complacencia. Aleluya.

 Examina a inocentes 
y malvados 
y aborrece al que ama 
la violencia. 
Pues es justo el Señor 
y ama lo justo, 
a los justos verá 
con complacencia. 

El Señor verá a los justos 
con complacencia. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo les enviaré el Espíritu 
de verdad, y él los irá guiando 
hacia la verdad plena, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (21, 20-25)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
Pedro: “Sígueme”. Pedro, 
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Sábado

Junio
3 El Espíritu Santo me glorificará

volviendo la cara, vio que iba 
detrás de ellos el discípulo a 
quien Jesús amaba, el mismo 
que en la cena se había 
reclinado sobre su pecho y le 
había preguntado: ‘Señor, ¿quién 
es el que te va a traicionar?’ 
Al verlo, Pedro le dijo a Jesús: 
“Señor, ¿qué va a pasar con 
éste?” Jesús le respondió: 
“Si yo quiero que éste 
permanezca vivo hasta que yo 
vuelva, ¿a ti qué? Tú, sígueme”. 
 Por eso comenzó a correr 
entre los hermanos el rumor 
de que ese discípulo no habría 
de morir. Pero Jesús no dijo 
que no moriría, sino: ‘Si yo 
quiero que permanezca vivo 
hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?’ 
 Ese es el discípulo que 
atestigua estas cosas y las ha 
puesto por escrito, y estamos 
ciertos de que su testimonio 
es verdadero. Muchas otras 
cosas hizo Jesús y creo que, 
si se relataran una por una, 

no cabrían en todo el mundo los 
libros que se escribieran. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Al presentarte, Señor, 
nuestras ofrendas, te 
suplicamos humildemente 
que, así como tus mártires 
prefirieron morir antes que 
ofenderte, nosotros vivamos 
consagrados a ti, entregados a 
servirte en tu altar. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los santos Mártires I 

Testimonio y ejemplo de los 
mártireso

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de san Carlos 
Lwanga y compañeros, mártires, 
derramada como la de Cristo 
para proclamar su fidelidad a ti, 
manifiesta tu admirable poder, 
que convierte la fragilidad en 
fortaleza y al hombre débil 
robustece para que sea testigo 
tuyo, por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 A los ojos del Señor es muy 
penoso que mueran sus amigos. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido, Señor, 
el divino sacramento, al 
conmemorar la victoria de tus 
santos mártires, te suplicamos 
que, lo que a ellos les permitió 
soportar los suplicios, a 
nosotros nos obtenga, en 
medio de las adversidades, 
constancia en la fe y en la 
caridad.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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228. Es posible que uno de los dos cónyuges no sea 
bautizado, o que no quiera vivir los compromisos de la 
fe. En ese caso, el deseo del otro de vivir y crecer como 
cristiano hace que la indiferencia de ese cónyuge sea 
vivida con dolor. No obstante, es posible encontrar algunos 
valores comunes que se puedan compartir y cultivar con 
entusiasmo. De todos modos, amar al cónyuge incrédulo, 
darle felicidad, aliviar sus sufrimientos y compartir la vida 
con él es un verdadero camino de santificación. Por otra 
parte, el amor es un don de Dios, y allí donde se derrama 
hace sentir su fuerza transformadora, de maneras a veces 
misteriosas, hasta el punto de que «el marido no creyente 
queda santificado por la mujer, y la mujer no creyente 
queda santifica por el marido creyente».

229. Las parroquias, los movimientos, las escuelas y 
otras instituciones de la Iglesia pueden desplegar diversas 
mediaciones para cuidar y reavivar a las familias. 
Por ejemplo, a través de recursos como: reuniones 
de matrimonios vecinos o amigos, retiros breves para 
matrimonios, charlas de especialistas sobre problemáticas 
muy concretas de la vida familiar, centros de asesoramiento 
matrimonial, agentes misioneros orientados a conversar 
con los matrimonios sobre sus dificultades y anhelos, 
consultorías sobre diferentes situaciones familiares 
(adicciones, infidelidad, violencia familiar), espacios de 
espiritualidad, talleres de formación para padres con 
hijos problemáticos, asambleas familiares. La secretaría 
parroquial debería contar con la posibilidad de acoger 
con cordialidad y de atender las urgencias familiares, o 
de derivar fácilmente hacia quienes puedan ayudarles. 
También hay un apoyo pastoral que se da en los grupos 
de matrimonios, tanto de servicio o de misión, de oración, 
de formación, o de apoyo mutuo. Estos grupos brindan 
la ocasión de dar, de vivir la apertura de la familia a los 
demás, de compartir la fe, pero al mismo tiempo son un 
medio para fortalecer al matrimonio y hacerlo crecer.

230. Es verdad que muchos matrimonios desaparecen de la 
comunidad cristiana después del casamiento, pero muchas 
veces desperdiciamos algunas ocasiones en que vuelven a 

hacerse presentes, donde podríamos volver a proponerles 
de manera atractiva el ideal del matrimonio cristiano y 
acercarlos a espacios de acompañamiento: me refiero, por 
ejemplo, al bautismo de un hijo, a la primera comunión, 
o cuando participan de un funeral o del casamiento de un 
pariente o amigo. Casi todos los matrimonios reaparecen 
en esas ocasiones, que podrían ser mejor aprovechadas. 
Otro camino de acercamiento es la bendición de los 
hogares o la visita de una imagen de la Virgen, que dan 
la ocasión para desarrollar un diálogo pastoral acerca de 
la situación de la familia. También puede ser útil asignar 
a matrimonios más crecidos la tarea de acompañar a 
matrimonios más recientes de su propio vecindario, para 
visitarlos, acompañarlos en sus comienzos y proponerles 
un camino de crecimiento. Con el ritmo de vida actual, 
la mayoría de los matrimonios no estarán dispuestos a 
reuniones frecuentes, y no podemos reducirnos a una 
pastoral de pequeñas élites. Hoy, la pastoral familiar debe 
ser fundamentalmente misionera, en salida, en cercanía, 
en lugar de reducirse a ser una fábrica de cursos a los que 
pocos asisten.

Viene de la revista 492 - Capítulo VI - Algunas Perspectivas Pastorales - Continúa en pag 24

La alegría del amor
Amoris Laetitia

El amor hace que uno espere al otro 
y ejercite esa paciencia propia del artesano 

que se heredó de Dios
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El Espíritu del Señor da unidad a todas las cosas
Domingo

Junio
4

Antífona de Entrada

 El Espíritu del Señor llena toda 
la tierra; él da consistencia al 
universo y sabe todo lo que el 
hombre dice. Aleluya. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que por el 
misterio de la festividad que 
hoy celebramos santificas a tu 
Iglesia, extendida por todas las 
naciones, concede al mundo 
entero los dones del Espíritu 
Santo y continúa obrando en 
el corazón de tus fieles las 
maravillas que te dignaste 
realizar en los comienzos de la 
predicación evangélica. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (2, 1-11)

 El día de Pentecostés, 
todos los discípulos estaban 
reunidos en un mismo lugar. 
De repente se oyó un gran 
ruido que venía del cielo, 
como cuando sopla un viento 
fuerte, que resonó por toda la 
casa donde se encontraban. 
Entonces aparecieron lenguas 
de fuego, que se distribuyeron 
y se posaron sobre ellos; se 
llenaron todos del Espíritu Santo 
y empezaron a hablar en otros 
idiomas, según el Espíritu los 
inducía a expresarse. 
 En esos días había en 

Jerusalén judíos devotos, 
venidos de todas partes 
del mundo. Al oír el ruido, 
acudieron en masa y quedaron 
desconcertados, porque 
cada uno los oía hablar en 
su propio idioma. 
 Atónitos y llenos de 
admiración, preguntaban: “¿No 
son galileos, todos estos que 
están hablando? ¿Cómo, pues, 
los oímos hablar en nuestra 
lengua nativa? Entre nosotros 
hay medos, partos y elamitas; 
otros vivimos en Mesopotamia, 
Judea, Capadocia, en el Ponto 
y en Asia, en Frigia y en Panfilia, 
en Egipto o en la zona de Libia 
que limita con Cirene. Algunos 
somos visitantes, venidos de 
Roma, judíos y prosélitos; 
también hay cretenses y árabes. 
Y sin embargo, cada quien los 
oye hablar de las maravillas 
de Dios en su propia lengua”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 103 

Envía, Señor, tu Espíritu 
a renovar la tierra. Aleluya. 

 Bendice al Señor, alma mía; 
Señor y Dios mío, 
inmensa es tu grandeza. 
¡Qué numerosas son tus obras, 
Señor! 
La tierra está llena 
de tus creaturas. 

Envía, Señor, tu Espíritu 
a renovar la tierra. Aleluya.

 Si retiras tu aliento, 
toda creatura muere 
y vuelve al polvo. 
Pero envías tu espíritu, 
que da vida, 
y renuevas el aspecto 
de la tierra. 

Envía, Señor, tu Espíritu 
a renovar la tierra. Aleluya.

Solemnidad de Pentecostés
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 Que Dios sea glorificado 
para siempre 
y se goce en sus creaturas. 
Ojalá que le agraden 
mis palabras 
y yo me alegraré en el Señor. 

Envía, Señor, tu Espíritu 
a renovar la tierra. Aleluya. 

Segunda Lectura
Lectura de la primera 

carta del apóstol san Pablo a 
los corintios (12, 3-7. 12-13)

 
 Hermanos: Nadie puede 
llamar a Jesús “Señor”, si no es 
bajo la acción del Espíritu Santo. 
 Hay diferentes dones, pero 
el Espíritu es el mismo. Hay 
diferentes servicios, pero el Señor 
es el mismo. Hay diferentes 
actividades, pero Dios, que hace 
todo en todos, es el mismo. En 
cada uno se manifiesta el Espíritu 
para el bien común. 
 Porque así como el cuerpo 
es uno y tiene muchos miembros 
y todos ellos, a pesar de ser 
muchos, forman un solo cuerpo, 
así también es Cristo. Porque 
todos nosotros, seamos judíos 
o no judíos, esclavos o libres, 
hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu para formar un 
solo cuerpo, y a todos se nos 
ha dado a beber del mismo 
Espíritu. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Secuencia

 Ven, Dios Espíritu Santo, 
y envíanos desde el cielo tu luz, 
para iluminarnos. 

 Ven ya, padre de los pobres, 
luz que penetra en las almas, 
dador de todos los dones. 

 Fuente de todo consuelo, 
amable huésped del alma, 
paz en las horas de duelo. 

 Eres pausa en el trabajo; 
brisa, en un clima de fuego; 
consuelo, en medio del llanto. 

 Ven, luz santificadora, y entra 
hasta el fondo del alma de todos 
los que te adoran. 

 Sin tu inspiración divina 
los hombres nada podemos 
y el pecado nos domina. 

 Lava nuestras inmundicias, 
fecunda nuestros desiertos 
y cura nuestras heridas. 

 Doblega nuestra soberbia, 
calienta nuestra frialdad, 
endereza nuestras sendas. 

 Concede a aquellos que ponen 
en ti su fe y su confianza 
tus siete sagrados dones. 

 Danos virtudes y méritos, 
danos una buena muerte y 
contigo el gozo eterno. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Ven, Espíritu Santo, llena 
los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego 
de tu amor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (20, 19-23)

Gloria a ti, Señor.
 

 Al anochecer del día de la 
resurrección, estando cerradas 
las puertas de la casa donde 
se hallaban los discípulos, por 
miedo a los judíos, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les 
dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las 
manos y el costado. 
 Cuando los discípulos vieron 
al Señor, se llenaron de alegría. 
De nuevo les dijo Jesús: 
“La paz esté con ustedes. 
Como el Padre me ha enviado, 
así también los envío yo”. 
 Después de decir esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: 
“Reciban el Espíritu Santo. 
A los que les perdonen 
los pecados, les quedarán 
perdonados; y a los que no 
se los perdonen, les quedarán 
sin perdonar”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. 

Domingo

Junio
4Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra
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Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, llega hoy a su 
plenitud el tiempo Pascual. 
Hace cincuenta días 
celebrábamos con gozo 
la resurrección del Señor, 
hoy celebramos la madurez 
y el cumplimiento definitivo 
de la Pascua. Pidamos 
a Jesús Resucitado que 
nos dé el mejor de sus dones: 
el Espíritu Santo. 
Digamos juntos: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que podamos amar 
a todos los hombres con 
generosidad, sin distinciones, 
sin hacer acepción de personas: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que nos convirtamos al 
Evangelio, y viviendo el mandato 
del amor transformemos nuestra 
sociedad: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que en nuestro mundo 
sean realidad la convivencia, el 
respeto, la fraternidad y el amor 
desinteresado: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que los cristianos 
seamos instrumentos válidos 
para la evangelización, 
testigos de tu verdad y 
signo de la esperanza que 
no defrauda: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que podamos erradicar 
del mundo el egoísmo, la 
envidia, el rencor y la discordia 
de las familias, y la injusticia de 
los pueblos: 

Envíanos tu Espíritu Santo.
 
 Para que seamos dóciles a 
la acción de Dios en nuestras 
vidas y dejemos que Él viva en 
nuestros corazones: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Celebrante:
 Envíanos tu Espíritu Santo, 
y haz que su presencia activa 
en nuestra historia convierta 
los corazones a Ti y nos 
acerque a todos a la santidad 
a la que Tú nos llamas. Tú que 
vives y reinas por los siglos 
de los siglos. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, que, 
conforme a la promesa de 
tu Hijo, el Espíritu Santo 
nos haga comprender con 
más plenitud el misterio de 
este sacrificio y haz que nos 
descubra toda su verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
El misterio de Pentecostés 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque tú, para llevar a su 
plenitud el misterio pascual, 
has enviado hoy al Espíritu 
Santo sobre aquellos a quienes 
adoptaste como hijos al 
injertarlos en Cristo,
tu Unigénito.
 Este mismo Espíritu fue quien, 
al nacer la Iglesia, dio a conocer 
a todos los pueblos el misterio 
del Dios verdadero y unió la 
diversidad de las lenguas en la 
confesión de una misma fe.
 Por eso, el mundo entero se 
desborda de alegría y también 
los coros celestiales, los ángeles 
y los arcángeles, cantan sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Todos quedaron llenos del 
Espíritu Santo, y proclamaban 
las maravillas de Dios. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios nuestro, tú que 
concedes a tu Iglesia dones 
celestiales consérvale la gracia 
que le has dado, para que 
permanezca siempre vivo en 
ella el don del Espíritu Santo 
que le infundiste; y que este 
alimento espiritual nos sirva 
para alcanzar la salvación 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Junio
4 ¡Qué numerosas son tus obras, Señor!
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Memoria de san Bonifacio, obispo y mártir

Lunes

Junio
5Dios bendice a los que aman sus mandamientos

 Dichosos los que temen 
al Señor 
y aman de corazón 
sus mandamientos; 
poderosos serán 
sus descendientes. 
Dios bendice 
a los hijos de los buenos. 

Dichosos los que temen 
al Señor. 

 
 Fortuna y bienestar 
habrá en su casa, 
siempre obrarán conforme 
a la justicia. 
Quien es justo, 
clemente y compasivo, 
como una luz 
en las tinieblas brilla. 

Dichosos los que temen 
al Señor. 

 Quienes, compadecidos, 
prestan 
y llevan su negocio 
honradamente, 
jamás se desviarán; 
vivirá su recuerdo 
para siempre. 

Dichosos los que temen 
al Señor. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Aleluya, aleluya. 
 Señor Jesús, testigo fiel, 
primogénito de los muertos, 
tu amor por nosotros 
es tan grande, 
que has lavado nuestras culpas 
con tu sangre. 

Aleluya. 

“Ve a buscar a alguno de 
nuestros hermanos pobres, 
cautivos en Nínive, que tenga 
puesta en el Señor toda su 
mente y todo su corazón, y 
tráelo, para que coma conmigo. 
Yo te esperaré hasta que 
vuelvas”. 
 Tobías se fue a buscar a 
alguno de nuestros hermanos 
pobres y al regresar, me dijo: 
“¡Padre!” Yo le respondí: “Dime, 
hijo”. El prosiguió: “Asesinaron 
a uno de nuestro pueblo: lo 
llevaron a la plaza, lo ahorcaron 
y ahí está todavía”. De un 
salto me levanté de la mesa, 
sin probar bocado, y llevé el 
cadáver a una casa, hasta que 
el sol se ocultara y lo pudiera 
sepultar. 
 Volví a mi casa, me lavé 
y comí con lágrimas mi pan, 
recordando las palabras que el 
profeta Amós pronunció contra 
Betel: Todas las fiestas de 
ustedes se convertirán en llanto, 
y todas sus canciones, 
en lamentos. Y rompí a llorar. 
 Cuando el sol se metió, 
fui, cavé una fosa y lo enterré. 
Mis vecinos se burlaban 
de mí y me decían: “Este 
hombre nunca va a escarmentar. 
Ya una vez lo condenaron 
a muerte por este mismo 
delito, pero se escapó, 
y ahora sigue enterrando 
a los muertos”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.
 

Salmo Responsorial Salmo 111 

Dichosos los que temen 
al Señor. 

Antífona de Entrada

 Este santo luchó hasta la 
muerte por la ley de Dios 
y no se aterrorizó ante la 
amenaza de los impíos, 
pues estaba afianzado sobre 
roca firme. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor, que tu santo 
mártir Bonifacio interceda 
por nosotros, para que 
mantengamos firmemente y 
proclamemos con nuestras 
obras la fe que él enseñó 
con su palabra y selló 
con su sangre. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Tobías 

(1, 3; 2, 1-8)
 
 Yo, Tobit, seguía el camino 
del bien y de la justicia todos 
los días de mi vida y daba 
muchas limosnas a mis 
hermanos, los judíos que 
habían sido deportados junto 
conmigo a la ciudad de Nínive, 
en Asiria. 
 Durante el reinado de 
Asaradón regresé a mi casa y 
me devolvieron a mi esposa, 
Ana, y a mi hijo, Tobías. En 
Pentecostés, que es nuestra 
fiesta de acción de gracias por 
las cosechas, me prepararon 
una gran comida y me dispuse 
a comer. Cuando me trajeron 
los platillos y vi que eran tantos, 
le dije a mi hijo Tobías: 
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obra de la mano del Señor, 
es un milagro patente?”
 Entonces los sumos 
sacerdotes, los escribas y los 
ancianos, quisieron apoderarse 
de Jesús, porque se dieron 
cuenta de que por ellos había 
dicho aquella parábola, pero 
le tuvieron miedo a la multitud, 
dejaron a Jesús y se fueron 
de ahí. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Santifica, Señor, con tu 
bendición, los dones que te 
presentamos, para que, por tu 
gracia, nos inflamen en aquel 
fuego de tu amor con el que 
san Bonifacio venció en su 
cuerpo todos los tormentos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los santos Mártires I 
Testimonio y ejemplo de los 

mártires 

Lunes

Junio
5 Dichosos los que temen al Señor

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de san 
Bonifacio, mártir, derramada 
como la de Cristo para 
proclamar su fidelidad a ti, 
manifiesta tu admirable poder, 
que convierte la fragilidad en 
fortaleza y al hombre débil 
robustece para que sea testigo 
tuyo, por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 El que quiera venir conmigo, 
que renuncie a sí mismo, que 
tome su cruz y que me siga, 
dice el Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Que el santo sacramento 
que recibimos, Señor, nos 
comunique aquella fortaleza 
de espíritu que hizo a tu mártir 
san Bonifacio fiel en tu servicio 
y victorioso en su pasión. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (12, 1-12)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
comenzó a hablar en parábolas 
a los sumos sacerdotes, a los 
escribas y a los ancianos y les 
dijo: 
 “Un hombre plantó una viña, 
la rodeó con una cerca, cavó un 
lagar, construyó una torre para 
el vigilante, se la alquiló a unos 
viñadores y se fue de viaje al 
extranjero. 
 A su tiempo, les envió a los 
viñadores a un criado para 
recoger su parte del fruto de la 
viña. Ellos se apoderaron de él, 
lo golpearon y lo devolvieron 
sin nada. Les envió otro criado, 
pero ellos lo descalabraron y 
lo insultaron. Volvió a enviarles 
a otro y lo mataron. Les envió 
otros muchos y los golpearon o 
los mataron. 
 Ya sólo le quedaba por enviar 
a uno, su hijo querido, y 
finalmente también se lo envió, 
pensando: ‘A mi hijo sí lo 
respetarán’. Pero al verlo llegar, 
aquellos viñadores se dijeron: 
‘Este es el heredero; vamos 
a matarlo y la herencia será 
nuestra’. Se apoderaron de él, 
lo mataron y arrojaron su cuerpo 
fuera de la viña. 
 ¿Qué hará entonces el dueño 
de la viña? Vendrá y acabará con 
esos viñadores y dará la viña a 
otros. ¿Acaso no han leído en 
las Escrituras: La piedra que 
desecharon los constructores es 
ahora la piedra angular. Esto es 
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Ajicar se hizo cargo de mí 
durante dos años, hasta que se 
fue a Elimaida. 
 Entonces mi esposa Ana se 
puso a hacer sobre pedido 
tejidos de lana, que luego 
entregaba a sus dueños y ellos 
le pagaban. Un día, el siete del 
mes doce, al terminar ella un 
trabajo, lo entregó a los dueños, 
quienes, además de darle su 
paga íntegra, le regalaron un 
cabrito. 
 Al llegar a mi casa el cabrito, 
comenzó a balar, y yo, al oírlo, 
llamé a Ana y le pregunté: “¿De 
dónde ha salido ese cabrito? 
¿No será robado? Devuélveselo 
a sus dueños, porque nosotros 
no podemos comer nada 
robado”. Entonces ella me 
respondió: “Es un regalo que 
me hicieron, además de mi 
paga”. Pero yo no le creí y le 
dije que lo devolviera a sus 

Mi corazón está firme en el Señor
F. T. O.: Martes de la 9a. semana o memoria libre de san Norberto, obispo

Martes

Junio
6

dueños y me enojé con ella 
por ese motivo. Entonces 
ella me replicó: “¿De qué 
te han servido tus limosnas? 
¿De qué te han servido tus 
buenas obras? ¡Dímelo tú, 
que todo lo sabes!” 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 111 

El justo 
vive confiado en el Señor. 

 Dichosos los que temen 
al Señor 
y aman de corazón 
sus mandamientos; 
poderosos serán 
sus descendientes. 
Dios bendice a los hijos 
de los buenos.

El justo 
vive confiado en el Señor.

 
 No temerán malas noticias, 
puesto que en el Señor 
viven confiados. 
Firme está y sin temor 
su corazón, 
pues vencidos verán 
a sus contrarios. 

El justo 
vive confiado en el Señor.

 Al pobre dan limosna, 
obran siempre conforme 
a la justicia; 
su frente se alzará, 
llena de gloria. 

El justo 
vive confiado en el Señor.

Antífona de Entrada
 
 Que se postre ante ti, 
Señor, la tierra entera; 
que todos canten himnos 
en tu honor y alabanzas 
a tu nombre.   

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que gobiernas los cielos 
y la tierra, escucha 
con amor las súplicas 
de tu pueblo y haz que 
los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz.   
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Tobías 

(2, 9-14) 

 Aquella noche, después de 
enterrar el cadáver, me bañé, 
salí al patio de mi casa y me 
quedé dormido junto a la pared, 
con la cara descubierta, 
pues hacía calor. Yo no sabía 
que arriba, en la pared, 
había unos pájaros. Su estiércol 
caliente me cayó en los ojos y 
se me formaron unas manchas 
blancas. 
 Consulté a los médicos 
para que me curaran, pero 
mientras más ungüentos me 
aplicaban, las manchas se 
extendían más sobre mis 
ojos, hasta que me quedé 
completamente ciego. Estuve 
privado de la vista durante 
cuatro años, y todos mis 
hermanos estaban afligidos. 
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 Por estos dones de tu 
benevolencia unidos a los 
ángeles y a los santos, 
cantamos con gozo el himno 
de tu gloria:    

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Para mí, Señor, has preparado 
la mesa y has llenado mi copa 
hasta los bordes. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Infúndenos, Señor, el espíritu 
de tu caridad, para que, 
saciados con el pan del cielo, 
vivamos siempre unidos en tu 
amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

El justo vive confiado en el Señor
Martes

Junio
6

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, 
participar dignamente 
en estos misterios, porque 
cada vez que se celebra el 
memorial de este sacrificio, 
se realiza la obra de nuestra 
redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común VI 
La alabanza, don de Dios 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios de la alianza y de la paz.
 Porque tú llamaste a Abraham 
y le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para 
librar a tu pueblo y guiarlo a la 
tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino 
en medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de 
la muerte; y has derramado 
el Espíritu Santo, para hacer 
de todas las naciones 
un solo pueblo nuevo, 
que tiene como meta, 
tu Reino, como estado, 
la libertad de tus hijos, 
como ley, el precepto del amor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Que el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo ilumine nuestras 
mentes para que podamos 
comprender cuál es la esperanza 
que nos da su llamamiento. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (12, 13-17) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los sumos 
sacerdotes, los escribas y los 
ancianos le enviaron a Jesús 
unos fariseos y unos partidarios 
de Herodes, para hacerle 
una pregunta capciosa. Se 
acercaron, pues, a él y le dijeron: 
“Maestro, sabemos que eres 
sincero y que no te importa lo 
que diga la gente, porque no 
tratas de adular a los hombres, 
sino que enseñas con toda 
verdad el camino de Dios. 
¿Está permitido o no, pagarle 
el tributo al César? ¿Se lo 
damos o no se lo damos?” 
 Jesús, notando su hipocresía, 
les dijo: “¿Por qué me ponen 
una trampa? Tráiganme una 
moneda para que yo la vea”. 
Se la trajeron y él les preguntó: 
“¿De quién es la imagen y el 
nombre que lleva escrito?” 
Le contestaron: “Del César”. 
Entonces les respondió Jesús: 
“Den al César lo que es del 
César, y a Dios lo que es de 
Dios”. Y los dejó admirados. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.
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Yo soy la resurrección y la vida, dice el Señor
Miércoles

Junio
7

Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 9a. semana

manos hacia el cielo e invocó al 
Señor Dios. 
 En aquel instante, el Dios de 
la gloria escuchó las súplicas 
de Sara y de Tobit, y envió al 
ángel Rafael a curarlos: a Tobit, 
quitándole las manchas blancas 
de los ojos, a fin de que pudiera 
ver la luz de Dios, y a Sara, 
hija de Ragüel, librándola del 
malvado demonio Asmodeo, 
para darla como esposa a 
Tobías, hijo de Tobit, pues Tobías 
tenía más derecho a casarse con 
ella que todos los que la habían 
pretendido. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 24 

A ti, Señor, levanto mi alma. 

 A ti, Señor, levanto mi alma; mi 
Dios, en ti confío, 
no quede defraudada 
mi confianza 
ni se burlen de mí mis enemigos.

A ti, Señor, levanto mi alma.

 Nadie que haya confiado en ti 
ha quedado jamás 
decepcionado. 
Quienes a Dios traicionan 
por los ídolos, ésos sí quedarán 
decepcionados.

A ti, Señor, levanto mi alma.

 Descúbrenos, Señor, 
tus caminos, 
guíanos con la verdad 
de tu doctrina. 
Tú eres nuestro Dios y salvador y 
tenemos en ti nuestra esperanza. 

A ti, Señor, levanto mi alma.

leales contigo. Haz de mí lo que 
quieras, Señor: quítame la vida, 
hazme desaparecer y volver al 
polvo, pues más me vale morir 
que vivir, porque me han llenado 
de insultos y estoy hundido en 
la tristeza. Líbrame ya, Señor, 
de esta desgracia, envíame 
al descanso eterno y no te 
alejes de mí. Pues más me vale 
morir que vivir sufriendo tantas 
desgracias y escuchando tantos 
insultos”. 
 Aquel mismo día, Sara, la hija 
de Ragüel, que vivía en la ciudad 
de Ecbatana, en la provincia de 
Media, tuvo que soportar los 
insultos de una esclava de su 
padre, porque Sara se había 
casado siete veces y Asmodeo, 
el malvado demonio, había 
matado a todos sus maridos, 
apenas se acercaban a ella. Así 
pues, la esclava le dijo: “¡Tú eres 
la que estrangulas a tus maridos! 
Te has casado con siete y no has 
disfrutado a ninguno. ¿Por qué 
te desquitas con nosotras por la 
muerte de tus esposos? Vete a 
donde están ellos y que nunca 
veamos ni un hijo ni una hija 
tuyos”. 
 Sara se entristeció tanto, que 
comenzó a llorar y subió al 
segundo piso de su casa, con 
intención de ahorcarse. Pero 
reflexionó: “No lo haré, no vaya 
a ser que la gente insulte a mi 
padre, diciéndole que su hija 
única, tan querida, se ahorcó 
de dolor y sea yo así la causa 
de que mi padre se muera de 
tristeza. Más vale que no me 
ahorque, sino que le pida al 
Señor que me envíe la muerte, 
para que no tenga que escuchar 
ya tantos insultos durante mi 
vida”. Entonces levantó sus 

Antífona de Entrada

 Canten al Señor un cántico 
nuevo, hombres de toda la tierra, 
canten al Señor. Hay brillo y 
esplendor en su presencia, y en 
su templo, belleza y majestad. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y 
eterno, dirige nuestros pasos 
de manera que podamos 
agradarte en todo y así 
merezcamos, en nombre de tu 
Hijo amado, abundar en toda 
clase de obras buenas. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Tobías 

(3, 1-11. 16-17)

 En aquellos días, Tobit, 
profundamente afligido, oró entre 
sollozos, diciendo: “Señor, tú 
eres justo y tus obras también 
son justas. Siempre procedes 
con misericordia y lealtad. 
Tú eres el juez del mundo. 
Acuérdate de mí, Señor, y ten 
piedad de mí. No me castigues 
por mis pecados, no tomes en 
cuenta mis faltas ni las de mis 
padres. 
 Porque desobedecimos tus 
mandatos nos entregaste al 
saqueo, al destierro y a la 
muerte; nos hiciste objeto 
de las murmuraciones, las 
burlas y el desprecio de las 
naciones entre las cuales nos 
dispersaste. Señor, tu castigo es 
verdaderamente justo, porque ni 
mis padres ni yo hemos cumplido 
tus mandamientos ni hemos sido 
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A ti, Señor, levanto mi alma
Miércoles

Junio
7

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
en todos los momentos y 
circunstancias de la vida, 
en la salud y en la enfermedad, 
en el sufrimiento y en el gozo, 
por tu siervo, Jesús, nuestro 
Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo o 
en su espíritu, y cura sus heridas 
con el aceite del consuelo y el 
vino de la esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto 
y resucitado.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Acudan al Señor; quedarán 
radiantes y sus rostros no se 
avergonzarán. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que al 
experimentar el efecto 
vivificante de tu gracia, nos 
sintamos siempre dichosos 
por este don tuyo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

mismo el tercero. Los siete se 
casaron con ella y ninguno de 
ellos dejó descendencia. Por 
último, después de todos, murió 
también la mujer. El día de la 
resurrección, cuando resuciten 
de entre los muertos, ¿de cuál 
de los siete será mujer? Porque 
fue mujer de los siete”. 
 Jesús les contestó: “Están en 
un error, porque no entienden 
las Escrituras ni el poder de 
Dios. Pues cuando resuciten 
de entre los muertos, ni los 
hombres tendrán mujer ni las 
mujeres marido, sino que serán 
como los ángeles del cielo. Y 
en cuanto al hecho de que los 
muertos resucitan, ¿acaso no 
han leído en el libro de Moisés 
aquel pasaje de la zarza, en que 
Dios le dijo: Yo soy el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac, el 
Dios de Jacob? Dios no es Dios 
de muertos, sino de vivos. Están, 
pues, muy equivocados”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, 
benignamente, nuestros 
dones, y santifícalos, a fin de 
que nos sirvan para nuestra 
salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común VIII 
Jesús buen samaritano

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 Acuérdate, Señor, 
que son eternos 
tu amor y tu ternura. 
Según ese amor y esa ternura, 
acuérdate de nosotros.

A ti, Señor, levanto mi alma.
 
 Porque el Señor es 
recto y bondadoso 
indica a los pecadores 
el sendero, 
guía por la senda recta 
a los humildes y descubre 
a los pobres sus caminos.

A ti, Señor, levanto mi alma.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy la resurrección y la vida, 
dice el Señor; el que cree en mí 
no morirá para siempre. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (12, 18-27)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, fueron a 
ver a Jesús algunos de los 
saduceos, los cuales afirman 
que los muertos no resucitan, 
y le dijeron: “Maestro, Moisés 
nos dejó escrito que si un 
hombre muere dejando a su 
viuda sin hijos, que la tome 
por mujer el hermano del que 
murió para darle descendencia 
a su hermano. Había una vez 
siete hermanos, el primero 
de los cuales se casó y murió 
sin dejar hijos. El segundo 
se casó con la viuda y murió 
también, sin dejar hijos; lo 
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Iluminar crisis, angustias y dificultades

231. Vaya una palabra a los que en el amor ya han añejado 
el vino nuevo del noviazgo. Cuando el vino se añeja con 
esta experiencia del camino, allí aparece, florece en toda 
su plenitud, la fidelidad de los pequeños momentos de 
la vida. Es la fidelidad de la espera y de la paciencia. 
Esa fidelidad llena de sacrificios y de gozos va como 
floreciendo en la edad en que todo se pone añejo y los 
ojos se ponen brillantes al contemplar los hijos de sus 
hijos. Así era desde el principio, pero eso ya se hizo 
consciente, asentado, madurado en la sorpresa cotidiana 
del redescubrimiento día tras día, año tras año. Como 
enseñaba san Juan de la Cruz, «los viejos amadores son los 
ya ejercitados y probados». Ellos «ya no tienen aquellos 
hervores sensitivos ni aquellas furias y fuegos hervorosos 
por fuera, sino que gustan la suavidad del vino de amor ya 
bien cocido en su sustancia [...] asentado allá dentro en el 
alma». Esto supone haber sido capaces de superar juntos 
las crisis y los tiempos de angustia, sin escapar de los 
desafíos ni esconder las dificultades.

El desafío de las crisis

232. La historia de una familia está surcada por crisis de 
todo tipo, que también son parte de su dramática belleza. 
Hay que ayudar a descubrir que una crisis superada no 
lleva a una relación con menor intensidad sino a mejorar, 
asentar y madurar el vino de la unión. No se convive para 
ser cada vez menos felices, sino para aprender a ser felices 
de un modo nuevo, a partir de las posibilidades que abre 
una nueva etapa. Cada crisis implica un aprendizaje que 
permite incrementar la intensidad de la vida compartida, 
o al menos encontrar un nuevo sentido a la experiencia 
matrimonial. De ningún modo hay que resignarse 
a una curva descendente, a un deterioro inevitable, 

a una soportable mediocridad. Al contrario, cuando el 
matrimonio se asume como una tarea, que implica también 
superar obstáculos, cada crisis se percibe como la ocasión 
para llegar a beber juntos el mejor vino. Es bueno 
acompañar a los cónyuges para que puedan aceptar las 
crisis que lleguen, tomar el guante y hacerles un lugar 
en la vida familiar. Los matrimonios experimentados y 
formados deben estar dispuestos a acompañar a otros 
en este descubrimiento, de manera que las crisis no los 
asusten ni los lleven a tomar decisiones apresuradas. 
Cada crisis esconde una buena noticia que hay que saber 
escuchar afinando el oído del corazón.

233. La reacción inmediata es resistirse ante el desafío de 
una crisis, ponerse a la defensiva por sentir que escapa 
al propio control, porque muestra la insuficiencia de la 
propia manera de vivir, y eso incomoda. Entonces se usa 
el recurso de negar los problemas, esconderlos, relativizar 
su importancia, apostar sólo al paso del tiempo. Pero eso 
retarda la solución y lleva a consumir mucha energía en un 
ocultamiento inútil que complicará todavía más las cosas. 
Los vínculos se van deteriorando y se va consolidando 
un aislamiento que daña la intimidad. En una crisis no 
asumida, lo que más se perjudica es la comunicación. De 
ese modo, poco a poco, alguien que era «la persona que 
amo» pasa a ser «quien me acompaña siempre en la vida», 
luego sólo «el padre o la madre de mis hijos», y, al final, 
«un extraño».

234. Para enfrentar una crisis se necesita estar presentes. 
Es difícil, porque a veces las personas se aíslan para no 
manifestar lo que sienten, se arrinconan en el silencio 
mezquino y tramposo. En estos momentos es necesario 
crear espacios para comunicarse de corazón a corazón. 
El problema es que se vuelve más difícil comunicarse 
así en un momento de crisis si nunca se aprendió a 
hacerlo. Es todo un arte que se aprende en tiempos de 
calma, para ponerlo en práctica en los tiempos duros. 
Hay que ayudar a descubrir las causas más ocultas en los 
corazones de los cónyuges, y a enfrentarlas como un parto 
que pasará y dejará un nuevo tesoro. Pero las respuestas 
a las consultas realizadas remarcan que en situaciones 
difíciles o críticas la mayoría no acude al acompañamiento 
pastoral, ya que no lo siente comprensivo, cercano, 
realista, encarnado. Por eso, tratemos ahora de acercarnos 
a las crisis matrimoniales con una mirada que no ignore su 
carga de dolor y de angustia.

Viene de pag 48 - Capítulo VI - Algunas Perspectivas Pastorales - Continúa en pag 48

La alegría del amor
Amoris Laetitia

Cada crisis familiar esconde una buena noticia
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Soportó el castigo que nos trae la paz
Jueves

Junio
8

Antífona de Entrada
 
 Cristo, mediador de la 
nueva alianza, por el hecho 
de permanecer para siempre, 
posee un sacerdocio perpetuo. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que para 
gloria tuya y salvación de 
todos los hombres constituiste 
sumo y eterno sacerdote 
a tu Hijo, Jesucristo, 
concede a quienes él ha 
elegido como ministros 
suyos y administradores 
de los sacramentos y del 
Evangelio, la gracia de ser 
fieles en el cumplimiento 
de su ministerio. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la carta a los 

hebreos (10, 12-23) 

 Hermanos: Cristo ofreció un 
solo sacrificio por los pecadores 
y se sentó para siempre a la 
derecha de Dios; no le queda 
sino aguardar a que sus 
enemigos sean puestos bajo sus 
pies. Así, con una sola ofrenda, 
hizo perfectos para siempre a los 
que ha santificado.
 Lo mismo atestigua el Espíritu 
Santo, que dice en un pasaje de 
la Escritura: La alianza que yo 
estableceré con ellos, cuando 
lleguen esos días, palabra del 

Señor, es ésta: Voy a poner mi 
ley en lo más profundo de su 
mente y voy a grabarla en sus 
corazones. Y prosigue después: 
Yo les perdonaré sus culpas 
y olvidaré para siempre sus 
pecados. Ahora bien, cuando los 
pecados han sido perdonados, 
ya no hacen falta más ofrendas 
por ellos.
 Hermanos, en virtud de la 
sangre de Jesucristo, tenemos 
la seguridad de poder entrar 
en el santuario, porque él nos 
abrió un camino nuevo y viviente 
a través del velo, que es su 
propio cuerpo. Asimismo, en 
Cristo tenemos un sacerdote 
incomparable al frente de la casa 
de Dios.
 Acerquémonos, pues, con 
sinceridad de corazón, con una 
fe total, limpia la conciencia de 
toda mancha y purificado el 
cuerpo por el agua saludable. 
Mantengámonos inconmovibles 
en la profesión de nuestra 

esperanza, porque el que nos 
hizo las promesas es fiel a su 
palabra. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 39 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad. 

 Cuántas maravillas 
has hecho, Señor y Dios mío,
cuántos planes,
en favor nuestro.
Nadie se te puede comparar. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

 En tus libros se me ordena
hacer tu voluntad; 
esto es, Señor, lo que deseo: 
tu ley en medio de mi corazón. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad. 

 He anunciado tu justicia
en la gran asamblea;
no he cerrado mis labios,
tú lo sabes, Señor. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

 No callé tu justicia, 
antes bien, proclamé tu lealtad 
y tu auxilio. 
Tu amor y tu lealtad 
no los he ocultado 
a la gran asamblea. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

Fiesta de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote
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Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad
Aclamación 

antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Miren a mi siervo, a quien 
sostengo; a mi elegido, en quien 
tengo mis complacencias. En él 
he puesto mi espíritu, para que 
haga brillar la justicia sobre las 
naciones. 

Aleluya. 

Evangelio  
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (22, 14-20)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, llegada la 
hora de cenar, se sentó Jesús 
con sus discípulos y les dijo: 
“Cuánto he deseado celebrar 
esta Pascua con ustedes, 
antes de padecer, porque 
yo les aseguro que ya no la 
volveré a celebrar, hasta que 
tenga cabal cumplimiento 
en el Reino de Dios”. Luego 

tomó en sus manos una copa 
de vino, pronunció la acción 
de gracias y dijo: “Tomen esto 
y repártanlo entre ustedes, 
porque les aseguro que ya no 
volveré a beber del fruto de la 
vid hasta que venga el Reino 
de Dios”. 
 Tomando después un pan, 
pronunció la acción de gracias, 
lo partió y se lo dio diciendo: 
“Esto es mi cuerpo, que se 
entrega por ustedes. Hagan esto 
en memoria mía”. Después de 
cenar, hizo lo mismo con una 
copa de vino, diciendo: “Esta 
copa es la nueva alianza, sellada 
con mi sangre, que se derrama 
por ustedes”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Unidos a Jesucristo, Sumo 
y eterno Sacerdote, elevemos 
al Padre nuestra oración 

por su Iglesia, por el mundo 
y, de modo especial, por 
los llamados a participar 
del sacerdocio ministerial. 
Digamos: 

Danos, Señor, 
sacerdotes santos. 

 Por la Iglesia santa de Dios, 
por el Papa, los obispos, los 
presbíteros, los diáconos, los 
religiosos, los seglares: para 
que vivan conscientes de su 
participación en el sacerdocio 
ministerial de Cristo. 
Oremos al Señor. 

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

 
 Por los sacerdotes de 
nuestra diócesis: para que 
agradezcan a Dios el don 
de la vocación sacerdotal, 
intensifiquen su espiritualidad 
sacerdotal y se entreguen con 
entusiasmo a su ministerio. 
Oremos al Señor. 

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

 Por los sacerdotes que 
se sienten desanimados, 
dudan de su vocación y no 
soportan las obligaciones 
del ministerio sacerdotal: 
para que el Señor, que tanto 
los ama, les demuestre su amor 
y vuelvan al amor primero. 
Oremos al Señor. 

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

Jueves

Junio
8
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Danos, Señor, sacerdotes santos
 Por los que se preparan
para ser sacerdotes del
nuevo milenio:
para que vean siempre
en Jesucristo Sacerdote
el modelo de amor al Padre,
a la Iglesia y a los hermanos. 
Oremos al Señor.

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

 Por los sacerdotes que 
entregaron su vida a servir a la 
Iglesia y dejaron este mundo: 
para que estén gozando del 
gozo de su Señor que Jesús 
prometió a sus siervos fieles. 
Oremos al Señor.

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

 Celebrante:
 Acoge, Padre, la oración de 
tu Iglesia, reunida en torno a tu 
Hijo Jesucristo, Sumo y Eterno 
Sacerdote, y concédele lo que 
en su nombre te ha pedido. 
Por el mismo Jesucristo 
nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Que Jesucristo, nuestro 
Mediador, haga que te sean 
aceptables, Señor, nuestras 
ofrendas y que su sacrificio 
redentor nos haga vivir cada 
día más unidos a él, para que 
toda nuestra vida sea grata a 
tus ojos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio 
El sacerdocio de Cristo y el 
ministerio de los sacerdotes. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Ya que, por la unción 
del Espíritu Santo, 
constituiste a tu Unigénito 
Pontífice de la alianza nueva y 
eterna, y en tu designio salvífico 
has querido que su sacerdocio 
único se perpetuara en la Iglesia.
 En efecto, Cristo no sólo 
confiere la dignidad del 
sacerdocio real a todo su 
pueblo santo, sino que, con 
especial predilección, elige a 
algunos de entre los hermanos, 
y mediante la imposición de las 
manos, los hace partícipes de 
su ministerio de salvación, a fin 
de que renueven, en su nombre, 
el sacrificio redentor, preparen 
para tus hijos el banquete 
pascual, fomenten la caridad en 
tu pueblo santo, lo alimenten 
con la palabra, lo fortifiquen con 
los sacramentos y, consagrando 
su vida a ti y a la salvación de 
sus hermanos, se esfuercen 
por reproducir en sí mismos la 
imagen de Cristo y te den un 
constante testimonio de fidelidad 
y de amor.

 Por eso, Señor, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
cantando llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Sepan que yo estaré con 
ustedes todos los días, 
hasta el fin del mundo.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Que el Cuerpo y la Sangre 
de tu Hijo, que hemos ofrecido 
en el sacrificio y recibido 
en la comunión, sean para 
nosotros, Señor, el principio 
de una vida nueva, a fin 
de que, unidos a ti por el 
amor, demos frutos que 
permanezcan para siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Jueves

Junio
8
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a su encuentro, con la hiel 
del pescado en la mano, le 
sopló en los ojos, lo sostuvo 
y le dijo: “¡Padre mío, ten 
ánimo!” Entonces le untó 
el medicamento y con sus 
dos manos le desprendió las 
manchas blancas que tenía en 
los lagrimales. Tobit, al ver a su 
hijo, lo abrazó entre lágrimas 
y le dijo: “¡Hijo mío, luz de mis 
ojos: ya puedo verte!” Y añadió: 
“¡Bendito sea Dios y bendito sea 
su excelso nombre; benditos 
sean todos sus ángeles para 
siempre, porque él me castigó, 
pero ahora ya puedo ver a mi 
hijo Tobías!” 
 Tobit y Ana, su esposa, 
entraron en la casa, llenos de 
alegría y alabando a Dios a voz 
en cuello por todo lo que les 
había sucedido. Entonces Tobías 
le contó a su padre que el Señor 
Dios lo había conducido por el 
mejor camino; que había traído 
el dinero; que había tomado 
como esposa a Sara, hija de 
Ragüel, y que ella estaba ya 
cerca de las puertas de Nínive. 

F. T. O.: Viernes de la 9a. semana o memoria libre de san Efrén, diácono y doctor de la Iglesia

Viernes
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Tobit y Ana, llenos de alegría, 
salieron al encuentro de su 
nuera, a las puertas de Nínive. 
Los ninivitas, al ver que Tobit 
venía caminando con pasos 
seguros, sin que nadie 
lo llevara de la mano, se 
quedaron admirados. 
Tobit alababa y bendecía 
a Dios con grandes voces 
delante de todos ellos, 
porque Dios se había 
compadecido de él y le había 
devuelto la vista. 
 Tobit se acercó a Sara, 
la esposa de su hijo Tobías, y 
la bendijo con estas palabras: 
“¡Bienvenida seas, hija mía! 
¡Bendito sea tu Dios, que te ha 
traído a nosotros! ¡Bendito sea 
tu padre, bendito sea mi hijo 
Tobías y bendita seas tú, hija! 
¡Bienvenida seas a tu casa! Que 
goces de alegría y bienestar. 
Entra, hija mía”. 
 Y aquel fue un día de fiesta 
para todos los judíos que 
habitaban en Nínive. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Antífona de Entrada

 Sálvanos, Señor y Dios 
nuestro; reúnenos de entre las 
naciones, para que podamos 
agradecer tu poder santo y 
nuestra gloria sea alabarte. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor Dios 
nuestro, adorarte con 
toda el alma y amar a todos 
los hombres con afecto 
espiritual. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Tobías 

(11, 5-17) 

 Ana se sentaba todos los días 
y observaba el camino para ver 
si regresaba su hijo Tobías. 
Un día vio que se acercaba y le 
dijo a su esposo Tobit: “Ya viene 
tu hijo con el hombre que lo 
acompañó”. 
 Rafael le dijo a Tobías antes de 
que llegaran a donde estaba el 
padre de éste: “Estoy seguro de 
que sus ojos se abrirán. Untale 
la hiel del pescado en los ojos 
y el medicamento le quitará las 
manchas blancas de los ojos. 
Entonces tu padre recobrará la 
vista y podrá ver la luz”. 
 Ana se acercó y abrazó a 
su hijo, diciéndole: “¡Hijo mío, 
ya puedo morir, después de 
verte!” Y rompió a llorar. Tobit 
se levantó, y a tropezones 
llegó hasta la puerta del 
patio. Entonces Tobías corrió 
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Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (12, 35-37)

Gloria a ti, Señor.
 
 Un día, mientras enseñaba 
en el templo, Jesús preguntó: 
“¿Cómo pueden decir los 
escribas que el Mesías es hijo 
de David? El mismo David, 
inspirado por el Espíritu Santo, 
ha declarado: Dijo el Señor a 
mi Señor: Siéntate a mi derecha 
y yo haré de tus enemigos el 
estrado donde pongas los pies. 
Si el mismo David lo llama 
‘Señor’, ¿cómo puede ser hijo 
suyo?” 
 La multitud que lo rodeaba, 
que era mucha, lo escuchaba 
con agrado. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofendas

 Recibe, Señor, complacido, 
estos dones que ponemos 
sobre tu altar en señal 
de nuestra sumisión a ti 
y conviértelos en el 
sacramento de nuestra 
redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común IX 
La gloria de Dios es que el 

hombre tenga vida 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Alaba, alma mía, al Señor
Viernes

Junio
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Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está lleno 
de tu presencia, pero sobre 
todo has dejado la huella de tu 
gloria en el hombre, creado a tu 
imagen.
 Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu Espíritu 
Santo para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, 
el hombre nuevo.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos 
con alegría el himno de tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Vuelve, Señor, tus ojos a 
tu siervo y sálvame por tu 
misericordia. A ti, Señor, me 
acojo, que no quede yo nunca 
defraudado. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que, 
alimentados con el don 
de nuestra redención, 
este auxilio de salvación 
eterna afiance siempre 
nuestra fe en la verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Salmo Responsorial Salmo 145 

Alaba, alma mía, al Señor. 

 Alaba, alma mía, al Señor; 
alabaré al Señor toda mi vida;  
cantaré y tocaré para mi Dios, 
mientras yo exista. 

Alaba, alma mía, al Señor.

 El Señor siempre es fiel 
a su palabra, 
y es quien hace justicia 
al oprimido; 
él proporciona pan 
a los hambrientos 
y libera al cautivo. 

Alaba, alma mía, al Señor.

 Abre el Señor los ojos 
de los ciegos 
y alivia al agobiado. 
Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero a su cuidado.

Alaba, alma mía, al Señor.

 A la viuda y al huérfano 
sustenta 
y trastorna los planes del inicuo. 
Reina el Señor eternamente, 
reina tu Dios, oh Sión, 
reina por siglos. 

Alaba, alma mía, al Señor. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 El que me ama cumplirá mi 
palabra y mi Padre lo amará y 
haremos en él nuestra morada, 
dice el Señor. 

Aleluya. 
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las obras del Señor y no sean 
negligentes en reconocerlas. 
Es bueno guardar el secreto 
del rey, pero es todavía mejor 
proclamar y celebrar las obras 
del Señor. Hagan el bien, 
y el mal no los alcanzará. 
Es buena la oración con el 
ayuno, y la limosna con la 
justicia. Es mejor tener poco 
viviendo con rectitud, que 
tener mucho haciendo el mal. 
Es mejor dar limosnas que 
acumular tesoros. La limosna 
libra de la muerte y purifica 
de todo pecado. Quienes dan 
limosna tendrán larga vida; los 
pecadores y los malvados son 
enemigos de sí mismos. 
 Voy a decirles toda la verdad, 
sin ocultarles nada. Les acabo 
de decir que es bueno guardar 
el secreto del rey y que es 
mejor todavía proclamar y 
celebrar las obras del Señor. 
Sepan, pues, que cuando 
ustedes dos, Tobías y Sara, 
oraban, yo ofrecía sus oraciones 
al Señor de la gloria, como un 
memorial; y lo mismo hacía, 
cuando tú, Tobit, enterrabas 
a los muertos. Y cuando te 

Hagan el bien y el mal no los alcanzará
Sábado

Junio
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Memoria libre de santa María en Sábado

levantaste sin dudar y dejaste 
tu comida y fuiste a sepultar 
a aquel muerto, precisamente 
entonces yo fui enviado para 
ponerte a prueba. Dios me envió 
de nuevo a curarte a ti y a Sara, 
tu nuera. Yo soy Rafael, uno de 
los siete santos ángeles que 
estamos presentes ante el Señor 
de la gloria. 
 Así pues, den gracias al Señor 
en la tierra y alaben a Dios. Por 
mi parte, yo vuelvo junto a aquel 
que me ha enviado. Ustedes 
escriban todas las cosas que les 
han sucedido”. Y desapareció. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Tobías 13 

Bendito sea Dios, 
que vive por los siglos. 

 
 Bendito sea Dios, 
que vive por los siglos: 
él castiga y tiene compasión, 
hunde hasta el abismo 
y saca de él 
y no hay quien escape 
de su mano.

Bendito sea Dios, 
que vive por los siglos.

 
 Si se convierten a él 
con todo el corazón 
y toda el alma 
y proceden rectamente 
en su presencia, 
volverán a gozar de su mirada 
y nunca más les volverá 
la espalda. 

Bendito sea Dios, 
que vive por los siglos.

Antífona de Entrada

 Dichosa eres tú, santísima 
Virgen María, y digna de toda 
alabanza, porque de ti brotó 
el sol de justicia, Jesucristo, 
nuestro Señor, por quien fuimos 
salvados y redimidos. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que tus fieles, 
que se alegran de estar 
bajo la protección de la 
santísima Virgen María, nos 
veamos libres, por su piadosa 
intercesión, de todos los males 
aquí en la tierra y merezcamos 
llegar a los gozos eternos en 
el cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro de Tobías 

(12, 1. 5-15. 20)

  Cuando terminaron los festejos 
de la boda de Tobías y Sara, 
Tobit llamó a su hijo Tobías y 
le dijo: “Tenemos que pagarle 
lo debido al hombre que te ha 
acompañado y darle una buena 
recompensa”. Tobías llamó a 
Rafael y le dijo: “Recibe como 
recompensa la mitad de todo lo 
que hemos traído y vete en paz”. 
 Entonces Rafael se llevó a los 
dos aparte y les dijo: “Bendigan 
a Dios y glorifíquenlo delante 
de todos los vivientes por los 
beneficios que les ha hecho y 
canten himnos de alabanza a su 
nombre. Proclamen dignamente 
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Bendito sea Dios, que vive por los siglos
Sábado

Junio
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 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la conmemoración 
de Santa María, siempre virgen.
 Porque ella concibió a tu 
Hijo único por obra del Espíritu 
Santo, y sin perder la gloria de 
su virginidad, hizo resplandecer 
sobre el mundo la luz eterna, 
Jesucristo, Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles y todo los coros 
celestiales, celebran tu gloria, 
unidos en común alegría. 
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...
 

Antífona de la Comunión

 El Señor puso sus ojos en la 
humildad de su esclava. Desde 
ahora me llamarán dichosa todas 
las generaciones. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Reanimados por el 
sacramento de salvación, 
humildemente te pedimos, 
Señor, que quienes 
celebramos con veneración 
la memoria de la santísima 
Virgen María, Madre de Dios, 
merezcamos experimentar 
continuamente el fruto de tu 
redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

ostentación de largos rezos. 
Estos recibirán un castigo 
muy riguroso”. 
 En una ocasión Jesús estaba 
sentado frente a las alcancías 
del templo, mirando cómo la 
gente echaba allí sus monedas. 
Muchos ricos daban en 
abundancia. En esto, se acercó 
una viuda pobre y echó dos 
moneditas de muy poco valor. 
Llamando entonces a sus 
discípulos, Jesús les dijo: “Yo les 
aseguro que esa pobre viuda ha 
echado en la alcancía más que 
todos. Porque los demás han 
echado de lo que les sobraba; 
pero ésta, en su pobreza 
ha echado todo lo que tenía 
para vivir”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira, Señor, las oraciones y 
las ofrendas que tus fieles te 
presentan al conmemorar a 
santa María, Madre de Dios; 
haz que te sean agradables y 
nos alcancen el auxilio de tu 
misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de Santa María Virgen I 

Maternidad de la santísima 
Virgen María 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 Miren lo que ha hecho 
por nosotros, 
dénle gracias de todo corazón 
y bendigan al rey eterno 
con sus obras. 

Bendito sea Dios, 
que vive por los siglos.

 Yo le doy gracias 
en mi país de destierro, 
pues anunció su grandeza 
a un pueblo pecador. 
Conviértanse, pecadores, 
obren rectamente 
en su presencia 
y esperen que tenga 
compasión de ustedes. 

Bendito sea Dios, 
que vive por los siglos. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dichosos los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el 
Reino de los cielos. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (12, 38-44)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, enseñaba 
Jesús a la multitud y le decía: 
“¡Cuidado con los escribas! Les 
encanta pasearse con amplios 
ropajes y recibir reverencias en 
las calles; buscan los asientos 
de honor en las sinagogas y 
los primeros puestos en los 
banquetes; se echan sobre los 
bienes de las viudas haciendo 
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235. Hay crisis comunes que suelen ocurrir en todos los 
matrimonios, como la crisis de los comienzos, cuando 
hay que aprender a compatibilizar las diferencias y 
desprenderse de los padres; o la crisis de la llegada del 
hijo, con sus nuevos desafíos emocionales; la crisis de la 
crianza, que cambia los hábitos del matrimonio; la crisis 
de la adolescencia del hijo, que exige muchas energías, 
desestabiliza a los padres y a veces los enfrenta entre sí; 
la crisis del «nido vacío», que obliga a la pareja a mirarse 
nuevamente a sí misma; la crisis que se origina en la 
vejez de los padres de los cónyuges, que reclaman más 
presencia, cuidados y decisiones difíciles. Son situaciones 
exigentes, que provocan miedos, sentimientos de culpa, 
depresiones o cansancios que pueden afectar gravemente 
a la unión.

236. A estas se suman las crisis personales que inciden 
en la pareja, relacionadas con dificultades económicas, 
laborales, afectivas, sociales, espirituales. Y se agregan 
circunstancias inesperadas que pueden alterar la 
vida familiar, y que exigen un camino de perdón y 
reconciliación. Al mismo tiempo que intenta dar el paso 
del perdón, cada uno tiene que preguntarse con serena 
humildad si no ha creado las condiciones para exponer al 
otro a cometer ciertos errores. Algunas familias sucumben 
cuando los cónyuges se culpan mutuamente, pero «la 
experiencia muestra que, con una ayuda adecuada y con la 
acción de reconciliación de la gracia, un gran porcentaje 
de crisis matrimoniales se superan de manera satisfactoria. 
Saber perdonar y sentirse perdonados es una experiencia 
fundamental en la vida familiar». «El difícil arte de 
la reconciliación, que requiere del sostén de la gracia, 
necesita la generosa colaboración de familiares y amigos, 
y a veces incluso de ayuda externa y profesional».

237. Se ha vuelto frecuente que, cuando uno siente que 
no recibe lo que desea, o que no se cumple lo que soñaba, 
eso parece ser suficiente para dar fin a un matrimonio. Así 
no habrá matrimonio que dure. A veces, para decidir que 
todo acabó basta una insatisfacción, una ausencia en un 
momento en que se necesitaba al otro, un orgullo herido o 

un temor difuso. Hay situaciones propias de la inevitable 
fragilidad humana, a las cuales se otorga una carga 
emotiva demasiado grande. Por ejemplo, la sensación 
de no ser completamente correspondido, los celos, las 
diferencias que surjan entre los dos, el atractivo que 
despiertan otras personas, los nuevos intereses que tienden 
a apoderarse del corazón, los cambios físicos del cónyuge, 
y tantas otras cosas que, más que atentados contra el amor, 
son oportunidades que invitan a recrearlo una vez más.

238. En esas circunstancias, algunos tienen la madurez 
necesaria para volver a elegir al otro como compañero de 
camino, más allá de los límites de la relación, y aceptan 
con realismo que no pueda satisfacer todos los sueños 
acariciados. Evitan considerarse los únicos mártires, 
valoran las pequeñas o limitadas posibilidades que les da 
la vida en familia y apuestan por fortalecer el vínculo en 
una construcción que llevará tiempo y esfuerzo. Porque 
en el fondo reconocen que cada crisis es como un nuevo 
«sí» que hace posible que el amor renazca fortalecido, 
transfigurado, madurado, iluminado. A partir de una crisis 
se tiene la valentía de buscar las raíces profundas de lo que 
está ocurriendo, de volver a negociar los acuerdos básicos, 
de encontrar un nuevo equilibrio y de caminar juntos una 
etapa nueva. Con esta actitud de constante apertura se 
pueden afrontar muchas situaciones difíciles. De todos 
modos, reconociendo que la reconciliación es posible, hoy 
descubrimos que «un ministerio dedicado a aquellos cuya 
relación matrimonial se ha roto parece particularmente 
urgente».

Viene de pag 24 - Capítulo VI - Algunas Perspectivas Pastorales - Continúa en pag 66

La alegría del amor
Amoris Laetitia

Es urgente crear en la parroquia un ministerio 
dedicado a aquellos 

cuya relación matrimonial se ha roto
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Yo soy el Señor, paciente y fiel
Domingo

Junio
11

Antífona de Entrada

 Bendito sea Dios, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, porque 
nos ha mostrado un amor 
inmenso. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios Padre, que al enviar al 
mundo al Verbo de verdad y al 
Espíritu de santidad, revelaste 
a los hombres tu misterio 
admirable, concédenos que 
al profesar la fe verdadera, 
reconozcamos la gloria de la 
eterna Trinidad y adoremos 
la unidad de su majestad 
omnipotente. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(34, 4-6. 8-9)
 
 En aquellos días, Moisés subió 
de madrugada al monte Sinaí, 
llevando en la mano las dos 
tablas de piedra, como le había 
mandado el Señor. El Señor 
descendió en una nube y se le 
hizo presente. 
 Moisés pronunció entonces 
el nombre del Señor, y el 
Señor, pasando delante de él, 
proclamó: “Yo soy el Señor, 
el Señor Dios, compasivo 
y clemente, paciente, 
misericordioso y fiel”. 
 Al instante, Moisés se postró 
en tierra y lo adoró, diciendo: 
“Si de veras he hallado gracia 
a tus ojos, dígnate venir ahora 
con nosotros, aunque este 
pueblo sea de cabeza dura; 

perdona nuestras iniquidades 
y pecados, y tómanos como 
cosa tuya”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Daniel 3 

Bendito seas, Señor, 
para siempre. 

 Bendito seas, Señor, 
Dios de nuestros padres. 
Bendito sea tu nombre santo 
y glorioso. 

Bendito seas, Señor, 
para siempre. 

 Bendito seas en el templo 
santo y glorioso. Bendito seas 
en el trono de tu reino. 

Bendito seas, Señor, 
para siempre. 

 Bendito eres tú, Señor, 
que penetras con tu mirada 
los abismos y te sientas en un 
trono rodeado de querubines. 
Bendito seas, Señor, en la 
bóveda del cielo.

Bendito seas, Señor, 
para siempre. 

Segunda Lectura 
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (13, 11-13)
 
 Hermanos: Estén alegres, 
trabajen por su perfección, 
anímense mutuamente, 

Solemnidad de la Santísima Trinidad
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Bendito seas, Señor, para siempre
vivan en paz y armonía. 
Y el Dios del amor y de la paz 
estará con ustedes. 
 Salúdense los unos a los 
otros con el saludo de paz. 
 Los saludan todos los fieles. 	
 La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo, el amor del 
Padre y la comunión del 
Espíritu Santo estén siempre 
con ustedes. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Gloria al Padre y al Hijo 
y al Espíritu Santo. Al Dios 
que es, que era y que vendrá. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (3, 16-18)
 

Gloria a ti, Señor.

 “Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en 
él no perezca, sino que tenga 
la vida eterna. Porque Dios 
no envió a su Hijo para 
condenar al mundo, sino 
para que el mundo se salvara 
por él. El que cree en él no 
será condenado; pero el que 
no cree ya está condenado, 
por no haber creído en el Hijo 
único de Dios”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice Credo.

     Oración 
 de los Fieles

 Celebrante:
 Oremos a 
Dios Padre, 
Hijo y Espíritu 
Santo, al Dios 
cercano y fiel, 
y pidámosle que 
escuche nuestras 
oraciones, nos dé 
la fuerza de su 
gracia y nos salve. 
Digamos juntos:

                    Escúchanos, 
                                Señor. 

 Para que el Pueblo de 
Dios sepa oír su voz y reconocer 
su presencia en la historia. 
Oremos.

Escúchanos, 
Señor. 

 
 Para que la Iglesia, Pueblo 
elegido de Dios, sea signo de su 
amor redentor. Oremos.

        Escúchanos, 
Señor. 

 Para que el Padre haga 
sentir su amor a los pobres, 
a los enfermos y a los que están 
tristes. Oremos.

                Escúchanos, 
Señor. 

 Para que el Espíritu 
Santo asista con la sabiduría 
al Papa Francisco 
y a los obispos y ponga su 
morada en todos los cristianos. 
Oremos.

Escúchanos, 
Señor. 

 Para que la Santa Trinidad 
colme de paz y de gozo 
a quienes consagran toda 
su vida a la oración y a la 
contemplación. Oremos.

Escúchanos, 
Señor.

Domingo

Junio
11
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Busquen primero el Reino de Dios y su justicia
 Para que la comunión de 
vida y amor de la Trinidad se 
prolongue en la vida de los que 
celebramos en la Eucaristía la 
Pascua del Señor. Oremos.

Escúchanos, 
Señor. 

 Celebrante:
 Señor Dios Uno y Trino, 
Tú que eres compasivo y 
misericordioso, apiádate 
de tus hijos que te suplican 
con fe, da a los hombres un 
corazón nuevo y ayúdanos con 
tu gracia para ir a Ti. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Por la invocación de tu 
nombre, santifica, Señor, 
estos dones que te 
presentamos y transfórmanos 
por ellos en una continua 
oblación a ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
El misterio de la Santísima 

Trinidad. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 

y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
 Que con tu único Hijo 
y el Espíritu Santo, eres 
un solo Dios, un solo Señor, 
no en la singularidad de 
una sola persona, sino 
en la trinidad de una sola 
substancia. 
 Y lo que creemos de tu 
gloria, porque tú lo revelaste, 
eso mismo lo afirmamos 
de tu Hijo y también del Espíritu 
Santo, sin diferencia 
ni distinción. 
 De modo que al proclamar 
nuestra fe en la verdadera y 
eterna divinidad, adoramos a 
tres personas distintas, en la 
unidad de un solo ser e iguales 
en su majestad. 
 A quien alaban los ángeles y 
los arcángeles, y todos los coros 

celestiales, que no cesan de 
aclamarte con una sola voz: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Porque sois hijos de Dios, 
Dios infundió en vuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, 
que clama: Padre. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que la recepción de este 
sacramento y nuestra 
profesión de fe en la 
Trinidad santa y eterna, 
y en su unidad indivisible, 
nos aprovechen, Señor, 
Dios nuestro, para la salvación 
del cuerpo y el alma. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Junio
11
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Confío Señor en tu misericordia
Lunes

Junio
12

Antífona de Entrada

 Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 
nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, 
que guardes con incesante 
amor a tu familia santa, que 
tiene puesto su apoyo sólo 
en tu gracia, para que halle 
siempre en tu protección 
su fortaleza.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (1, 1-7)

 Yo Pablo, apóstol de Jesucristo 
por voluntad de Dios, y Timoteo, 
hermano nuestro, deseamos a 
la Iglesia de Dios que está en 
Corinto y a todos los cristianos 
que viven en la provincia de 
Acaya, la gracia y la paz de Dios, 
nuestro Padre, y de Jesucristo, 
el Señor.
 Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, Padre 
lleno de misericordia y Dios 
que siempre consuela. El es 
quien nos conforta en nuestras 
tribulaciones, para que nosotros 
podamos también confortar con 
la misma fuerza que recibimos 
de Dios, a los que se encuentran 
atribulados.
 Porque así como participamos 
abundantemente en los 

sufrimientos de Cristo, así, 
por medio de Cristo, recibimos 
también un gran consuelo. 
Por eso, si sufrimos, es para 
consuelo y salvación de 
ustedes; si somos consolados, 
es también para consuelo de 
ustedes, para que puedan 
soportar con paciencia los 
mismos sufrimientos que 
nosotros soportamos.
 Tenemos, pues, una firme 
esperanza en ustedes, 
porque sabemos que, 
así como ustedes son 
nuestros compañeros 
en el sufrimiento, también 
lo serán en el consuelo.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 33

Haz la prueba 
y verás qué bueno es el Señor.

 Bendeciré al Señor 
a todas horas, 
no cesará mi boca de alabarlo. 
Yo me siento orgulloso del Señor, 
que se alegre su pueblo 
al escucharlo.

Haz la prueba 
y verás qué bueno es el Señor.

 Proclamemos la grandeza 
del Señor 
y alabemos todos juntos 
su poder. 
Cuando acudí al Señor, 
me hizo caso 
y me libró de todos mis temores.

Haz la prueba 
y verás qué bueno es el Señor.

 Confía en el Señor 
y saltarás de gusto, 
jamás te sentirás decepcionado, 
porque el Señor escucha 
el clamor de los pobres 
y los libra 
de todas sus angustias.

Haz la prueba 
y verás qué bueno es el Señor.

 Junto a aquellos 
que temen al Señor 
el ángel del Señor 
acampa y los protege. 
Haz la prueba y verás 
qué bueno es el Señor. 
Dichoso el hombre 
que se refugia en él.

Haz la prueba 
y verás qué bueno es el Señor.

Aclamación antes del Evangelio 

	 Aleluya, aleluya. 
	 Alégrense y salten de contento, 
porque su premio será grande 
en los cielos.

Aleluya. 

Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 10a. semana
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El Señor te libra de todas tus angustias
Lunes

Junio
12

Evangelio
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 1-12)

Gloria ti , Señor.

	 En aquel tiempo, cuando 
Jesús vio a la muchedumbre, 
subió al monte y se sentó. 
Entonces se le acercaron sus 
discípulos. Enseguida comenzó 
a enseñarles, hablándoles así: 
	 “Dichosos los pobres de 
espíritu, porque de ellos 
es el Reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, 
porque serán consolados. 
Dichosos los sufridos, 
porque heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen 
hambre y sed de justicia, 
porque serán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, 
porque obtendrán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, 
porque verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan 
por la paz, porque se les 
llamará hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por 
causa de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los cielos. 
Dichosos serán ustedes cuando 

los injurien, los persigan y digan 
cosas falsas de ustedes por 
causa mía. Alégrense y salten de 
contento, porque su premio será 
grande en los cielos, puesto que 
de la misma manera persiguieron 
a los profetas que vivieron antes 
que ustedes”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor Dios nuestro, que has 
creado los frutos de la tierra 
sobre todo para ayuda de 
nuestra fragilidad, concédenos 
que también se conviertan 
para nosotros en sacramento 
de eternidad.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común I
Restauración universal en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 
 Ya que en él tuviste a bien 
restaurar todas las cosas y 
quisiste que de su plenitud 
participáramos todos.
 El cual, siendo Dios, se 
anonadó a sí mismo, y por su 
sangre derramada en la cruz, 
puso en paz todas las cosas.
 Y así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en él.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Demos gracias al Señor por su 
misericordia, por las maravillas 
que hace en favor de su pueblo; 
porque da de beber al que tiene 
sed y les da de comer a los 
hambrientos.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que quisiste 
hacernos participar de un 
mismo pan y un mismo 
cáliz, concédenos vivir de tal 
manera, que, hechos uno en 
Cristo, demos fruto con alegría 
para la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Enséñame, Señor, tus mandamientos
Memoria de san Antonio de Padua

Martes

Junio
13

Antífona de Entrada

 Que tus sacerdotes, Señor, 
se revistan de justicia, y tus 
fieles se llenen de júbilo. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que en san Antonio de Padua 
diste a tu pueblo un predicador 
insigne y un intercesor en sus 
necesidades, concédenos que, 
con su ayuda y siguiendo sus 
ejemplos de vida cristiana, 
experimentemos tu auxilio 
en toda adversidad.
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura 
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (1, 18-22)

 Hermanos: Dios es testigo de 
que la palabra que les dirigimos 
a ustedes no fue primero “sí” 
y luego “no”. Cristo Jesús, el 
Hijo de Dios, a quien Silvano, 
Timoteo y yo les hemos 
anunciado, no fue primero “sí” 
y luego “no”. Todo él es un “sí”. 
En él, todas las promesas han 
pasado a ser realidad. Por él 
podemos responder “Amén” a 
Dios, quien a todos nosotros nos 
ha dado fortaleza en Cristo y nos 
ha consagrado. Nos ha marcado 
con su sello y ha puesto el 
Espíritu Santo en nuestro 
corazón, como garantía de lo 
que vamos a recibir. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 118

 Míranos, Señor, 
benignamente.

 Tus preceptos, Señor, 
son admirables, 
por eso yo los sigo. 
La explicación de tu palabra 
da luz y entendimiento 
a los humildes. 

Míranos, Señor, 
benignamente.

 Hondamente suspiro, Señor, 
por guardar tus mandamientos. 
Vuélvete a mí, Señor, 
y compadécete de mí, 
como sueles hacer 
con tus amigos. 

Míranos, Señor, 
benignamente.

 Haz que sigan mis pasos 
tus caminos 
y que no me domine 
la malicia. 
Mira benignamente 
a tu siervo 
y enséñame a cumplir 
tus mandamientos. 

Míranos, Señor, 
benignamente.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Que brille la luz de ustedes 
ante los hombres, 
dice el Señor, para que 
viendo las buenas obras 
que ustedes hacen, 
den gloria a su Padre, 
que está en los cielos. 

Aleluya. 
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Ustedes son la luz del mundo, dice el Señor
Martes

Juniio
13

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 13-16)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Ustedes son 
la sal de la tierra. Si la sal se 
vuelve insípida, ¿con qué se le 
devolverá el sabor? Ya no sirve 
para nada y se tira a la calle para 
que la pise la gente. 
 Ustedes son la luz del mundo. 
No se puede ocultar una ciudad 
construida en lo alto de un 
monte; y cuando se enciende 
una vela, no se esconde debajo 
de una olla, sino que se pone 
sobre un candelero para que 
alumbre a todos los de la casa. 
 Que de igual manera brille 
la luz de ustedes ante los 
hombres, para que viendo las 
buenas obras que ustedes 
hacen, den gloria a su Padre, 
que está en los cielos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas 

 Contempla, Señor, los dones 
que presentamos en tu altar 
en la conmemoración de san 
Antonio de Padua, y del mismo 
modo que, por estos santos 
misterios, le diste a él la 
gloria, concédenos también a 
nosotros tu perdón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos I 
La gloria de los santos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.

 Porque tu gloria resplandece 
en la asamblea de los santos, 
ya que, al coronar sus méritos, 
coronas tus propios dones.
 Con su vida, nos proporcionas 
ejemplo; ayuda, con su 
intercesión, y por la comunión 
con ellos, nos haces participar 
de sus bienes, para que, 
alentados por testigos tan 
insignes, lleguemos victoriosos 
al fin de la carrera y alcancemos 
con ellos la corona inmortal 
de la gloria. Por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, y con la 
multitud de los santos, 
te cantamos un himno de 
alabanza, diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dichoso el servidor a quien 
su amo, al volver, lo encuentre 
cumpliendo con su deber; 
yo les aseguro que le confiará 
todos sus bienes. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oración:
 Que esta mesa celestial, 
Dios todopoderoso, 
robustezca y aumente el vigor 
espiritual de todos los que 
celebramos la festividad de 
san Antonio de Padua, para 
que conservemos íntegro el 
don de la fe y caminemos por 
el sendero de la salvación que 
él nos señaló. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.



2017 - Id y Enseñad - 40

Descúbrenos, Señor, tus caminos
Miércoles

Junio
14

Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 10a. semana

Antífona de Entrada

 Sírveme de defensa, 
Dios mío, de roca y fortaleza 
salvadoras. Tú eres mi 
baluarte y mi refugio, 
por tu nombre condúceme 
y guíame.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que prometiste 
poner tu morada en 
los corazones rectos 
y sinceros, concédenos, 
por tu gracia, vivir de tal 
manera que te dignes 
habitar en nosotros. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (3, 4-11)

 Hermanos: Cristo es quien 
me da esta seguridad ante 
Dios. No es que yo quiera 
atribuirme algo como propio, 
sino que mi capacidad viene 
de Dios, el cual me ha hecho 
servidor competente de una 
nueva alianza, basada no en 
la letra, sino en el Espíritu; 
porque la letra mata, pero el 
Espíritu da vida.
 Ahora bien, si aquel régimen 
de muerte, el de la ley 
grabada en tablas de piedra, 
se promulgó tan gloriosamente, 
que los israelitas no podían 
fijar la vista en el rostro 
de Moisés por su resplandor, 
aunque pasajero, ¿cuánto 
más glorioso no será el régimen 
del Espíritu?
 Efectivamente, si el régimen 
de la condenación fue glorioso, 
con mucho mayor razón lo 
será el régimen de la salvación. 
Más aún, aquel esplendor 

ha sido eclipsado ya por 
esta gloria incomparable. 
Y si aquello que era pasajero, 
fue glorioso, ¿cuánto más 
glorioso no será lo permanente? 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 98
 

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

 Alaben al Señor, 
a nuestro Dios, 
y póstrense a sus pies, 
pues el Señor es santo.

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

 Moisés y Aarón, 
entre sus sacerdotes, 
y Samuel, entre aquellos 
que lo honraban, 
clamaron al Señor y él los oyó. 

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

 Desde la columna de nubes 
les hablaba 
y ellos oyeron sus preceptos 
y la ley que les dio.

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

 Señor, Dios nuestro, 
tú los escuchaste, 
Dios de perdón fuiste para ellos, 
aunque siempre castigabas 
sus faltas. 

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 
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Santo es el Señor, nuestro Dios
Miércoles

Junio
14

 Alaben al Señor, a nuestro Dios, 
póstrense ante su monte santo, 
pues santo es nuestro Dios.

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Descúbrenos, Señor, 
tus caminos y guíanos 
con la verdad de tu doctrina. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 17-19)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “No crean 
que he venido a abolir la ley 
o los profetas; no he venido a 
abolirlos, sino a darles plenitud. 

Yo les aseguro que antes se 
acabarán el cielo y la tierra, que 
deje de cumplirse hasta la más 
pequeña letra o coma de la ley. 
 Por lo tanto, el que quebrante 
uno de estos preceptos menores 
y enseñe eso a los hombres, 
será el menor en el Reino de los 
cielos; pero el que los cumpla 
y los enseñe, será grande en el 
Reino de los cielos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas 

 Que esta ofrenda, Señor, 
nos purifique y nos renueve, 
y se convierta en causa de 
recompensa eterna para 
quienes cumplimos tu 
voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común II 
La salvación por Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 
misericordia, por Cristo, Señor 
nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, 
unidos en común alegría.
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión 

 El Señor colmó el deseo de 
su pueblo; no lo defraudó. 
Comieron y quedaron 
satisfechos.  

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Saciados, Señor, por este 
manjar celestial, te rogamos 
que nos hagas anhelar 
siempre este mismo sustento 
por el cual verdaderamente 
vivimos.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La gloria del Señor habitará en la tierra
Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 10a. semana

Jueves

Junio
15

Antífona de Entrada 

 Confío, Señor, en tu 
misericordia. Se alegra mi 
corazón con tu auxilio; cantaré 
al Señor por el bien que me ha 
hecho. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que la 
constante meditación de tus 
misterios nos impulse a decir y 
hacer siempre lo que sea de tu 
agrado. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (3, 15—4, 1. 3-6)

 Hermanos: Hasta el día de hoy, 
siempre que se leen los libros 

de Moisés, un velo está puesto 
sobre el corazón de los israelitas. 
Pero cuando se conviertan al 
Señor, se les quitará el velo. 
Porque el Señor es Espíritu y 
donde está el Espíritu del Señor, 
ahí hay libertad. En cambio, 
nosotros, que con el rostro 
descubierto reflejamos la gloria 
del Señor como un espejo, nos 
vamos transformando en su 
imagen, cada vez más gloriosa, 
conforme a la acción del Espíritu 
del Señor. 
 Por esto, encargados, por 
misericordia de Dios, del 
ministerio de la predicación, 
no desfallecemos. Y si nuestro 
Evangelio permanece velado, 
eso es solamente para los 
que se pierden, pues por su 
incredulidad, el dios de este 
mundo les ha cegado 
el entendimiento, para que 
no vean el resplandor glorioso 
del Evangelio de Cristo, 
que es imagen de Dios. 

 Porque no nos predicamos 
a nosotros mismos, sino a 
Jesucristo, el Señor, y nos 
presentamos como servidores 
de ustedes, por Jesús. Pues el 
mismo Dios que dijo: Brille la luz 
en medio de las tinieblas, es el 
que ha hecho brillar su luz en 
nuestros corazones, para dar 
a conocer el resplandor de la 
gloria de Dios, que se manifiesta 
en el rostro de Cristo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 84
 

La gloria del Señor 
habitará en la tierra. 

 Escucharé las palabras del 
Señor, palabras de paz para 
su pueblo santo. Está ya cerca 
nuestra salvación y la gloria del 
Señor habitará en la tierra.

La gloria del Señor 
habitará en la tierra.

 
 La misericordia y la verdad 
se encontraron, 
la justicia y la paz se besaron, 
la fidelidad brotó en la tierra 
y la justicia vino del cielo. 

La gloria del Señor 
habitará en la tierra.

 Cuando el Señor nos muestre 
su bondad, nuestra tierra 
producirá su fruto. La justicia 
le abrirá camino al Señor e irá 
siguiendo sus pisadas. 

La gloria del Señor 
habitará en la tierra.
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Escucharé las palabras del Señor
Jueves

Junio
15

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Les doy un mandamiento 
nuevo, dice el Señor, que se 
amen los unos a los otros, 
como yo los he amado. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 20-26)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Les aseguro 
que si su justicia no es mayor 
que la de los escribas y fariseos, 
ciertamente no entrarán ustedes 
en el Reino de los cielos.
  Han oído ustedes que se dijo 
a los antiguos: No matarás y 
el que mate será llevado ante 
el tribunal. Pero yo les digo: 
Todo el que se enoje con su 
hermano, será llevado también 
ante el tribunal; el que insulte a 
su hermano, será llevado ante 
el tribunal supremo, y el que lo 
desprecie, será llevado al fuego 
del lugar de castigo. 

 Por lo tanto, si cuando vas a 
poner tu ofrenda sobre el altar, 
te acuerdas allí mismo de que 
tu hermano tiene alguna queja 
contra ti, deja tu ofrenda junto al 
altar y ve primero a reconciliarte 
con tu hermano, y vuelve luego a 
presentar tu ofrenda. 
 Arréglate pronto con tu 
adversario, mientras vas con 
él por el camino; no sea que 
te entregue al juez, el juez al 
policía y te metan a la cárcel. 
Te aseguro que no saldrás de 
allí hasta que hayas pagado el 
último centavo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas  

 Al celebrar con la debida 
reverencia tus misterios, te 
rogamos, Señor, que los dones 
ofrecidos en honor de tu gloria 
nos sirvan para la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio Común III
Alabanza a Dios por la creación 

y la redención del hombre

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Pues por medio de tu amado 
Hijo, no sólo eres el creador del 
género humano, sino también 
el autor bondadoso de la nueva 
creación.
 Por eso con razón te sirven 
todas las creaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos, 
y unánimes te bendicen tus 
santos.
 Con ellos, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
cantamos tu gloria gozosos 
diciendo:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión 

 Proclamaré todas tus 
maravillas; me alegraré y exultaré 
contigo y entonaré salmos a tu 
nombre, Dios Altísimo. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que 
alcancemos aquel fruto 
celestial, cuyo adelanto 
acabamos de recibir mediante 
estos sacramentos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Mi felicidad consiste en estar cerca de Dios
Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 10a. semana

Antífona de Entrada 

 El Señor es mi refugio, lo 
invoqué y me libró. Me salvó 
porque me ama.   

Oración Colecta 

 Oremos:
 Concédenos, Señor, que 
tu poder pacificador dirija el 
curso de los acontecimientos 
del mundo y que tu Iglesia se 
regocije al poder servirte con 
tranquilidad. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (4, 6-15)
 
 Hermanos: El mismo Dios 
que dijo: Brille la luz en medio 
de las tinieblas, es el que ha 
hecho brillar su luz en nuestros 
corazones, para dar a conocer el 
resplandor de la gloria de Dios, 

que se manifiesta en el rostro 
de Cristo. Pero llevamos este 
tesoro en vasijas de barro, 
para que se vea que esta fuerza 
tan extraordinaria proviene de 
Dios y no de nosotros mismos.
 Por eso sufrimos toda clase 
de pruebas, pero no nos 
angustiamos. Nos abruman 
las preocupaciones, pero 
no nos desesperamos. Nos 
vemos perseguidos, pero no 
desamparados; derribados, 
pero no vencidos.
 Llevamos siempre y por todas 
partes la muerte de Jesús en 
nuestro cuerpo, para que en 
este mismo cuerpo se manifieste 
también la vida de Jesús. 
Nuestra vida es un continuo 
estar expuestos a la muerte 
por causa de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestra carne 
mortal. De modo que la muerte 
actúa en nosotros, y en ustedes, 
la vida.
 Y como poseemos el mismo 
espíritu de fe que se expresa 

en aquel texto de la Escritura: 
Creo, por eso hablo, también 
nosotros creemos y por eso 
hablamos, sabiendo que 
aquel que resucitó a Jesús 
nos resucitará también 
a nosotros con Jesús y nos 
colocará a su lado con ustedes. 
Y todo esto es para bien 
de ustedes, de manera que, 
al extenderse la gracia a más 
y más personas, se multiplique 
la acción de gracias para gloria 
de Dios.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 115 

Invocaré, Señor, tu nombre. 

 Aun abrumado de desgracias, 
siempre confié en el Señor. 
Aun cuando en mi aflicción 
pensaba: “Los hombres 
son unos mentirosos”.  

Invocaré, Señor, tu nombre. 

 A los ojos del Señor 
es muy penoso 
que mueran sus amigos. 
De la muerte, Señor, 
me has librado, 
a mí, tu esclavo e hijo 
de tu esclava. 

Invocaré, Señor, tu nombre. 

 Te ofreceré con gratitud 
un sacrificio 
e invocaré tu nombre. 
Cumpliré mis promesas al Señor 
ante todo su pueblo. 

Invocaré, Señor, tu nombre. 

Viernes

Junio
16
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Invocaré, Señor, tu nombre
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Iluminen al mundo con la luz 
del Evangelio reflejada en su 
vida. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 27-32)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: “Han 
oído ustedes que se dijo a 
los antiguos: No cometerás 
adulterio; pero yo les digo 
que quien mire con malos 
deseos a una mujer, ya cometió 
adulterio con ella en su corazón. 
Por eso, si tu ojo derecho es 
para ti ocasión de pecado, 
arráncatelo y tíralo lejos, porque 
más te vale perder una parte de 
tu cuerpo y no que todo él sea 
arrojado al lugar de castigo. 
Y si tu mano derecha es para ti 
ocasión de pecado, córtatela y 
arrójala lejos de ti, porque más 
te vale perder una parte de tu 
cuerpo y no que todo él sea 
arrojado al lugar de castigo. 
 También se dijo antes: 
El que se divorcie, que le dé 
a su mujer un certificado de 
divorcio; pero yo les digo 
que el que se divorcia, salvo 
el caso de que vivan en unión 
ilegítima, expone a su mujer 
al adulterio, y el que se casa 
con una divorciada comete 
adulterio”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor Dios, que haces tuyas 
nuestras ofrendas, que tú 
mismo nos das para dedicarlas 
a tu nombre, concédenos 
que también nos alcancen la 
recompensa eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio Común IV 
 La alabanza, don de Dios 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues, aunque no necesitas 
de nuestra alabanza, es don 
tuyo que seamos agradecidos; 

y aunque nuestras bendiciones 
no aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 
salvación. Por Cristo, Señor 
nuestro.
 Por eso, unidos a los ángeles, 
te aclamamos llenos de alegría:  

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión 

 Cantaré al Señor por el bien 
que me ha hecho, y entonaré 
un himno de alabanza al Dios 
Altísimo. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados por estos dones 
de salvación, suplicamos, 
Señor, tu misericordia, para 
que este sacramento que nos 
nutre en nuestra vida temporal 
nos haga partícipes de la vida 
eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Viernes

Junio
16
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El Señor perdona tus pecados
Sábado

Junio 
17

Memoria libre de santa María en Sábado

Antífona de Entrada 

 Te aclamamos, santa Madre de 
Dios, porque has dado a luz al 
Rey, que gobierna cielo y tierra 
por los siglos de los siglos. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, concédenos a 
nosotros, tus siervos, gozar 
siempre de completa salud 
de alma y cuerpo, y, por la 
intercesión de la gloriosa 
siempre Virgen María, líbranos 
de las tristezas de esta vida 
y concédenos disfrutar de las 
alegrías eternas.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (5, 14-21)

 Hermanos: El amor de Cristo 
nos apremia, al pensar que si 
uno murió por todos, todos 
murieron. Cristo murió por 
todos para que los que viven 
ya no vivan para sí mismos, 
sino para aquel que murió y 
resucitó por ellos. 
 Por eso nosotros ya no 
juzgamos a nadie con criterios 
humanos. Si alguna vez 
hemos juzgado a Cristo con 
tales criterios, ahora ya no lo 
hacemos. El que vive según 
Cristo es una creatura nueva; 
para él todo lo viejo ha pasado; 
ya todo es nuevo. 
 Todo esto proviene de Dios, 
que nos reconcilió consigo 

por medio de Cristo y que 
nos confirió el ministerio de 
la reconciliación. Porque, 
efectivamente, en Cristo, Dios 
reconcilió al mundo consigo y 
renunció a tomar en cuenta los 
pecados de los hombres, y a 
nosotros nos confió el mensaje 
de la reconciliación. Por eso, 
nosotros somos embajadores de 
Cristo, y por nuestro medio, es 
Dios mismo el que los exhorta 
a ustedes. En nombre de Cristo 
les pedimos que se reconcilien 
con Dios. 
 Al que nunca cometió pecado, 
Dios lo hizo “pecado” por 
nosotros, para que, unidos a él, 
recibamos la salvación de Dios y 
nos volvamos justos y santos. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 102 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga 
su santo nombre. 
Bendice al Señor, alma mía, 
y no te olvides de sus beneficios. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso.

 El Señor perdona tus pecados 
y cura tus enfermedades; 
él rescata tu vida del sepulcro 
y te colma de amor y de ternura. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso.

 El Señor es compasivo 
y misericordioso, 
lento para enojarse 
y generoso para perdonar. 
El Señor no estará 
siempre enojado, 
ni durará para siempre su rencor. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso.

 Como desde la tierra 
hasta el cielo, 
así es de grande su misericordia; 
como un padre es compasivo 
con sus hijos, 
así es compasivo el Señor 
con quien lo ama.

El Señor es compasivo 
y misericordioso.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Inclina, Dios mío, mi corazón 
a tus preceptos y dame la 
gracia de cumplir tu voluntad. 

Aleluya. 
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El Señor es compasivo y misericordioso
Sábado

Junio
17 

Evangelio
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 33-37)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Han oído 
ustedes que se dijo a los 
antiguos: No jurarás en falso y 
le cumplirás al Señor lo que le 
hayas prometido con juramento. 
Pero yo les digo: No juren de 
ninguna manera, ni por el cielo, 
que es el trono de Dios; ni por la 
tierra, porque es donde él pone 
los pies; ni por Jerusalén, 
que es la ciudad del gran Rey. 
 Tampoco jures por tu cabeza, 
porque no puedes hacer 
blanco o negro uno solo de tus 
cabellos. Digan simplemente sí, 
cuando es sí; y no, cuando es 
no. Lo que se diga de más, 
viene del maligno”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas  

 Recibe, Señor, las oraciones 
de tu pueblo, junto con las 
ofrendas que te presentamos, 
para que, por la intercesión 
de santa María, Madre de tu 
Hijo, ningún buen propósito 
quede sin realizarse y ninguna 
de nuestras súplicas quede sin 
respuesta.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio 
de Santa María Virgen II

La Iglesia alaba a Dios con las 
palabras de María

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
proclamar que eres admirable 
en la perfección de todos tus 
santos, y de un modo singular 
en la perfección de la Virgen 
María. Por eso, al celebrarla 
hoy, queremos exaltar tu 
benevolencia inspirados 
en su propio cántico.
 Pues en verdad, has hecho 
maravillas por toda la tierra, 
y prolongaste tu misericordia 
de generación en generación, 
cuando, complacido en la 
humildad de tu sierva, 
nos diste por su medio al autor 
de la salvación, Jesucristo, 
Hijo tuyo y Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y 
los arcángeles te adoran 

eternamente, gozosos en tu 
presencia.
 Permítenos unirnos a sus 
voces cantando jubilosos 
tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión 

 Dichoso el vientre de la Virgen 
María, que llevó al Hijo del 
eterno Padre. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Al recibir el sacramento 
celestial en la conmemoración 
de la santísima Virgen 
María, te pedimos, Padre 
misericordioso, que, a 
imitación suya, nos concedas 
ponernos dignamente al 
servicio del misterio de 
nuestra redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.



2017 - Id y Enseñad - 48

Antífona de Entrada 

 Alimentó a su pueblo con lo 
mejor del trigo y lo sació con 
miel sacada de la roca. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor nuestro Jesucristo, 
que en este admirable 
sacramento nos dejaste 
el memorial de tu pasión, 
concédenos venerar de tal 
modo los sagrados misterios 
de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemos 
continuamente en nosotros el 
fruto de tu redención.
Tú que vives y reinas con el 
Padre en la unidad del Espíritu 
Santo y eres Dios por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (8, 2-3. 14-16) 

 En aquel tiempo, habló Moisés 
al pueblo y le dijo: “Recuerda 

el camino que el Señor, 
tu Dios, te ha hecho recorrer 
estos cuarenta años por 
el desierto, para afligirte, 
para ponerte a prueba 
y conocer si ibas a guardar 
sus mandamientos o no. 
 El te afligió, haciéndote pasar 
hambre, y después te alimentó 
con el maná, que ni tú ni tus 
padres conocían, para enseñarte 
que no sólo de pan vive 
el hombre, sino también 
de toda palabra que sale 
de la boca de Dios. 
 No sea que te olvides del 
Señor, tu Dios, que te sacó 
de Egipto y de la esclavitud; 
que te hizo recorrer aquel 
desierto inmenso y terrible, 
lleno de serpientes 
y alacranes; que en una tierra 
árida hizo brotar para ti agua 
de la roca más dura, y que 
te alimentó en el desierto 
con un maná que no conocían 
tus padres”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 147 

Bendito sea el Señor. 

 Glorifica al Señor, Jerusalén, 
a Dios ríndele honores, Israel. 
El refuerza el cerrojo 
de tus puertas 
y bendice a tus hijos en tu casa.

Bendito sea el Señor.  

 El mantiene la paz 
en tus fronteras, 
con su trigo mejor 
sacia tu hambre. 
El envía a la tierra su mensaje 
y su palabra corre velozmente. 

Bendito sea el Señor. 

 Le muestra a Jacob 
sus pensamientos, 
sus normas y designios a Israel. 
No ha hecho nada igual 
con ningún pueblo 
ni le ha confiado 
a otro sus proyectos. 

Bendito sea el Señor. 
 

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (10, 16-17) 

 Hermanos: El cáliz de la 
bendición con el que damos 
gracias, ¿no nos une a Cristo 
por medio de su sangre? 
Y el pan que partimos, 
¿no nos une a Cristo 
por medio de su cuerpo? 
El pan es uno, y así nosotros, 
aunque somos muchos, 
formamos un solo cuerpo, 
porque todos comemos 
del mismo pan. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Domingo

Junio
18“Denles ustedes de comer”

Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo
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Gustosos hoy aclamamos a Cristo
Domingo

Junio
18

Secuencia
(Puede recitarse en forma 

abreviada, comenzando en *)

 Al Salvador alabemos, 
que es nuestro pastor y guía. 
Alabémoslo con himnos 
y canciones de alegría. 

 Alabémoslo sin límites 
y con nuestras fuerzas todas; 
pues tan grande es el Señor, 
que nuestra alabanza es poca. 

 Gustosos hoy aclamamos 
a Cristo, que es nuestro pan, 
pues él es el pan de vida, 
que nos da vida inmortal. 

 Doce eran los que cenaban 
y les dio pan a los doce. 
Doce entonces lo comieron, 
y, después, todos los hombres. 

 Sea plena la alabanza 
y llena de alegres cantos; 
que nuestra alma se desborde 
en todo un concierto santo. 

 Hoy celebramos con gozo 
la gloriosa institución 
de este banquete divino, 
el banquete del Señor. 

 Esta es la nueva Pascua, 
Pascua del único Rey, 
que termina con la alianza 
tan pesada de la ley. 

 Esto nuevo, siempre nuevo, 
es la luz de la verdad, 
que sustituye a lo viejo 
con reciente claridad. 

 En aquella última cena Cristo 
hizo la maravilla de dejar a sus 
amigos el memorial de su vida. 
 
 Enseñados por la Iglesia, 
consagramos pan y vino, 
que a los hombres nos redimen, 
y dan fuerza en el camino. 

 Es un dogma del cristiano que 
el pan se convierte en carne, 
y lo que antes era vino 
queda convertido en sangre. 

 Hay cosas que no entendemos, 
pues no alcanza la razón; 
mas si las vemos con fe, 
entrarán al corazón. 

 Bajo símbolos diversos 
y en diferentes figuras, 
se esconden ciertas verdades 
maravillosas, profundas. 

 Su sangre es nuestra bebida; 
su carne, nuestro alimento; 
pero en el pan o en el vino 
Cristo está todo completo. 

 Quien lo come, no lo rompe, no 
lo parte ni divide; él es el todo y la 
parte; vivo está en quien lo recibe. 

 Puede ser tan sólo uno el que 
se acerca al altar, o pueden ser 
multitudes: Cristo no se acabará. 

 Lo comen buenos y malos, 
con provecho diferente; 
no es lo mismo tener vida 
que ser condenado a muerte. 

 A los malos les da muerte 
y a los buenos les da vida. 
¡Qué efecto tan diferente 
tiene la misma comida! 

 Si lo parten, no te apures; sólo 
parten lo exterior; en el mínimo 
fragmento entero late el Señor. 

 Cuando parten lo exterior, 
sólo parten lo que has visto; 
no es una disminución 
de la persona de Cristo. 

 *El pan que del cielo baja 
es comida de viajeros. 
Es un pan para los hijos. 
¡No hay que tirarlo a los perros! 
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Ten compasión de nosotros, buen pastor
Domingo

Junio
18

 Isaac, el inocente, 
es figura de este pan, 
con el cordero de Pascua 
y el misterioso maná. 

 Ten compasión de nosotros, 
buen pastor, pan verdadero. 
Apaciéntanos y cuídanos 
y condúcenos al cielo.

 Todo lo puedes y sabes, 
pastor de ovejas, divino. 
Concédenos en el cielo 
gozar la herencia contigo. 

Amén. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo, dice el Señor; 
el que coma de este pan vivirá 
para siempre. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (6, 51-58)

Gloria a ti, Señor. 

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
los judíos: “Yo soy el pan vivo 
que ha bajado del cielo; el que 
coma de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo les voy 
a dar es mi carne para que el 
mundo tenga vida”. 
 Entonces los judíos se 
pusieron a discutir entre sí: 
“¿Cómo puede éste darnos a 
comer su carne?” 
 Jesús les dijo: “Yo les aseguro: 
Si no comen la carne del Hijo 
del hombre y no beben su 
sangre, no podrán tener vida 
en ustedes. El que come mi 
carne y bebe mi sangre, tiene 
vida eterna y yo lo resucitaré el 
último día. 

 Mi carne es verdadera 
comida y mi sangre es 
verdadera bebida. El que come 
mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mí y yo en él. 
Como el Padre, que me ha 
enviado, posee la vida y yo vivo 
por él, así también el que me 
come vivirá por mí. 
 Este es el pan que ha bajado 
del cielo; no es como el maná 
que comieron sus padres, 
pues murieron. El que come 
de este pan vivirá para siempre”.  
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Unidos en un mismo Pan 
y en el mismo Vino, oremos 
a Jesús que ha querido 
quedarse sacramentalmente 
entre nosotros y digámosle:

Te lo pedimos, Señor.

 Para que el Cuerpo 
y la Sangre de Cristo sean 
alimento y bebida para todos 
los hombres y mujeres 
que tienen hambre y sed 
de Dios. Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Para que el Cuerpo del Señor, 
que hoy recorre las calles 
de los pueblos y las ciudades, 
transforme a su paso los 
corazones. Oremos.

Te lo pedimos, Señor.
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Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo

 Para que los niños 
que reciben hoy por primera 
vez a Jesús sacramentado 
dejen que Él los alimente 
a lo largo de su vida. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Para que el sacramento 
del amor fortalezca la unidad 
de los discípulos de Cristo. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Para que el Cuerpo 
y la Sangre de Jesús 
sean viático eficaz 
para los enfermos y les dé 
su paz y su consuelo. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Para que el Señor que se 
nos da como alimento nos 
ayude a vivir en comunión de 
amor los unos con los otros. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Celebrante:
 Escucha, Señor, nuestras 
oraciones, sé Tú nuestro 
único alimento, sacia nuestra 
hambre y sed de Ti, para 
que fortalecidos en tu amor, 
nos dispongamos a celebrar 
contigo el banquete eterno 
del cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos.

Amén.
 

Oración sobre las Ofrendas

 Señor, concede, bondadoso, 
a tu Iglesia, los dones de la 
unidad y de la paz, significados 
místicamente en las ofrendas 
que te presentamos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Eucaristía I
El sacrificio 

y el sacramento de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.
 El cual, verdadero y eterno 
Sacerdote, al instituir el sacrificio 
de la eterna alianza, se ofreció 
primero a ti como víctima 
salvadora, y nos mandó que lo 
ofreciéramos como memorial 
suyo.
 Cuando comemos su 
carne, inmolada por nosotros, 
quedamos fortalecidos; y 
cuando bebemos su sangre, 
derramada por nosotros, 
quedamos limpios de nuestros 
pecados.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 El que come mi carne 
y bebe mi sangre, permanece 
en mí y yo en él, dice el Señor.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Señor 
Jesucristo, disfrutar 
eternamente del gozo de 
tu divinidad que ahora 
pregustamos, en la comunión 
de tu Cuerpo y de tu Sangre.
Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos.

Amén.

Domingo

Junio
18
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El Señor es mi luz y mi defensa
Lunes

Junio
19

Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 11a. semana o memoria libre de san Romualdo, abad

Antífona de Entrada 

 Mírame, Señor, y ten piedad 
de mí, que estoy solo y afligido. 
Ve mi pequeñez y mis trabajos, 
y perdona todos mis pecados, 
Dios mío.  

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, cuya 
providencia no se equivoca 
en sus designios, 
te rogamos humildemente 
que apartes de nosotros 
todo lo que pueda causarnos 
algún daño y nos concedas 
lo que pueda sernos 
de provecho.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (6, 1-10)
 
 Hermanos: Como 
colaboradores que somos de 

Dios, los exhortamos a no 
echar su gracia en saco roto. 
Porque el Señor dice: En el 
tiempo favorable te escuché y en 
el día de la salvación te socorrí. 
Pues bien, ahora es el tiempo 
favorable; ahora, es el día de la 
salvación. 
 A nadie damos motivo de 
escándalo, para que no se 
burlen de nuestro ministerio; 
al contrario, continuamente 
damos pruebas de que somos 
servidores de Dios con todo lo 
que soportamos: sufrimientos, 
necesidades y angustias; golpes, 
cárceles y motines; cansancio, 
noches de no dormir y días de 
no comer. Procedemos con 
pureza, sabiduría, paciencia y 
amabilidad; con la fuerza del 
Espíritu Santo y amor sincero, 
con palabras de verdad y con el 
poder de Dios. 
 Luchamos con las armas 
de la justicia, tanto para 
atacar como para defendernos, 
en medio de la honra 
y de la deshonra, de la buena 
y de la mala fama. 

Somos los “impostores” 
que dicen la verdad; 
los “desconocidos” 
de sobra conocidos; 
los “moribundos” 
que están bien vivos;
los “condenados” 
nunca ajusticiados; 
los “afligidos” 
siempre alegres; 
los “pobres” 
que a muchos enriquecen; 
los “necesitados” 
que todo lo poseen. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.
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Aclamemos con júbilo al Señor. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria. 

Aclamemos con júbilo al Señor.

 El Señor ha dado a conocer 
su victoria 
y ha revelado a las naciones 
su justicia. 
Una vez más ha demostrado Dios 
su amor y su lealtad hacia Israel. 

Aclamemos con júbilo al Señor.

 La tierra entera 
ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 
y naciones 
aclamen con júbilo al Señor.

Aclamemos con júbilo al Señor.
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Aclamemos con júbilo al Señor
Lunes

Junio
19

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tus palabras, Señor, son una 
antorcha para mis pasos y una 
luz en mi sendero. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 38-42)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: “Ustedes 
han oído que se dijo: Ojo por 
ojo, diente por diente; pero 
yo les digo que no hagan 
resistencia al hombre malo. 
Si alguno te golpea en la mejilla 
derecha, preséntale también 
la izquierda; al que te quiera 
demandar en juicio para quitarte 
la túnica, cédele también el 

manto. Si alguno te obliga a 
caminar mil pasos en su servicio, 
camina con él dos mil. Al que 
te pide, dale; y al que quiere 
que le prestes, no le vuelvas la 
espalda”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas  

 Llenos de confianza en tu 
bondad, acudimos, Señor, 
ante tu santo altar trayéndote 
nuestros dones, a fin de que, 
purificados por tu gracia, 
quedemos limpios por 
los mismos misterios que 
celebramos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio Común V
Proclamación del misterio 

de Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Cuya muerte celebramos 
unidos en caridad, cuya 
resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 
firmísima esperanza.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión 

 Te invoco, Dios mío, 
porque tú me respondes; 
inclina tu oído y escucha 
mis palabras. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dirige, Señor, con tu Espíritu, 
a quienes nutres con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
para que, dando testimonio 
de ti, no sólo de palabra, sino 
con las obras y de verdad, 
merezcamos entrar en el reino 
de los cielos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Alabaré al Señor toda mi vida
Feria del Tiempo Ordinario: Martes de la 11a. semana

Martes

Junio
20

Antífona de Entrada

 El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? 
Cuando me asaltan mis 
enemigos, tropiezan y caen.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, de quien 
todo bien procede, 
escucha nuestras 
súplicas y concédenos 
que comprendiendo, por 
inspiración tuya, lo que es 
recto, eso mismo, bajo tu guía, 
lo hagamos realidad.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (8, 1-9)
 
 Hermanos: Queremos 
que conozcan la gracia 
que ha otorgado Dios a las 
comunidades cristianas de 
Macedonia. Pues, en medio 
de las pruebas y de los 
sufrimientos, ha sido inmensa 
su alegría, y su extrema pobreza 
ha producido tesoros de 
generosidad. Somos testigos 
de que han hecho lo que 
podían y más de lo que podían; 
espontáneamente nos pedían 
con mucha insistencia el favor 
de participar en la ayuda a los 
hermanos. 
 Y superando nuestras 
esperanzas, se pusieron ellos 

mismos a disposición del 
Señor y de nosotros, tal como 
Dios lo quería, de suerte que 
tuvimos que pedirle a Tito que 
concluyera entre ustedes esta 
obra de generosidad, puesto 
que él la había comenzado.
  Y ya que ustedes se distinguen 
en todo: en fe, en palabra, en 
sabiduría, en diligencia para 
todo y en amor hacia nosotros, 
distínganse también ahora 
por su generosidad. No se 
lo estamos ordenando; 
sólo queremos comprobar, 
mediante su interés por los 
demás, qué tan sincero es su 
amor. Bien saben lo generoso 
que ha sido nuestro Señor 
Jesucristo, que siendo rico, 
se hizo pobre por ustedes, 
para que ustedes se hicieran 
ricos con su pobreza. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 145
 

Alaba, alma mía, al Señor. 

 Alabaré al Señor toda mi vida, 
cantaré y tocaré para mi Dios, 
mientras yo exista. 

Alaba, alma mía, al Señor.

 Dichoso aquel que es auxiliado 
por el Dios de Jacob 
y pone su esperanza 
en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto el mar encierra. 

Alaba, alma mía, al Señor.

 El Señor siempre es fiel 
a su palabra, 
y es quien hace justicia 
al oprimido; él proporciona pan 
a los hambrientos 
y libera al cautivo.

Alaba, alma mía, al Señor.

 Abre el Señor los ojos 
de los ciegos 
y alivia al agobiado. 
Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero 
a su cuidado. 

Alaba, alma mía, al Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Les doy un mandamiento 
nuevo, dice el Señor, que se 
amen los unos a los otros, 
como yo los he amado.

Aleluya. 
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El Señor siempre es fiel a su palabra
Martes

Junio
20

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 43-48)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Han oído 
ustedes que se dijo: Ama a tu 
prójimo y odia a tu enemigo; 
yo, en cambio, les digo: 
Amen a sus enemigos, hagan 
el bien a los que los odian 
y rueguen por los que los 
persiguen y calumnian, para que 
sean hijos de su Padre celestial, 
que hace salir su sol sobre los 
buenos y los malos, y manda 
su lluvia sobre los justos 
y los injustos. 
 Porque si ustedes aman 
a los que los aman, 
¿qué recompensa merecen? 
¿No hacen eso mismo los 
publicanos? Y si saludan 
tan sólo a sus hermanos, 

¿qué hacen de extraordinario? 
¿No hacen eso mismo los 
paganos? Ustedes, pues, 
sean perfectos, como su Padre 
celestial es perfecto”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Mira, Señor, con bondad 
nuestro servicio para que esta 
ofrenda se convierta para ti en 
don aceptable y para nosotros, 
en aumento de nuestra 
caridad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VI 
El misterio de nuestra salvación 

en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
y alabarte, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, 
por Jesucristo, tu Hijo amado.
 Él es tu Palabra, por quien 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de la Virgen 
María, fuera nuestro Salvador 
y Redentor.
 Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la muerte 
y manifestar la resurrección 
extendió sus brazos en la cruz 
y así adquirió para ti un pueblo 
santo.
 Por eso, con los ángeles 
y los santos, proclamamos 
tu gloria, diciendo:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Señor, tú eres mi fortaleza, mi 
refugio, mi liberación y mi ayuda. 
Tú eres mi Dios. 

Oración 
después de la Comunión

 
 Oremos:
 Señor, que la virtud medicinal 
de este sacramento nos cure 
por tu bondad de nuestras 
maldades y nos haga avanzar 
por el camino recto.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Dios ama al que da con alegría
Memoria de san Luis Gonzaga, religioso

Miércoles

Junio
21

Antífona de Entrada

 Quien tiene manos inocentes y 
puro el corazón, subirá al monte 
del Señor y permanecerá en su 
recinto sagrado.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, autor de los 
dones celestiales, que uniste 
en san Luis Gonzaga una 
admirable inocencia de vida 
con la virtud de la penitencia, 
concédenos, por sus méritos e 
intercesión, que si no lo hemos 
seguido en la inocencia, lo 
imitemos en la penitencia.    
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (9, 6-11)

 Hermanos: Recuerden que 
el que poco siembra, cosecha 
poco, y el que mucho siembra, 
cosecha mucho. Cada cual 
dé lo que su corazón le diga 
y no de mala gana ni por 
compromiso, pues Dios ama 
al que da con alegría. 
Y poderoso es Dios para 
colmarlos de toda clase 
de favores, a fin de que, 
teniendo siempre todo lo 
necesario, puedan participar 
generosamente en toda obra 
buena. Como dice la Escritura: 
Repartió a manos llenas a los 
pobres; su justicia permanece 
eternamente. 
 Dios, que proporciona la 
semilla al sembrador y le 
da pan para comer, les 
proporcionará a ustedes 
una cosecha abundante 
y multiplicará los frutos 
de su justicia. Serán ustedes 
ricos en todo para ser generosos 

en todo; y su generosidad, 
por medio de nosotros, 
se convertirá ante Dios 
en su acción de gracias. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
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Dichosos 
los que temen al Señor. 

 Dichosos 
los que temen al Señor 
y aman de corazón 
sus mandamientos; 
poderosos serán 
sus descendientes. 
Dios bendice 
a los hijos de los buenos. 

Dichosos 
los que temen al Señor. 

 Fortuna y bienestar 
habrá en su casa; 
siempre obrarán 
conforme a la justicia. 
Quien es justo, 
clemente y compasivo, 
como una luz 
en las tinieblas brilla.

Dichosos 
los que temen al Señor. 

 Firme está y sin temor 
su corazón. 
Al pobre da limosna, 
obra siempre 
conforme a la justicia; 
su frente se alzará 
llena de gloria. 

Dichosos 
los que temen al Señor. 



2017 - Id y Enseñad - 57

Tu Padre que ve lo secreto, te recompensará
Miércoles

Junio
21

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El que me ama cumplirá mi 
palabra y mi Padre lo amará 
y haremos en él nuestra morada, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (6, 1-6. 16-18)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Tengan 
cuidado de no practicar sus 
obras de piedad delante de los 
hombres, para que los vean. 
De lo contrario, no tendrán 
recompensa con su Padre 
celestial. 
 Por lo tanto, cuando des 
limosna, no lo anuncies con 
trompeta, como hacen los 
hipócritas en las sinagogas 
y por las calles, para que 
los alaben los hombres. 
Yo les aseguro que ya 
recibieron su recompensa. 
En cambio, cuando tú 
des limosna, que no sepa  
tu mano izquierda lo que hace 
la derecha, para que 
tu limosna quede en secreto; 
y tu Padre, que ve lo secreto, 
te recompensará. 
 Cuando ustedes hagan 
oración, no sean como 
los hipócritas, a quienes 
les gusta orar de pie en las 
sinagogas y en las esquinas 
de las plazas, para que los vea 
la gente. Yo les aseguro que 

ya recibieron su recompensa. 
Tú, en cambio, cuando vayas a 
orar, entra en tu cuarto, cierra 
la puerta y ora ante tu Padre, 
que está allí, en lo secreto; y 
tu Padre, que ve lo secreto, te 
recompensará. 
 Cuando ustedes ayunen, 
no pongan cara triste, 
como esos hipócritas que 
descuidan la apariencia de su 
rostro, para que la gente note 
que están ayunando. Yo les 
aseguro que ya recibieron su 
recompensa. Tú, en cambio, 
cuando ayunes, perfúmate la 
cabeza y lávate la cara, para 
que no sepa la gente que estás 
ayunando, sino tu Padre, 
que está en lo secreto; 
y tu Padre, que ve lo secreto, 
te recompensará”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, 
que a ejemplo de san 
Luis participemos en esta 
Eucaristía revestidos con 
traje nupcial, a fin de que, por 
medio de este alimento, nos 
llenes de las riquezas de tu 
gracia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes 
y Santos Religiosos  

La vida consagrada a Dios es un 
signo del Reino de los cielos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo 
y necesario que te alaben, 
Señor, tus creaturas del cielo 
y de la tierra.
 Porque al recordar a los 
santos que por amor al Reino 
de los cielos se consagraron 
a Cristo, celebramos tu 
Providencia admirable, 
que no cesa de llamar 
al ser humano a la santidad 
de su primer origen, y lo hace 
participar, ya desde ahora, 
de los bienes que gozará 
en el cielo.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar:   

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Pan celeste les dio como 
alimento; y todos comieron pan 
de los ángeles.   

Oración 
	 después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, alimentados 
con el pan de los ángeles, 
haz que te sirvamos 
con una vida limpia 
de pecado, y que siguiendo 
el ejemplo de aquel a quien 
hoy celebramos, podamos 
permanecer siempre 
en acción de gracias.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Antífona de Entrada

 Oye, Señor, mi voz y mis 
clamores. Ven en mi ayuda, no 
me rechaces, ni me abandones, 
Dios, salvador mío.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, fortaleza de 
los que en ti esperan, acude, 
bondadoso, a nuestro llamado 
y puesto que sin ti nada puede 
nuestra humana debilidad, 
danos siempre la ayuda de 
tu gracia, para que, en el 
cumplimiento de tu voluntad, 
te agrademos siempre con 
nuestros deseos y acciones.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (11, 1-11)
 
 Hermanos: Ojalá soportaran 
ustedes que les dijera unas 
cuantas cosas sin sentido. 

Sopórtenmelas, pues estoy 
celoso de ustedes con celos de 
Dios, ya que los he desposado 
con un solo marido y los he 
entregado a Cristo como si 
fueran ustedes una virgen pura. 
Y me da miedo que, como la 
serpiente engañó a Eva con su 
astucia, así extravíe el modo de 
pensar de ustedes y los aparte 
de la entrega sincera a Cristo. 
 Porque si alguien viniera 
a predicarles un Cristo 
diferente del que yo les he 
predicado, o a comunicarles 
un Espíritu diferente del que 
han recibido, o un Evangelio 
diferente del que han aceptado, 
ciertamente ustedes le harían 
caso. Sin embargo, yo no me 
juzgo en nada inferior a esos 
“superapóstoles’’. Seré inculto 
en mis palabras, pero no en mis 
conocimientos, como se lo he 
demostrado a ustedes siempre y 
en presencia de todos. 
 ¿O es que hice mal en 
rebajarme para enaltecerlos 
a ustedes, anunciándoles 
gratuitamente el Evangelio 
de Dios? He despojado a 

otras comunidades cristianas, 
aceptando de ellas una ayuda 
para poder servirlos a ustedes. 
Mientras estuve con ustedes, 
aunque pasé necesidades, 
a nadie le fui gravoso; fueron 
los hermanos venidos de 
Macedonia los que proveyeron 
a mis necesidades. Siempre 
he evitado serles gravoso a 
ustedes, y lo seguiré evitando.
 Pongo a Cristo por testigo 
de que nadie me quitará esta 
gloria en toda la provincia de 
Acaya. ¿Por qué digo esto? 
¿Será que no los quiero? 
Dios sabe que sí los quiero. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.
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Justas y verdaderas 
son tus obras, Señor. 

 Quiero alabar a Dios 
de corazón 
en las reuniones de los justos. 
Grandiosas son las obras 
del Señor 
y para todo fiel 
dignas de estudio.

Justas y verdaderas 
son tus obras, Señor. 

 De majestad y gloria 
hablan sus obras 
y su justicia dura para siempre. 
Ha hecho inolvidables 
sus prodigios. 
El Señor es piadoso 
y es clemente. 

Justas y verdaderas 
son tus obras, Señor. 

Jueves

Junio
22El Señor es piadoso y es clemente

F. T. O.: Jueves 11a. sem. o mem. lib. santos Juan Fisher y Tomás Moro; o san Paulino de Nola
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Justas y verdaderas son tus obras, Señor
Jueves

Junio
22

 Justas y verdaderas 
son sus obras, 
son dignos de confianza 
sus mandatos, 
pues nunca pierden su valor 
y exigen 
ser fielmente ejecutados.

Justas y verdaderas 
son tus obras, Señor. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Hemos recibido un espíritu 
de hijos, que nos hace exclamar: 
¡Padre! 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (6, 7-15)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “Cuando ustedes 
hagan oración, no hablen 
mucho, como los paganos, que 
se imaginan que a fuerza de 
mucho hablar serán escuchados. 
No los imiten, porque el Padre 
sabe lo que les hace falta, antes 
de que se lo pidan. Ustedes 
pues, oren así: 
 Padre nuestro, que estás 
en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga tu Reino, 
hágase tu voluntad en la 
tierra como en el cielo. 
 Danos hoy nuestro pan de 
cada día, perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en 
tentación y líbranos del mal. 

 Si ustedes perdonan las 
faltas a los hombres, también 
a ustedes los perdonará el 
Padre celestial. Pero si ustedes 
no perdonan a los hombres, 
tampoco el Padre les perdonará 
a ustedes sus faltas”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Tú que con este pan y este 
vino que te presentamos 
das al género humano el 
alimento que lo sostiene y el 
sacramento que lo renueva, 
concédenos, Señor, que nunca 
nos falte esta ayuda para el 
cuerpo y el alma. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común VII
Cristo, huésped y peregrino en 

medio de nosotros

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios de la alianza y de la paz.
 Porque tú llamaste a Abraham 
y le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para 
librar a tu pueblo y guiarlo 
a la tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino 
en medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de 
la muerte; y has derramado 
el Espíritu Santo, para hacer 
de todas las naciones un solo 
pueblo nuevo, que tiene como 
meta, tu Reino, como estado, 
la libertad de tus hijos, como ley, 
el precepto del amor.
 Por estos dones de tu 
benevolencia unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
con gozo el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Una sola cosa he pedido y es 
lo único que busco, habitar en la 
casa del Señor todos los días de 
mi vida. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que esta santa 
comunión, que acabamos 
de recibir, así como significa 
la unión de los fieles en ti, 
así también lleve a efecto la 
unidad en tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Antífona de Entrada
 
 Los proyectos de su corazón 
subsisten de generación en 
generación, para librar de la 
muerte a sus fieles y reanimarlos 
en tiempo de hambre. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos: 
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que, gozosos 
de honrar el Corazón de tu 
amado Hijo, al recordar la 
grandeza de los beneficios 
de su amor, merezcamos 
recibir gracias cada vez más 
abundantes de esa fuente 
celestial. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (7, 6-11)

 En aquel tiempo, habló Moisés 
al pueblo y le dijo: “Eres un 
pueblo consagrado al Señor, tu 
Dios; él te ha elegido a ti para que 
seas pueblo suyo entre todos los 
pueblos de la tierra. 
 El Señor se ha comprometido 
contigo y te ha elegido, no por ser 
tú el más numeroso de todos los 
pueblos, ya que al contrario, eres 
el menos numeroso; más bien 
te ha elegido por el amor que te 
tiene y para cumplir el juramento 
hecho a tus padres. Por eso, el 
Señor, con mano firme, te sacó 
de la esclavitud y del poder del 
faraón, rey de Egipto. 

 Reconoce, pues, que el 
Señor, tu Dios, es el Dios 
verdadero y fiel. El guarda su 
alianza y su misericordia hasta 
mil generaciones para los 
que lo aman y cumplen sus 
mandamientos; pero castiga 
a quienes lo odian, y los hace 
perecer sin demora. 
 Guarda, pues, los 
mandamientos, preceptos y leyes 
que yo te mando hoy poner en 
práctica”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 102 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga 
su santo nombre. 
Bendice al Señor, alma mía, 
y no te olvides de sus beneficios.

El Señor es compasivo 
y misericordioso.

 El Señor perdona tus pecados 
y cura tus enfermedades; 
él rescata tu vida del sepulcro 
y te colma de amor 
y de ternura.

El Señor es compasivo 
y misericordioso.

 El Señor hace justicia 
y le da la razón al oprimido. 
A Moisés le mostró su bondad 
y sus prodigios al pueblo 
de Israel.

El Señor es compasivo 
y misericordioso.

 
 El Señor es compasivo 
y misericordioso, 
lento para enojarse y generoso 
para perdonar. 
No nos trata como merecen 
nuestras culpas, 
ni nos paga 
según nuestros pecados.

El Señor es compasivo 
y misericordioso.

Viernes

Junio
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Segunda Lectura
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Juan (4, 7-16)
 
 Queridos hijos: Amémonos los 
unos a los otros, porque el amor 
viene de Dios y todo el que ama 
ha nacido de Dios y conoce a 
Dios. El que no ama, no conoce 
a Dios, porque Dios es amor. 
El amor que Dios nos tiene, se 
ha manifestado en que envió al 
mundo a su Hijo unigénito para 
que vivamos por él. 
 El amor consiste en esto: no en 
que nosotros hayamos amado 
a Dios, sino en que él nos amó 
primero y nos envió a su Hijo, 
como víctima de expiación 
por nuestros pecados. 
 Si Dios nos ha amado tanto, 
también nosotros debemos 
amarnos los unos a los otros. 
A Dios nadie lo ha visto nunca; 
pero si nos amamos los unos 
a los otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor en nosotros 
es perfecto. 
 En esto conocemos que 
permanecemos en él, y él en 
nosotros: en que nos ha dado su 
Espíritu. Nosotros hemos visto 
y de ello damos testimonio, que 
el Padre envió a su Hijo como 
salvador del mundo. Quien 
confiesa que Jesús es el Hijo de 
Dios, permanece en Dios y Dios 
en él. 
 Nosotros hemos conocido 
el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en ese amor. Dios 
es amor y quien permanece en 
el amor, permanece en Dios 
y Dios en él. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tomen mi yugo sobre ustedes, 
dice el Señor, y aprendan de mí, 
que soy manso y humilde de 
corazón. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (11, 25-30)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
exclamó: “¡Te doy gracias, 
Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has escondido 
estas cosas a los sabios y 
entendidos, y las has revelado 
a la gente sencilla! Gracias, 
Padre, porque así te ha parecido 
bien. 
 El Padre ha puesto todas las 
cosas en mis manos. Nadie 
conoce al Hijo sino el Padre, 

y nadie conoce al Padre sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo 
se lo quiera revelar. 
 Vengan a mí, todos los que 
están fatigados y agobiados 
por la carga, y yo los aliviaré. 
Tomen mi yugo sobre ustedes 
y aprendan de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, 
y encontrarán descanso, porque 
mi yugo es suave y mi carga 
ligera”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Dispuestos a aprender 
de Jesús, que es manso y 
humilde de corazón, oremos 
a Dios para que Él grabe en 
nuestro corazón los rasgos de 
su amor. Digamos: 

Enséñanos a amar. 

Viernes

Junio
23 El Señor perdona tus pecados



2017 - Id y Enseñad - 62

 Para que seamos imagen viva 
de Jesús:

Enséñanos a amar.

 Para que la fidelidad de Dios 
estimule la respuesta fiel de los 
pastores de la Iglesia:

Enséñanos a amar.

 Para que la misericordia de 
Dios siga manifestándose a los 
pecadores y a los que cierran 
sus entrañas a las necesidades 
de sus hermanos:

Enséñanos a amar.

 Para que el amor que Cristo 
nos manifestó sea el distintivo 
de sus discípulos:

Enséñanos a amar.

 Para que los enfermos que
están cansados, los 
encarcelados que se sienten 
agobiados, las viudas que están 
tristes, encuentren en Jesús una 
ayuda y un consuelo:

Enséñanos a amar.

 Para que nuestra vida esté 
marcada por la mansedumbre 
y la sencillez de Jesús y seamos 
imagen de su amor:

Enséñanos a amar.

 Celebrante:
 Tú, que eres manso 
y humilde de corazón, 
escucha nuestras oraciones, 
renuévanos en tu amor, y 
haz que amemos a nuestros 
hermanos como Tú nos amas. 
Te lo pedimos a Ti que vives 
y reinas por los siglos de los 
siglos. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Mira, Señor, el inefable amor 
del Corazón de tu Hijo amado, 
para que este don que te 
ofrecemos sea agradable a tus 
ojos y sirva como expiación 
de nuestros pecados. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
Inmenso amor de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 El cual, con inmenso amor, 
se entregó por nosotros en 
la cruz e hizo salir sangre y 
agua de su costado herido, 
de donde habrían de brotar 
los sacramentos de la Iglesia, 
para que todos los hombres, 
atraídos hacia el corazón abierto 
del Salvador, pudieran beber 
siempre, con gozo, de la fuente 
de la salvación.
 Por eso, con todos los ángeles 
y los santos te alabamos, 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Dice el Señor: si alguno tiene 
sed, que venga a mí y beba. 
De aquel que cree en mí, 
brotarán ríos de agua viva. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor y Padre nuestro, 
que este sacramento de 
amor nos haga arder en 
santo afecto, de modo que, 
atraídos siempre hacia tu Hijo, 
sepamos reconocerlo 
en nuestros hermanos.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Bendice al Señor, alma mía
Viernes

Junio
23
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En realidad, mi causa está en manos del Señor
Sábado

Junio
24

Antífona de Entrada

 Vino un hombre enviado por 
Dios, que se llamaba Juan. 
Él vino para dar testimonio de 
la luz y prepararle al Señor un 
pueblo dispuesto a recibirlo.

Se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que suscitaste 
a san Juan Bautista para 
prepararle a Cristo, el Señor, 
un pueblo dispuesto a 
recibirlo, concede ahora a tu 
Iglesia el don de la alegría 
espiritual, y guía a tus fieles 
por el camino de la salvación 
y de la paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (49, 1-6) 

 Escúchenme, islas; pueblos 
lejanos, atiéndanme. El Señor 
me llamó desde el vientre 
de mi madre; cuando aún 
estaba yo en el seno materno, 
él pronunció mi nombre. 
 Hizo de mi boca 
una espada filosa, 
me escondió en la 
sombra de su mano, 
me hizo flecha puntiaguda, 
me guardó en su aljaba 
y me dijo: 
“Tú eres mi siervo, Israel; 
en ti manifestaré mi gloria”. 
Entonces yo pensé: 
“En vano me he cansado, 

inútilmente he gastado mis 
fuerzas; en realidad mi causa 
estaba en manos del Señor, 
mi recompensa la tenía 
mi Dios”. 
 Ahora habla el Señor, el 
que me formó desde el seno 
materno, para que fuera su 
servidor, para hacer que Jacob 
volviera a él y congregar a 
Israel en torno suyo —tanto así 
me honró el Señor y mi Dios 
fue mi fuerza—. Ahora, pues, 
dice el Señor: “Es poco 
que seas mi siervo sólo 
para restablecer a las tribus 
de Jacob y reunir a los 
sobrevivientes de Israel; 
te voy a convertir en luz de 
las naciones, para que mi 
salvación llegue hasta los 
últimos rincones de la tierra”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 138 

Te doy gracias, Señor, 
porque me has formado 

maravillosamente.
 
 Tú me conoces, Señor, 
profundamente: 
tú conoces cuándo me siento 
y me levanto, 
desde lejos sabes 
mis pensamientos, 
tú observas mi camino 
y mi descanso, 
todas mis sendas 
te son familiares. 

Te doy gracias, Señor, 
porque me has formado 

maravillosamente. 

 Tú formaste mis entrañas, 
me tejiste en el seno materno. 
Te doy gracias 
por tan grandes maravillas; 
soy un prodigio y tus obras 
son prodigiosas.

Te doy gracias, Señor, 
porque me has formado 

maravillosamente. 

 Conocías plenamente mi alma; 
no se te escondía mi organismo, 
cuando en lo oculto 
me iba formando 
y entretejiendo en lo profundo 
de la tierra. 

Te doy gracias, Señor, 
porque me has formado 

maravillosamente. 

Segunda Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (13, 22-26) 

 En aquellos días, Pablo les 
dijo a los judíos: “Hermanos: 
Dios les dio a nuestros padres 
como rey a David, de quien 
hizo esta alabanza: He hallado 
a David, hijo de Jesé, hombre 
según mi corazón, quien realizará 
todos mis designios. 
 Del linaje de David, conforme 
a la promesa, Dios hizo nacer 
para Israel un salvador: Jesús. 
Juan preparó su venida, 
predicando a todo el pueblo 
de Israel un bautismo de 
penitencia, y hacia el final 
de su vida, Juan decía: ‘Yo no 
soy el que ustedes piensan. 
Después de mí viene uno a 
quien no merezco desatarle 
las sandalias’. 

Solemnidad de la Natividad de san Juan Bautista - Misa del día
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Te doy gracias por tan grandes maravillas
 Hermanos míos, descendientes 
de Abraham, y cuantos temen a 
Dios: Este mensaje de salvación 
les ha sido enviado a ustedes”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Y a ti, niño, te llamarán 
profeta del Altísimo, porque irás 
delante del Señor a preparar sus 
caminos. 

Aleluya. 

Evangelio
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 57-66. 80) 

Gloria a ti, Señor.

 Por aquellos días, le llegó a 
Isabel la hora de dar a luz y tuvo 
un hijo. Cuando sus vecinos y 
parientes se enteraron de que 
el Señor le había manifestado 
tan grande misericordia, 
se regocijaron con ella. 

 A los ocho días fueron a 
circuncidar al niño y le querían 
poner Zacarías, como su 
padre; pero la madre se opuso, 
diciéndoles: “No. Su nombre 
será Juan”. Ellos le decían: 
“Pero si ninguno de tus parientes 
se llama así”. 
 Entonces le preguntaron por 
señas al padre cómo quería que 
se llamara el niño. El pidió una 
tablilla y escribió: “Juan es su 
nombre”. Todos se quedaron 
extrañados. En ese momento 
a Zacarías se le soltó la lengua, 
recobró el habla y empezó a 
bendecir a Dios. 
 Un sentimiento de temor 
se apoderó de los vecinos y 
en toda la región montañosa 
de Judea se comentaba este 
suceso. Cuantos se enteraban 
de ello se preguntaban 
impresionados: “¿Qué va a ser 
de este niño?” Esto lo decían, 
porque realmente la mano de 
Dios estaba con él. 
 El niño se iba desarrollando 
físicamente y su espíritu se 

iba fortaleciendo, y vivió en el 
desierto hasta el día en que 
se dio a conocer al pueblo de 
Israel. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. 

Oración de los Fieles

 Celebrante: 
 Oremos con confianza a 
Dios, que, con el nacimiento 
de Juan el Bautista, inauguró 
la etapa definitiva de la 
preparación de su pueblo, para 
recibir al Salvador y digamos: 

Te rogamos, óyenos. 

 Por la Iglesia del nuevo 
milenio cristiano: para que, 
por la intercesión de San Juan 
Bautista, su presencia en el 
mundo sea un vivo anuncio de 
que el Reino de Dios está cerca 
y se manifiesta por la palabra, 
el compromiso y la adhesión 
a Jesucristo presente en la 
historia. Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Por los sacerdotes y sus 
colaboradores: para que, fieles 
a su misión profética, como San 
Juan Bautista, hagan oír la voz 
del Evangelio allí donde el dolor, 
la opresión, la guerra, la miseria 
y el pecado sumergen al hombre 
en la desesperación y en el 
sinsentido de la vida. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

Sábado

Junio
24
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Gracias, Padre, porque cuidas de tu pueblo
 Por los cristianos: para
que con nuestra fidelidad
cooperemos a la consolidación
de la paz, al respeto a la vida,
a la extensión del mensaje
liberador de Jesucristo y a la
construcción de una
Iglesia comprometida. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por los que han sido 
llamados al servicio 
del Reino de los cielos: 
para que sean para el mundo 
testigos de la luz 
salvadora de Dios. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Por los que sufren en el 
cuerpo o en el alma, 
por los que están siendo 
torturados: para que sus 
padecimientos les ayuden 
a acercarse más a Dios y 
Él los alivie y conforte. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por nosotros: para que 
aprendamos a ser humildes 
y manifestemos a todos los 
hombres que el Reino de 
Dios está cerca de nosotros. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante:
 Gracias, Padre, porque 
cuidas de tu pueblo y no dejas 
de enriquecerlo con profetas 

que dan su vida en el anuncio 
de tu Palabra; 
escucha las oraciones que 
te hemos presentado en la 
solemnidad del nacimiento 
de San Juan Bautista, 
y por los méritos de su vida, 
unidos a los de tu Hijo, 
llévanos cada vez más 
cerca de Ti. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración
sobre las Ofrendas

 Presentamos, Señor, en tu 
altar estos dones, al celebrar 
con el debido honor el 
nacimiento de aquel que no 
sólo anunció al Salvador que 
habría de venir, sino, además, 
lo mostró ya presente.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio propio
La misión del Precursor. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque en la persona de su 
Precursor, Juan el Bautista, 

alabamos tu magnificencia, ya 
que lo consagraste con el más 
grande honor entre todos los 
nacidos de mujer.
 Al que fuera, en su nacimiento, 
ocasión de gran júbilo, 
y aun antes de nacer saltara 
de gozo ante la llegada 
de la salvación humana, 
le fue dado, sólo a él entre 
todos los profetas, presentar 
al Cordero que quita el pecado 
del mundo.
 Y en favor de quienes habrían 
de ser santificados, lavó en 
agua viva al mismo autor 
del bautismo, y mereció 
ofrecerle el supremo testimonio 
de su sangre.
 Por eso, unidos a los ángeles, 
te alabamos continuamente 
en la tierra, proclamando 
tu grandeza sin cesar: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Por la entrañable misericordia 
de nuestro Dios, nos ha visitado 
el sol que nace de lo alto. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Renovados por el banquete 
celestial del Cordero, te 
rogamos, Señor, que tu 
Iglesia, llena de alegría 
por el nacimiento de Juan 
el Bautista, reconozca en 
aquel que Juan anunció que 
habría de venir al autor de la 
salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Sábado

Junio
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Viejas heridas

239. Es comprensible que en las familias haya muchas 
crisis cuando alguno de sus miembros no ha madurado 
su manera de relacionarse, porque no ha sanado heridas 
de alguna etapa de su vida. La propia infancia o la propia 
adolescencia mal vividas son caldo de cultivo para crisis 
personales que terminan afectando al matrimonio. Si 
todos fueran personas que han madurado normalmente, 
las crisis serían menos frecuentes o menos dolorosas. 
Pero el hecho es que a veces las personas necesitan 
realizar a los cuarenta años una maduración atrasada que 
debería haberse logrado al final de la adolescencia. A 
veces se ama con un amor egocéntrico propio del niño, 
fijado en una etapa donde la realidad se distorsiona y se 
vive el capricho de que todo gire en torno al propio yo. 
Es un amor insaciable, que grita o llora cuando no tiene 
lo que desea. Otras veces se ama con un amor fijado en 
una etapa adolescente, marcado por la confrontación, la 
crítica ácida, el hábito de culpar a los otros, la lógica 
del sentimiento y de la fantasía, donde los demás deben 
llenar los propios vacíos o seguir los propios caprichos.

240. Muchos terminan su niñez sin haber sentido jamás 
que son amados incondicionalmente, y eso lastima su 
capacidad de confiar y de entregarse. Una relación mal 
vivida con los propios padres y hermanos, que nunca 
ha sido sanada, reaparece y daña la vida conyugal. 
Entonces hay que hacer un proceso de liberación que 
jamás se enfrentó. Cuando la relación entre los cónyuges 
no funciona bien, antes de tomar decisiones importantes 
conviene asegurarse de que cada uno haya hecho ese 
camino de curación de la propia historia. Eso exige 
reconocer la necesidad de sanar, pedir con insistencia 
la gracia de perdonar y de perdonarse, aceptar ayuda, 
buscar motivaciones positivas y volver a intentarlo una 
y otra vez. Cada uno tiene que ser muy sincero consigo 
mismo para reconocer que su modo de vivir el amor 
tiene estas inmadureces. Por más que parezca evidente 
que toda la culpa es del otro, nunca es posible superar 
una crisis esperando que sólo cambie el otro. También 
hay que preguntarse por las cosas que uno mismo 
podría madurar o sanar para favorecer la superación del 
conflicto.

Acompañar después de rupturas y divorcios

241. En algunos casos, la valoración de la dignidad 
propia y del bien de los hijos exige poner un límite 
firme a las pretensiones excesivas del otro, a una gran 
injusticia, a la violencia o a una falta de respeto que se 
ha vuelto crónica. Hay que reconocer que «hay casos 
donde la separación es inevitable. A veces puede llegar a 
ser incluso moralmente necesaria, cuando precisamente 
se trata de sustraer al cónyuge más débil, o a los hijos 
pequeños, de las heridas más graves causadas por la 
prepotencia y la violencia, el desaliento y la explotación, 
la ajenidad y la indiferencia». Pero «debe considerarse 
como un remedio extremo, después de que cualquier 
intento razonable haya sido inútil».

Viene de pag 32 - Capítulo VI - Algunas Perspectivas Pastorales - Continúa en pag 76

La alegría del amor
Amoris Laetitia

Comunicarse de corazón a corazón 
es un arte que se aprende en tiempos de calma
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El amor de Dios es incondicional
Domingo

Junio
25

Antífona de Entrada

 El Señor es la fuerza de su 
pueblo, defensa y salvación para 
su Ungido. Sálvanos, Señor, 
vela sobre nosotros y guíanos 
siempre. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor, concédenos vivir 
siempre en el amor y respeto a 
tu santo nombre, ya que jamás 
dejas de proteger a quienes 
estableces en el sólido 
fundamento de tu amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (20, 10-13)

 En aquel tiempo, dijo Jeremías: 
“Yo oía el cuchicheo de la 

gente que decía: ‘Denunciemos 
a Jeremías, denunciemos al 
profeta del terror’. Todos los 
que eran mis amigos espiaban 
mis pasos, esperaban que 
tropezara y me cayera, diciendo: 
‘Si se tropieza y se cae, lo 
venceremos y podremos 
vengarnos de él’. 
 Pero el Señor, guerrero 
poderoso, está a mi lado; por 
eso mis perseguidores caerán 
por tierra y no podrán conmigo; 
quedarán avergonzados de su 
fracaso y su ignominia será 
eterna e inolvidable. 
 Señor de los ejércitos, que 
pones a prueba al justo y 
conoces lo más profundo de los 
corazones, haz que yo vea tu 
venganza contra ellos, porque a 
ti he encomendado mi causa. 
 Canten y alaben al Señor, 
porque él ha salvado la vida 
de su pobre de la mano de los 
malvados”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 68 

Escúchame, Señor, 
porque eres bueno. 

 Por ti he sufrido oprobios 
y la vergüenza cubre 
mi semblante. 
Extraño soy y advenedizo, 
aun para aquellos 
de mi propia sangre; 
pues me devora 
el celo de tu casa, 
el odio del que te odia, 
en mí recae. 

Escúchame, Señor, 
porque eres bueno.

 A ti, Señor, elevo mi plegaria, 
ven en mi ayuda pronto; 
escúchame conforme 
a tu clemencia, 
Dios fiel en el socorro. 
Escúchame, Señor, 
pues eres bueno 
y en tu ternura vuelve a mí 
tus ojos. 

Escúchame, Señor, 
porque eres bueno.

 Se alegrarán, al verlo, 
los que sufren; 
quienes buscan a Dios 
tendrán más ánimo, 
porque el Señor 
jamás desoye al pobre 
ni olvida al que se encuentra 
encadenado. 
Que lo alaben por esto 
cielo y tierra, 
el mar y cuanto en él habita. 

Escúchame, Señor, 
porque eres bueno.

Decimosegundo Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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El don de Dios supera con mucho al delito
Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los romanos 

(5, 12-15)
 
 Hermanos: Por un solo hombre 
entró el pecado en el mundo y 
por el pecado entró la muerte, 
y así la muerte pasó a todos los 
hombres, porque todos pecaron. 
 Antes de la ley de Moisés ya 
existía el pecado en el mundo y, 
si bien es cierto que el pecado 
no se castiga cuando no hay 
ley, sin embargo, la muerte reinó 
desde Adán hasta Moisés, aun 
sobre aquellos que no pecaron 
como pecó Adán, cuando 
desobedeció un mandato directo 
de Dios. Por lo demás, Adán era 
figura de Cristo, el que había de 
venir. 
 Ahora bien, el don de Dios 
supera con mucho al delito. 
Pues si por el pecado de un solo 
hombre todos fueron castigados 

con la muerte, por el don de 
un solo hombre, Jesucristo, se 
ha desbordado sobre todos la 
abundancia de la vida y la gracia 
de Dios. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 El Espíritu de verdad dará 
testimonio de mí, dice el Señor, 
y también ustedes serán mis 
testigos. 

Aleluya. 

Evangelio  
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (10, 26-33)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus apóstoles: “No teman a los 

hombres. No hay nada oculto 
que no llegue a descubrirse; 
no hay nada secreto que no 
llegue a saberse. Lo que les 
digo de noche, repítanlo en 
pleno día, y lo que les digo al 
oído, pregónenlo desde las 
azoteas. 
 No tengan miedo a los que 
matan el cuerpo, pero no 
pueden matar el alma. Teman, 
más bien, a quien puede arrojar 
al lugar de castigo el alma 
y el cuerpo. 
 ¿No es verdad que se 
venden dos pajarillos por una 
moneda? Sin embargo, ni uno 
solo de ellos cae por tierra si 
no lo permite el Padre. En 
cuanto a ustedes, hasta los 
cabellos de su cabeza están 
contados. Por lo tanto, no 
tengan miedo, porque ustedes 
valen mucho más que todos 
los pájaros del mundo. 
 A quien me reconozca delante 
de los hombres, yo también 
lo reconoceré ante mi Padre, 
que está en los cielos; pero al 
que me niegue delante de los 
hombres, yo también lo negaré 
ante mi Padre, que está en los 
cielos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 A Dios, que en su gran 
bondad siempre nos escucha, 
digámosle: 

Escúchanos, Señor. 

Domingo

Junio
25
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Ustedes valen mucho para Dios
 Por la Iglesia: para que 
continúe en el mundo la obra 
salvadora de Jesucristo. 
Oremos. 

Escúchanos, Señor.

 Por los pastores del Pueblo 
de Dios: para que viviendo 
en comunión con el Sucesor 
de Pedro promuevan la 
unidad de los cristianos. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Por los que son humillados, 
tratados injustamente o 
abandonados: para que el Señor 
se les manifieste con su bondad. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Por los que hacen el mal, 
persiguen a los justos o 
fomentan la violencia: para que 
Dios se les manifieste y cambien 
de vida. Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Por los difuntos: para que 
los méritos de Cristo les 
alcance la gloria del cielo. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Por los que compartimos esta 
Eucaristía: para que cimentados 
en Cristo no desfallezcamos 
en la vivencia de nuestra fe. 
Oremos. 

Escúchanos, Señor.

 Celebrante:
 Escucha a tus hijos que 
te suplican, y no permitas 
que nunca nos apartemos 
de Ti. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Recibe, Señor, este sacrificio 
de reconciliación y alabanza y 
concédenos que, purificados 
por su eficacia, podamos 
ofrecerte el entrañable afecto 
de nuestro corazón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Dominical II 
El misterio de la salvación 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, compadecido del 
extravío de los hombres, quiso 
nacer de la Virgen María; 
muriendo en la cruz, nos libró 
de la muerte eterna y, 
resucitando de entre los 
muertos, nos dio vida eterna.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 

y dominaciones y con todos 
los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 Los ojos de todos esperan en 
ti, Señor; y tú les das la comida 
a su tiempo.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Renovados, Señor, por el 
alimento del sagrado Cuerpo 
y la preciosa Sangre de tu 
Hijo, concédenos que lo 
que realizamos con asidua 
devoción, lo recibamos 
convertido en certeza de 
redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Junio
25
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En el Señor está nuestra esperanza
Lunes

Junio
26

Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 12a. semana

Antífona de Entrada

 Pueblos todos, aplaudan y 
aclamen a Dios con gritos de 
júbilo.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que mediante 
la gracia de la adopción filial 
quisiste que fuéramos hijos 
de la luz, concédenos que 
no nos dejemos envolver en 
las tinieblas del error, sino 
que permanezcamos siempre 
vigilantes en el esplendor de la 
verdad.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(12, 1-9)
 
 En aquellos días, dijo el 
Señor a Abram: “Deja tu país, 
a tu parentela y la casa de tu 
padre, para ir a la tierra que yo 
te mostraré. Haré nacer de ti 

un gran pueblo y te bendeciré. 
Engrandeceré tu nombre y tú 
mismo serás una bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, 
maldeciré a los que te maldigan. 
En ti serán bendecidos todos los 
pueblos de la tierra”. 
 Abram partió, como se lo había 
ordenado el Señor, y con él 
partió también Lot. Tenía Abram 
setenta y cinco años cuando 
salió de Jarán. Abram llevó 
consigo a Saray, su esposa, y a 
Lot, su sobrino, con todos los 
bienes que habían acumulado 
y los esclavos que habían 
adquirido en Jarán, y salieron 
en dirección a Canaán. 
 Llegaron a Canaán y Abram 
atravesó el país hasta la región 
de Siquem y llegó a la encina de 
Moré. Por entonces habitaban 
ahí los cananeos. El Señor se le 
apareció a Abram y le dijo: “A tu 
descendencia le voy a dar esta 
tierra”. Entonces Abram edificó 
ahí un altar al Señor, que se le 
había aparecido. 
 De ahí pasó a las montañas, 
al oriente de Betel, y plantó su 

tienda entre las ciudades 
de Betel, al poniente, y de Ay, 
al oriente. También ahí le 
construyó un altar al Señor 
e invocó su nombre. 
Luego se fue trasladando 
por etapas hacia el sur. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 32
 

En el Señor está 
nuestra esperanza. 

 Feliz la nación 
cuyo Dios es el Señor, 
dichoso el pueblo 
que escogió por suyo. 
Desde el cielo el Señor, 
atentamente, 
mira a todos los hombres. 

En el Señor está 
nuestra esperanza. 

 Cuida el Señor 
de aquellos que lo temen 
y en su bondad confían; 
los salva de la muerte 
y en épocas de hambre 
les da vida. 

En el Señor está 
nuestra esperanza. 

 En el Señor está 
nuestra esperanza, 
pues él es nuestra ayuda 
y nuestro amparo. 
Muéstrate bondadoso 
con nosotros, puesto que en ti, 
Señor, hemos confiado. 

En el Señor está 
nuestra esperanza.  
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Haz Señor que seamos capaces de servirte

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 La palabra de Dios es 
viva y eficaz, y descubre los 
pensamientos e intenciones 
del corazón. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (7, 1-5)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “No juzguen y no 
serán juzgados; porque así como 
juzguen los juzgarán y con la 
medida que midan los medirán. 
 ¿Por qué miras la paja en el 
ojo de tu hermano y no te das 
cuenta de la viga que tienes 
en el tuyo? ¿Con qué cara le 
dices a tu hermano: ‘Déjame 
quitarte la paja que llevas 
en el ojo’, cuando tú llevas 
una viga en el tuyo? ¡Hipócrita! 
Sácate primero la viga que tienes 

en el ojo, y luego podrás ver 
bien para sacarle a tu hermano 
la paja que lleva en el suyo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor Dios, que 
bondadosamente realizas el 
fruto de tus sacramentos, 
concédenos que seamos 
capaces de servirte como 
corresponde a tan santos 
misterios. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VIII  
Jesús buen samaritano 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 

alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en todos 
los momentos y circunstancias 
de la vida, en la salud y en la 
enfermedad, en el sufrimiento y 
en el gozo, por tu siervo, Jesús, 
nuestro Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo o 
en su espíritu, y cura sus heridas 
con el aceite del consuelo 
y el vino de la esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto 
y resucitado.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Bendice, alma mía, al Señor; 
que todo mi ser bendiga su 
santo nombre. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Que la víctima divina que 
te hemos ofrecido y que 
acabamos de recibir, nos 
vivifique, Señor, para que, 
unidos a ti con perpetuo 
amor, demos frutos que 
permanezcan para siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes

Junio
26
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¿Quién será grato a tus ojos, Señor?
F. T. O.: Martes de la 12a. sem. o mem. libre de san Cirilo de Alejandría, obispo y doctor de la Iglesia

Martes

Junio
27

Antífona de Entrada

 Meditamos, Señor, los dones 
de tu amor, en medio de tu 
templo. Tu alabanza llega hasta 
los confines de la tierra como 
tu fama. Tu diestra está llena 
de justicia.  

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, que por medio 
de la humillación de tu Hijo 
reconstruiste el mundo 
derrumbado, concede a tus 
fieles una santa alegría para 
que, a quienes rescataste de 
la esclavitud del pecado, nos 
hagas disfrutar del gozo que 
no tiene fin.  
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(13, 2. 5-18)
 
 Abram era muy rico en ganado, 
plata y oro. También Lot, 
que acompañaba a Abram, 
poseía ovejas, vacas y tiendas. 
La tierra no era suficiente para 
los dos y ya no podían vivir 
juntos, porque sus rebaños 
habían aumentado mucho. 
Hubo pleitos entre los pastores 
de Abram y los de Lot. 
(Además, los cananeos 
y los perezeos habitaban 
por entonces en el país). 
 Entonces Abram le dijo a Lot: 
“Que no haya pleitos entre tú y 
yo ni entre nuestros pastores, 
pues tú y yo somos hermanos. 
Tienes todo el país por delante. 

Sepárate de mí. Si te vas por 
la izquierda, yo me iré por 
la derecha; y si tú tomas la 
derecha, yo tomaré la izquierda”. 
 Lot levantó los ojos y vio 
que todo el valle del Jordán, 
hasta llegar a Soar, era de 
regadío (esto sucedía antes 
de que el Señor destruyera a 
Sodoma y Gomorra); era como 
el paraíso o como la región 
fértil de Egipto. Entonces Lot 
escogió todo el valle del Jordán 
y se trasladó al oriente, y así 
se apartaron el uno del otro. 
Abram se estableció en Canaán, 
y Lot en las ciudades del valle, 
donde plantó sus tiendas 
hasta Sodoma. Los habitantes 
de Sodoma eran malvados y 
pecaban gravemente contra el 
Señor. 
 Después de que Lot se separó, 
el Señor le dijo a Abram: 
“Alza tus ojos y, desde el lugar 

en donde estás, mira hacia el 
norte y el sur, hacia el oriente 
y el poniente. Pues bien, toda 
la tierra que ves te la voy a 
dar a ti y a tus descendientes 
para siempre. Voy a hacer a tu 
descendencia tan numerosa 
como el polvo de la tierra: 
el que pueda contar el polvo 
de la tierra, podrá contar 
a tus descendientes. 
Anda, recorre el país a lo largo 
y a lo ancho, porque te lo voy 
a dar a ti”.
 Y Abram fue a plantar sus 
tiendas en el encinar de 
Mambré, en Hebrón y construyó 
ahí un altar al Señor. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 14
 

¿Quién será grato a tus ojos, 
Señor? 

 El hombre que procede 
honradamente 
y obra con justicia; 
el que es sincero en todas 
sus palabras 
y con su lengua 
a nadie desprestigia. 

¿Quién será grato a tus ojos, 
Señor?

 Quien no hace mal al prójimo 
ni difama al vecino; 
quien no ve con aprecio 
a los malvados, 
pero honra a quienes temen 
al Altísimo. 

¿Quién será grato a tus ojos, 
Señor? 
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Martes

Junio
27 ¡Qué estrecha es la puerta que conduce a la vida!

 Quien presta sin usura 
y quien no acepta soborno 
en perjuicio de inocentes, 
ése será agradable 
a los ojos de Dios eternamente. 

¿Quién será grato a tus ojos, 
Señor? 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy la luz del mundo, 
dice el Señor; el que me sigue 
tendrá la luz de la vida. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (7, 6. 12-14)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “No den a los 
perros las cosas santas ni echen 
sus perlas a los cerdos, no sea 
que las pisoteen y después se 
vuelvan contra ustedes y los 
despedacen. 

 Traten a los demás como 
quieren que ellos los traten a 
ustedes. En esto se resumen 
la ley y los profetas.
 Entren por la puerta estrecha; 
porque ancha es la puerta y 
amplio el camino que conduce 
a la perdición, y son muchos 
los que entran por él. Pero ¡qué 
estrecha es la puerta y qué 
angosto el camino que conduce 
a la vida, y qué pocos son los 
que lo encuentran!” 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 La oblación que te 
ofrecemos, Señor, nos 
purifique, y nos haga 
participar, de día en día, 
de la vida del reino glorioso.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IX 
La gloria de Dios es que el 

hombre tenga vida 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está lleno 
de tu presencia, pero sobre 
todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen.
 Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu Espíritu 
Santo para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, 
el hombre nuevo.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos con 
alegría el himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Prueben y vean qué bueno 
es el Señor; dichoso quien se 
acoge a él.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que nos has 
colmado con tantas gracias, 
concédenos alcanzar los 
dones de la salvación y que 
nunca dejemos de alabarte.   
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Aclamen al Señor y denle gracias
Miércoles

Junio
28

Antífona de Entrada

 En su boca había una 
enseñanza verdadera y en sus 
labios no se halló maldad; me 
fue enteramente fiel y apartó a 
muchos del mal.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que concediste 
al obispo san Ireneo 
consolidar felizmente la 
doctrina verdadera y la paz 
en la Iglesia, concédenos, por 
su intercesión, que renovados 
en la fe y en la caridad, 
nos esforcemos siempre 
en fomentar la unidad y la 
concordia. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(15, 1-12. 17-18)
 
 En aquel tiempo, el Señor se 
le apareció a Abram y le dijo: 
“No temas, Abram. Yo soy tu 
protector, y tu recompensa 
será muy grande”. Abram le 

respondió: “Señor, Señor mío, 
¿qué me vas a poder dar, puesto 
que voy a morir sin hijos? 
Ya que no me has dado 
descendientes, un criado 
de mi casa será mi heredero”.
 Pero el Señor le dijo: “Ese 
no será tu heredero, sino uno 
que saldrá de tus entrañas”. 
Y haciéndolo salir de la casa, 
le dijo: “Mira el cielo y cuenta 
las estrellas, si puedes”. 
Luego añadió: “Así será tu 
descendencia”. 
 Abram creyó lo que el Señor 
le decía y, por esa fe, el Señor 
lo tuvo por justo. Entonces 
le dijo: “Yo soy el Señor, 
el que te sacó de Ur, ciudad 
de los caldeos, para entregarte 
en posesión esta tierra”. 
Abram replicó: “Señor Dios, 
¿cómo sabré que voy a 
poseerla?” Dios le dijo: 
“Tráeme una ternera, 
una cabra y un carnero, 
todos de tres años; 
una tórtola y un pichón”. 
 Tomó Abram aquellos 
animales, los partió por la mitad 
y puso las mitades una enfrente 
de la otra, pero no partió las 
aves. Pronto comenzaron los 

buitres a descender sobre 
los cadáveres y Abram los 
ahuyentaba.
 Estando ya para ponerse 
el sol, Abram cayó en un 
profundo letargo, y un terror 
intenso y misterioso se 
apoderó de él. Cuando se puso 
el sol, hubo densa oscuridad 
y sucedió que un brasero 
humeante y una antorcha 
encendida, pasaron por entre 
aquellos animales partidos.
 De esta manera hizo el Señor, 
aquel día, una alianza con 
Abram, diciendo: 
 “A tus descendientes doy esta 
tierra, desde el río de Egipto 
hasta el gran río Eufrates”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 104 

El Señor nunca olvida 
sus promesas. 

 Aclamen al Señor 
y denle gracias, 
canten sus maravillas 
a los pueblos. 
Entonen en su honor 
himnos y cantos 
y celebren sus portentos. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.

 Del nombre del Señor 
enorgullézcanse 
y siéntase feliz el que lo busca. 
Recurran al Señor y a su poder, 
y a su presencia acudan. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.

Memoria de san Ireneo, obispo y mártir
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Por sus frutos los conocerán
Miércoles

Junio
28

 Descendientes de Abraham, 
su servidor; 
estirpe de Jacob, su predilecto, 
escuchen: el Señor 
es nuestro Dios y gobiernan 
la tierra sus decretos. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.

 Ni aunque transcurran 
mil generaciones, 
se olvidará el Señor 
de sus promesas, 
de la alianza pactada 
con Abraham, 
del juramento a Isaac, 
que un día le hiciera.

El Señor nunca olvida 
sus promesas. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Dichosos los que cumplen 
la palabra del Señor con un 
corazón bueno y sincero, 
y perseveran hasta dar fruto. 

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (7, 15-20)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Cuidado 
con los falsos profetas. Se 
acercan a ustedes disfrazados 
de ovejas, pero por dentro son 
lobos rapaces. Por sus frutos los 
conocerán. ¿Acaso se recogen 
uvas de los espinos o higos de 
los cardos? 

 Todo árbol bueno da frutos 
buenos y el árbol malo da 
frutos malos. Un árbol bueno 
no puede producir frutos malos 
y un árbol malo no puede 
producir frutos buenos. Todo 
árbol que no produce frutos 
buenos es cortado y arrojado al 
fuego. Así que por sus frutos los 
conocerán”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Que te glorifique, Señor, 
el sacrificio que alegres te 
ofrecemos en la festividad de 
san Ireneo, y que nos obtenga 
amar la verdad, para que 
conservemos íntegra la fe 
de la Iglesia y afiancemos su 
unidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los santos Mártires I
Testimonio y ejemplo de los 

mártires 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de san 
Ireneo, mártir, derramada como 
la de Cristo para proclamar 
su fidelidad a ti, manifiesta tu 

admirable poder, que convierte 
la fragilidad en fortaleza y al 
hombre débil robustece para 
que sea testigo tuyo, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Permanezcan en mí y yo en 
ustedes, dice el Señor; el que 
permanece en mí y yo en él, 
da fruto abundante.

Oración después de la Comunión 

 Oremos:
 Por estos sagrados 
misterios, te rogamos, Señor, 
que, en tu bondad, nos hagas 
crecer en la fe por la que 
gloriosamente murió san 
Ireneo, y que esa misma 
fe nos justifique también a 
nosotros, que con sinceridad 
la profesamos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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242. Los Padres indicaron que «un discernimiento 
particular es indispensable para acompañar pastoralmente 
a los separados, los divorciados, los abandonados. Hay 
que acoger y valorar especialmente el dolor de quienes 
han sufrido injustamente la separación, el divorcio o el 
abandono, o bien, se han visto obligados a romper la 
convivencia por los maltratos del cónyuge. El perdón por 
la injusticia sufrida no es fácil, pero es un camino que la 
gracia hace posible. De aquí la necesidad de una pastoral 
de la reconciliación y de la mediación, a través de centros 
de escucha especializados que habría que establecer en 
las diócesis». Al mismo tiempo, «hay que alentar a las 
personas divorciadas que no se han vuelto a casar —que 
a menudo son testigos de la fidelidad matrimonial— a 
encontrar en la Eucaristía el alimento que las sostenga 
en su estado. La comunidad local y los pastores deben 
acompañar a estas personas con solicitud, sobre todo 
cuando hay hijos o su situación de pobreza es grave». 
Un fracaso familiar se vuelve mucho más traumático y 
doloroso cuando hay pobreza, porque hay muchos menos 
recursos para reorientar la existencia. Una persona pobre 
que pierde el ámbito de la tutela de la familia queda 
doblemente expuesta al abandono y a todo tipo de riesgos 
para su integridad.

243. A las personas divorciadas que viven en nueva 
unión, es importante hacerles sentir que son parte de la 
Iglesia, que «no están excomulgadas» y no son tratadas 
como tales, porque siempre integran la comunión eclesial. 
Estas situaciones «exigen un atento discernimiento y 
un acompañamiento con gran respeto, evitando todo 
lenguaje y actitud que las haga sentir discriminadas, y 
promoviendo su participación en la vida de la comunidad. 
Para la comunidad cristiana, hacerse cargo de ellos no 
implica un debilitamiento de su fe y de su testimonio 
acerca de la indisolubilidad matrimonial, es más, en ese 
cuidado expresa precisamente su caridad».

244. Por otra parte, un gran número de Padres «subrayó la 
necesidad de hacer más accesibles y ágiles, posiblemente 
totalmente gratuitos, los procedimientos para el 

reconocimiento de los casos de nulidad». La lentitud 
de los procesos irrita y cansa a la gente. Mis dos 
recientes documentos sobre esta materia han llevado 
a una simplificación de los procedimientos para una 
eventual declaración de nulidad matrimonial. A través 
de ellos también he querido «hacer evidente que el 
mismo Obispo en su Iglesia, de la que es constituido 
pastor y cabeza, es por eso mismo juez entre los fieles 
que se le han confiado». Por ello, «la aplicación de 
estos documentos es una gran responsabilidad para los 
Ordinarios diocesanos, llamados a juzgar ellos mismos 
algunas causas y a garantizar, en todos los modos, un 
acceso más fácil de los fieles a la justicia. Esto implica 
la preparación de un número suficiente de personal, 
integrado por clérigos y laicos, que se dedique de modo 
prioritario a este servicio eclesial. Por lo tanto, será, 
necesario poner a disposición de las personas separadas 
o de las parejas en crisis un servicio de información, 
consejo y mediación, vinculado a la pastoral familiar, 
que también podrá acoger a las personas en vista de la 
investigación preliminar del proceso matrimonial (cf. 
Mitis Iudex Dominus Iesus, art. 2-3)».

245. Los Padres sinodales también han destacado «las 
consecuencias de la separación o del divorcio sobre 
los hijos, en cualquier caso víctimas inocentes de la 
situación». Por encima de todas las consideraciones que 
quieran hacerse, ellos son la primera preocupación, que 
no debe ser opacada por cualquier otro interés u objetivo. 
A los padres separados les ruego: «Jamás, jamás, jamás 
tomar el hijo como rehén. Os habéis separado por muchas 
dificultades y motivos, la vida os ha dado esta prueba, 
pero que no sean los hijos quienes carguen el peso de 
esta separación, que no sean usados como rehenes contra 
el otro cónyuge. Que crezcan escuchando que la mamá 
habla bien del papá, aunque no estén juntos, y que el papá 
habla bien de la mamá». Es una irresponsabilidad dañar la 
imagen del padre o de la madre con el objeto de acaparar 
el afecto del hijo, para vengarse o para defenderse, porque 
eso afectará a la vida interior de ese niño y provocará 
heridas difíciles de sanar.

Viene de pag 66 - Capítulo VI - Algunas Perspectivas Pastorales - Continúa en pag 84

La alegría del amor
Amoris Laetitia
Hacer más accesibles y ágiles, 

posiblemente gratuitos, los procedimientos 
para el reconocimiento de los casos de nulidad
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Proclamemos la grandeza del Señor
Jueves

Junio
29

Antífona de Entrada

 Éstos son los que, viviendo 
en nuestra carne, con su sangre 
fecundaron a la Iglesia, 
bebieron del cáliz del Señor, 
y fueron hechos amigos suyos. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, tú que nos 
llenas de una venerable y 
santa alegría en la solemnidad 
de tus santos apóstoles 
Pedro y Pablo, concede a 
tu Iglesia que se mantenga 
siempre fiel a todas las 
enseñanzas de aquellos 
por quienes comenzó la 
propagación de la fe. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (12, 1-11)
 
 En aquellos días, el rey 
Herodes mandó apresar a 
algunos miembros de la Iglesia 
para maltratarlos. Mandó pasar a 
cuchillo a Santiago, hermano de 
Juan, y viendo que eso agradaba 
a los judíos, también hizo 
apresar a Pedro. Esto sucedió 
durante los días de la fiesta de 
los panes Azimos. Después de 
apresarlo, lo hizo encarcelar 
y lo puso bajo la vigilancia de 
cuatro turnos de guardia, de 
cuatro soldados cada turno. Su 
intención era hacerlo comparecer 
ante el pueblo después de la 

Pascua. Mientras Pedro estaba 
en la cárcel, la comunidad no 
cesaba de orar a Dios por él. 
 La noche anterior al día en 
que Herodes iba a hacerlo 
comparecer ante el pueblo, 
Pedro estaba durmiendo entre 
dos soldados, atado con 
dos cadenas y los centinelas 
cuidaban la puerta de la prisión. 
De pronto apareció el ángel del 
Señor y el calabozo se llenó de 
luz. El ángel tocó a Pedro en el 
costado, lo despertó y le dijo: 
“Levántate pronto”. 
 Entonces las cadenas que 
le sujetaban las manos se le 
cayeron. El ángel le dijo: “Cíñete 
la túnica y ponte las sandalias”, 
y Pedro obedeció. Después le 
dijo: “Ponte el manto y sígueme”. 
Pedro salió detrás de él, sin 
saber si era verdad o no lo 
que el ángel hacía, y le parecía 
más bien que estaba soñando. 
Pasaron el primero y el segundo 
puesto de guardia y llegaron 
a la puerta de hierro que daba 
a la calle. La puerta se abrió 

sola delante de ellos. Salieron 
y caminaron hasta la esquina 
de la calle y de pronto el ángel 
desapareció. 
 Entonces, Pedro se dio cuenta 
de lo que pasaba y dijo: 
“Ahora sí estoy seguro de 
que el Señor envió a su ángel 
para librarme de las manos de 
Herodes y de todo cuanto el 
pueblo judío esperaba que me 
hicieran”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 33
 

El Señor me libró 
de todos mis temores. 

 Bendeciré al Señor 
a todas horas, 
no cesará mi boca de alabarlo. 
Yo me siento orgulloso del Señor, 
que se alegre su pueblo 
al escucharlo. 

El Señor me libró 
de todos mis temores.

Solemnidad de san Pedro y san Pablo, apóstoles - Misa del día
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El Señor me libra de todos mis temores
 Proclamemos la grandeza 
del Señor 
y alabemos todos juntos 
su poder. 
Cuando acudí al Señor, 
me hizo caso 
y me libró de todos mis temores. 

El Señor me libró 
de todos mis temores.

 
 Confía en el Señor 
y saltarás de gusto, 
jamás te sentirás decepcionado, 
porque el Señor escucha 
el clamor de los pobres 
y los libra de todas 
sus angustias. 

El Señor me libró 
de todos mis temores.

 Junto a aquellos 
que temen al Señor 
el ángel del Señor 
acampa y los protege. 
Haz la prueba y verás 
qué bueno es el Señor. 
Dichoso el hombre 
que se refugia en él. 

El Señor me libró 
de todos mis temores. 

Segunda Lectura
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pablo a 
Timoteo (4, 6-8. 17-18)

 
 Querido hermano: Ha llegado 
para mí la hora del sacrificio 
y se acerca el momento de mi 
partida. He luchado bien en el 
combate, he corrido hasta la 
meta, he perseverado en la fe. 
Ahora sólo espero la corona 
merecida, con la que el Señor, 

justo juez, me premiará en aquel 
día, y no solamente a mí, sino a 
todos aquellos que esperan con 
amor su glorioso advenimiento. 
 Cuando todos me 
abandonaron, el Señor estuvo 
a mi lado y me dio fuerzas 
para que, por mi medio, se 
proclamara claramente el 
mensaje de salvación y lo oyeran 
todos los paganos. Y fui librado 
de las fauces del león. El Señor 
me seguirá librando de todos 
los peligros y me llevará sano y 
salvo a su Reino celestial. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y 
los poderes del infierno no 
prevalecerán sobre ella, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (16, 13-19)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, cuando llegó 
Jesús a la región de Cesarea de 
Filipo, hizo esta pregunta a sus 
discípulos: “¿Quién dice la gente 
que es el Hijo del hombre?” Ellos 
le respondieron: “Unos dicen 
que eres Juan el Bautista; otros, 
que Elías; otros, que Jeremías o 
alguno de los profetas”.
 Luego les preguntó: 
“Y ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?” Simón Pedro tomó la 
palabra y le dijo: 

“Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo”. 
 Jesús le dijo entonces: 
“¡Dichoso tú, Simón, hijo de 
Juan, porque esto no te lo ha 
revelado ningún hombre, sino mi 
Padre, que está en los cielos! Y 
yo te digo a ti que tú eres Pedro 
y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia. Los poderes del infierno 
no prevalecerán sobre ella. Yo 
te daré las llaves del Reino de 
los cielos; todo lo que ates en la 
tierra quedará atado en el cielo, 
y todo lo que desates en la tierra 
quedará desatado en el cielo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. 

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 En la solemnidad de San 
Pedro y San Pablo, oremos 
junto a toda la Iglesia por el 
mundo y por los hombres y 
digamos con fe: 

Te lo pedimos, Señor. 

 Que la Iglesia sea fiel a su 
apostolado gracias al Espíritu 
Santo y tenga una presencia 
significativa en medio del 
mundo. Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

 Que los cristianos bendigamos 
constantemente al Señor, 
proclamemos su fidelidad y 
anunciemos con ilusión el 
Evangelio. Oremos. 

	 Te lo pedimos, Señor.

Jueves

Junio
29
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El Señor está a mi lado y me da fuerzas
 Que el Papa experimente 
el auxilio del Espíritu Santo y 
cuente con la colaboración de 
los obispos y consagrados. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

 Que los cristianos, piedras 
vivas de la única Iglesia 
de Cristo, trabajemos 
por desterrar del mundo 
el egoísmo y la desconfianza, 
y seamos instrumentos de paz 
y reconciliación. Oremos.

Te lo pedimos, Señor.  

 Que los que son perseguidos 
por creer en Jesucristo y 
por anunciarlo, experimenten 
la ayuda de Dios que los 
libra del peligro y los salva. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.  

 Que nosotros y todos los 
cristianos del tercer milenio 
seamos fieles al mandato 
evangelizador y hagamos de 
nuestras vidas un anuncio 
positivo de la cercanía y 
fidelidad de Dios. Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

 Celebrante:
 Escucha, Señor, nuestras 
oraciones, edifica nuestra 
comunidad en Jesucristo, 
y haz que al compartir 
nuestra fe en el Evangelio 
experimentemos cómo se 
fortalece nuestra esperanza 
y se aviva nuestra caridad. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Haz, Señor, que la oración 
de tus santos Apóstoles 
acompañe la ofrenda que te 
presentamos, y nos permita 
celebrar con devoción este 
santo sacrificio.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
La doble misión de san Pedro y 

san Pablo en la Iglesia. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Porque en los apóstoles Pedro 
y Pablo has querido darnos un 
motivo de alegría: Pedro fue 
el primero en confesar la fe; 
Pablo, el maestro que la anunció 
con claridad; Pedro fundó la 
primitiva Iglesia con el resto de 
Israel; Pablo la extendió entre los 
paganos llamados a la fe.
 De esta forma, Señor, por 
caminos diversos, congregaron 
a la única familia de Cristo; y 
coronados por el martirio, son 
igualmente venerados por tu 
pueblo.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dijo Pedro a Jesús: Tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios vivo. 
Jesús le respondió: Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Renovados por este 
sacramento, Señor, 
concédenos vivir de tal 
manera en tu Iglesia que, 
perseverando en la fracción 
del pan y en la enseñanza 
de los Apóstoles, tengamos 
un solo corazón y un mismo 
espíritu, fortalecidos por tu 
amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Jueves

Junio
29
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Dichoso el que sigue los caminos del Señor
Viernes

Junio
30

F. T. O.: Viernes de la 12a. sem. o mem. lib. de los santos Protomártires de la Iglesia Romana

Antífona de Entrada 

 Por serte fiel, yo contemplaré 
tu rostro, Señor, y al despertar, 
espero saciarme de gloria. 

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Señor Dios, que muestras 
la luz de tu verdad a los 
que andan extraviados para 
que puedan volver al buen 
camino, concede a cuantos 
se profesan como cristianos 
rechazar lo que sea contrario 
al nombre que llevan y cumplir 
lo que ese nombre significa. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(17, 1. 9-10. 15-22) 

 Cuando Abram tenía noventa 
y nueve años, se le apareció 
el Señor y le dijo: “Yo soy 
el Dios todopoderoso. 
Camina en mi presencia 
y séme fiel. Cumple mi alianza 
tú y tu posteridad, 
de generación en generación. 
La alianza que hago contigo y 
tus descendientes, y que tienen 
que cumplir, consiste en que 
todos sus hijos varones serán 
circuncidados”.
 Saray, tu esposa, ya no se 
llamará Saray, sino Sara. 
La bendeciré y ella te dará 
un hijo, y yo lo bendeciré; 
de él nacerán pueblos y reyes 
de naciones”.
 Abraham se postró en tierra 
y se puso a reir, diciendo en su 
interior: “¿Podrá un hombre de 
cien años tener un hijo, y Sara, 
a sus noventa, podrá dar a luz?”

 Entonces Abraham le dijo a 
Dios: “Me conformo con que 
le conserves la vida a Ismael”. 
Dios le respondió: “Sara, tu 
esposa, te dará un hijo y le 
pondrás por nombre Isaac. 
Con él y con sus descendientes 
estableceré mi alianza, una 
alianza perpetua.
 En cuanto a Ismael, también 
te he escuchado. Lo bendeciré, 
lo engrandeceré y haré que 
su descendencia sea muy 
numerosa; engendrará doce 
príncipes y será padre de un 
gran pueblo. Pero mi alianza 
la estableceré con Isaac, 
el que Sara te dará a luz 
el año que viene, por estas 
fechas”.
 Y cuando Dios terminó de 
hablar con Abraham, se retiró. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 127 

Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos.

 
 Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos; 
comerá del fruto de su trabajo, 
será dichoso, le irá bien. 

Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos.

 Su mujer, como vid fecunda, 
en medio de su casa; 
sus hijos, 
como renuevos de olivo, 
alrededor de su mesa. 

Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos.
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Cristo cargó con nuestras debilidades
Viernes

Junio
30

 Esta es la bendición 
del hombre que teme al Señor: 
“Que el Señor te bendiga 
desde Sión, que veas 
la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida”. 

Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Cristo hizo suyas nuestras 
debilidades y cargó con 
nuestros dolores. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (8, 1-4) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, cuando 
Jesús bajó de la montaña, lo 
iba siguiendo una gran multitud. 
De pronto se le acercó un 
leproso, se postró ante él y le 
dijo: “Señor, si quieres, puedes 

curarme”. Jesús extendió la 
mano y lo tocó, diciéndole: 
“Sí quiero, queda curado”. 
 Inmediatamente quedó limpio 
de la lepra. Jesús le dijo: 
“No le vayas a contar esto 
a nadie. Pero ve ahora a 
presentarte al sacerdote y lleva 
la ofrenda prescrita por Moisés 
para probar tu curación”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira, Señor, los dones de tu 
Iglesia suplicante, y concede 
que, al recibirlos, sirvan a tus 
fieles para crecer en santidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común I 
Restauración universal en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Ya que en él tuviste a bien 
restaurar todas las cosas y 
quisiste que de su plenitud 
participáramos todos.
 El cual, siendo Dios, se 
anonadó a sí mismo, y por su 
sangre derramada en la cruz, 
puso en paz todas las cosas.
 Y así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en él.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 
y dominaciones y con todos 
los coros celestiales, cantamos 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 El gorrión ha encontrado una 
casa, y la golondrina un nido 
donde poner sus polluelos: 
junto a tus altares, Señor de los 
ejércitos, Rey mío y Dios mío. 
Dichosos los que viven en tu 
casa y pueden alabarte siempre. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados con los 
dones que hemos recibido, 
te suplicamos, Señor, que, 
participando frecuentemente 
de este sacramento, crezcan 
los efectos de nuestra 
salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Acuérdate, Señor, de los que te buscan
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Memoria libre de santa María en Sábado

Antífona de Entrada

 Dichosa tú, Virgen María, que 
llevaste en tu seno al creador 
del universo; diste a luz al que te 
creó, y permaneces Virgen para 
siempre. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
misericordioso, auxilio 
en nuestra fragilidad, 
para que, quienes celebramos 
la conmemoración de la 
santa Madre de Dios, 
con la ayuda de su 
intercesión nos veamos 
libres de nuestras culpas.	   
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(18, 1-15)
 
 Un día, el Señor se le apareció 
a Abraham en el encinar de 
Mambré. Abraham estaba 
sentado en la entrada de su 
tienda, a la hora del calor más 
fuerte. Levantando la vista, vio 
de pronto a tres hombres que 
estaban de pie ante él. Al verlos, 
se dirigió a ellos rápidamente 
desde la puerta de la tienda, y 
postrado en tierra, dijo: “Señor 
mío, si he hallado gracia a tus 
ojos, te ruego que no pases 
junto a mí sin detenerte. Haré 
que traigan un poco de agua 
para que se laven los pies y 
descansen a la sombra de estos 
árboles; traeré pan para que 
recobren las fuerzas y después 
continuarán su camino, pues 

sin duda para eso han pasado 
junto a su siervo”. 
 Ellos le contestaron: 
“Está bien. Haz lo que dices”. 
Abraham entró rápidamente en 
la tienda donde estaba Sara y 
le dijo: “Date prisa, toma tres 
medidas de harina, amásalas y 
cuece unos panes”.
 Luego Abraham fue corriendo 
al establo, escogió un ternero y 
se lo dio a un criado para que lo 
matara y lo preparara. Cuando 
el ternero estuvo asado, tomó 
requesón y leche y lo sirvió todo 
a los forasteros. El permaneció 
de pie junto a ellos, bajo el 
árbol, mientras comían. Ellos le 
preguntaron: “¿Dónde está Sara, 
tu mujer?” El respondió: “Allá, en 
la tienda”. Uno de ellos le dijo: 
“Dentro de un año volveré sin 
falta a visitarte por estas fechas; 
para entonces, Sara, tu mujer, 
habrá tenido un hijo”. 
 Sara estaba escuchando 
detrás de la puerta de la tienda. 
(Abraham y Sara eran ya muy 
ancianos, y a Sara le había 
cesado su regla). Sara se rio 
por lo bajo y pensó: “Siendo yo 
tan vieja y mi marido un anciano, 
¿podré experimentar el placer?” 
 Entonces el Señor le dijo a 
Abraham: “¿Por qué se ha reído 
Sara y ha dicho: ‘¿Será cierto 
que voy a dar a luz, siendo ya 
tan vieja?’ ¿Acaso hay algo difícil 
para Dios? El año que viene, 
en el plazo señalado, volveré a 
visitarte, y Sara tendrá un hijo”. 
Sara dijo entonces, asustada: 
“No me estaba riendo”. Pero el 
Señor replicó: “No lo niegues; sí 
te estabas riendo”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Lucas 1 

El Señor se acordó 
de su misericordia. 

 Mi alma glorifica al Señor 
y mi espíritu se llena de júbilo 
en Dios, mi salvador, 
porque puso sus ojos 
en la humildad de su esclava.

El Señor se acordó 
de su misericordia. 

 Desde ahora 
me llamarán dichosa 
todas las generaciones, 
porque ha hecho en mí 
grandes cosas 
el que todo lo puede. 
Santo es su nombre. 

El Señor se acordó 
de su misericordia. 

 Su misericordia llega 
de generación en generación 
a los que lo temen. 
A los hambrientos 
los colmó de bienes 
y a los ricos los despidió 
sin nada.

	 El Señor se acordó 
de su misericordia. 

 Acordándose 
de su misericordia, 
vino en ayuda de Israel, su siervo, 
como lo había prometido 
a nuestros padres, 
a Abraham y a su descendencia, 
para siempre.

El Señor se acordó 
de su misericordia. 
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Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Cristo hizo suyas nuestras 
debilidades y cargó con nuestros 
dolores. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (8, 5-17)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, al entrar 
Jesús en Cafarnaúm, se le 
acercó un oficial romano y le 
dijo: “Señor, tengo en mi casa 
un criado que está en cama, 
paralítico, y sufre mucho”. 
El le contestó: “Voy a curarlo”. 
 Pero el oficial le replicó: Señor, 
yo no soy digno de que entres 
en mi casa; con que digas una 
sola palabra, mi criado quedará 
sano. Porque yo también vivo 
bajo disciplina y tengo soldados 
a mis órdenes; cuando le digo a 
uno: ‘¡Ve!’, él va; al otro: ‘¡Ven!’, 
y viene; a mi criado: ‘¡Haz esto!’, 
y lo hace”. 
 Al oír aquellas palabras, se 
admiró Jesús y dijo a los que lo 
seguían: “Yo les aseguro que en 
ningún israelita he hallado una 
fe tan grande. Les aseguro que 
muchos vendrán de oriente y 
de occidente y se sentarán con 
Abraham, Isaac y Jacob en el 
Reino de los cielos. En cambio, 
a los herederos del Reino los 
echarán fuera, a las tinieblas. Ahí 
será el llanto y la desesperación”. 
 Jesús le dijo al oficial romano: 
“Vuelve a tu casa y que se te 
cumpla lo que has creído”. 
Y en aquel momento se curó 
el criado.

 Al llegar Jesús a la casa de 
Pedro, vio a la suegra de éste 
en cama, con fiebre. Entonces la 
tomó de la mano y desapareció 
la fiebre. Ella se levantó y se 
puso a servirles.
 Al atardecer le trajeron muchos 
endemoniados. El expulsó a los 
demonios con su palabra y curó 
a todos los enfermos. Así se 
cumplió lo dicho por el profeta 
Isaías: El hizo suyas nuestras 
debilidades y cargó con nuestros 
dolores. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Al venerar la memoria de la 
Madre de tu Hijo, te rogamos, 
Señor, que la ofrenda que te 
presentamos nos transforme, 
por la abundancia de tu gracia, 
en ofrenda permanente. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Santa María Virgen III
María, modelo y madre de la 

Iglesia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
y alabarte en esta festividad 
de la Virgen María.
 Porque ella, al aceptar 
tu Palabra en su corazón 

inmaculado, mereció concebirla 
en su seno virginal y, al dar a 
luz a su Creador, preparó el 
nacimiento de la Iglesia.
 Porque ella, al aceptar, junto a 
la cruz, el encargo de tu amor, 
recibió como hijos a todos 
los hombres, redimidos por la 
sangre de Cristo.
 Porque ella, al unirse a las 
oraciones de los apóstoles y de 
los discípulos, que esperaban 
la venida del Espíritu Santo 
prometido, se convirtió en el 
modelo de la Iglesia suplicante. 
Y, desde su asunción gloriosa al 
cielo, sigue mostrando su amor 
a la Iglesia peregrina, y protege 
sus pasos hacia la patria del 
cielo, hasta que venga el Señor, 
lleno de gloria.
 Por eso, con todos los ángeles 
y santos, te alabamos sin cesar, 
diciendo:   

Santo, Santo, Santo...
 

Antífona de la Comunión

 Ha hecho en mí grandes cosas 
el que todo lo puede. Santo es 
su nombre.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Ya que nos has concedido 
participar de la redención 
eterna, te rogamos, Señor, 
que, quienes celebramos 
la conmemoración de la 
Madre de tu Hijo, no sólo 
nos gloriemos de la plenitud 
de tu gracia, sino que 
experimentemos también 
un continuo aumento de 
salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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246. La Iglesia, aunque comprende las situaciones 
conflictivas que deben atravesar los matrimonios, no puede 
dejar de ser voz de los más frágiles, que son los hijos que 
sufren, muchas veces en silencio. Hoy, «a pesar de nuestra 
sensibilidad aparentemente evolucionada, y todos nuestros 
refinados análisis psicológicos, me pregunto si no nos 
hemos anestesiado también respecto a las heridas del 
alma de los niños [...] ¿Sentimos el peso de la montaña 
que aplasta el alma de un niño, en las familias donde se 
trata mal y se hace el mal, hasta romper el vínculo de la 
fidelidad conyugal?» Estas malas experiencias no ayudan a 
que esos niños maduren para ser capaces de compromisos 
definitivos. Por esto, las comunidades cristianas no deben 
dejar solos a los padres divorciados en nueva unión. Al 
contrario, deben incluirlos y acompañarlos en su función 
educativa. Porque, «¿cómo podremos recomendar a estos 
padres que hagan todo lo posible para educar a sus hijos 
en la vida cristiana, dándoles el ejemplo de una fe 
convencida y practicada, si los tuviésemos alejados de la 
vida en comunidad, como si estuviesen excomulgados? 
Se debe obrar de tal forma que no se sumen otros pesos 
además de los que los hijos, en estas situaciones, ya tienen 
que cargar». Ayudar a sanar las heridas de los padres y 
ayudarlos espiritualmente, es un bien también para los 
hijos, quienes necesitan el rostro familiar de la Iglesia que 
los apoye en esta experiencia traumática. El divorcio es 
un mal, y es muy preocupante el crecimiento del número 
de divorcios. Por eso, sin duda, nuestra tarea pastoral más 
importante con respecto a las familias, es fortalecer el 
amor y ayudar a sanar las heridas, de manera que podamos 
prevenir el avance de este drama de nuestra época.

Algunas situaciones complejas

247. «Las problemáticas relacionadas con los matrimonios 
mixtos requieren una atención específica. Los matrimonios 
entre católicos y otros bautizados “presentan, aun en 
su particular fisonomía, numerosos elementos que 
es necesario valorar y desarrollar, tanto por su valor 
intrínseco, como por la aportación que pueden dar al 
movimiento ecuménico”. A tal fin, “se debe buscar [...] 
una colaboración cordial entre el ministro católico y el no 
católico, desde el tiempo de la preparación al matrimonio 
y a la boda”. Acerca de la participación eucarística, se 
recuerda que “la decisión de permitir o no al contrayente 

no católico la comunión eucarística debe ser tomada de 
acuerdo con las normas vigentes en la materia, tanto para 
los cristianos de Oriente como para los otros cristianos, 
y teniendo en cuenta esta situación especial, es decir, 
que reciben el sacramento del matrimonio dos cristianos 
bautizados. Aunque los cónyuges de un matrimonio 
mixto tienen en común los sacramentos del bautismo 
y el matrimonio, compartir la Eucaristía sólo puede 
ser excepcional y, en todo caso, deben observarse las 
disposiciones establecidas”».

248. «Los matrimonios con disparidad de culto 
constituyen un lugar privilegiado de diálogo interreligioso 
[...] Comportan algunas dificultades especiales, sea en lo 
relativo a la identidad cristiana de la familia, como a la 
educación religiosa de los hijos [...] El número de familias 
compuestas por uniones conyugales con disparidad de 
culto, en aumento en los territorios de misión, e incluso en 
países de larga tradición cristiana, requiere urgentemente 
una atención pastoral diferenciada en función de los 
diversos contextos sociales y culturales. En algunos países, 
donde no existe la libertad de religión, el cónyuge cristiano 
es obligado a cambiar de religión para poder casarse, y no 
puede celebrar el matrimonio canónico con disparidad 
de culto ni bautizar a los hijos. Por lo tanto, debemos 
reafirmar la necesidad de que la libertad religiosa sea 
respetada para todos». «Se debe prestar especial atención 
a las personas que se unen en este tipo de matrimonios, no 
sólo en el período previo a la boda. Desafíos peculiares 
enfrentan las parejas y las familias en las que uno de los 
cónyuges es católico y el otro un no-creyente. En estos 
casos es necesario testimoniar la capacidad del Evangelio 
de sumergirse en estas situaciones para hacer posible la 
educación en la fe cristiana de los hijos».

Viene de pag 76 - Capítulo VI - Algunas Perspectivas Pastorales - Continúa en pag 100

La alegría del amor
Amoris Laetitia

A los padres separados les ruego: 
Jamás, jamás, jamás tomar al hijo como rehén
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Decimotercer Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor

 Antífona de Entrada

 Pueblos todos, aplaudan 
y aclamen a Dios con gritos 
de júbilo. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que mediante 
la gracia de la adopción filial 
quisiste que fuéramos hijos 
de la luz, concédenos que 
no nos dejemos envolver en 
las tinieblas del error, sino 
que permanezcamos siempre 
vigilantes en el esplendor 
de la verdad. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del segundo libro 
de los Reyes (4, 8-11. 14-16)

 
 Un día pasaba Eliseo por 
la ciudad de Sunem y una 
mujer distinguida lo invitó con 
insistencia a comer en su 
casa. Desde entonces, siempre 
que Eliseo pasaba por ahí, iba 
a comer a su casa. En una 
ocasión, ella le dijo a su marido: 
“Yo sé que este hombre, que 
con tanta frecuencia nos visita, 
es un hombre de Dios. 
Vamos a construirle en los 
altos una pequeña habitación. 
Le pondremos allí una cama, 
una mesa, una silla y una 
lámpara, para que se quede 
allí, cuando venga a visitarnos”. 
 Así se hizo y cuando Eliseo 
regresó a Sunem, subió a la 

habitación y se recostó en la 
cama. Entonces le dijo a su 
criado: “¿Qué podemos hacer 
por esta mujer?” El criado le 
dijo: “Mira, no tiene hijos y 
su marido ya es un anciano”. 
Entonces dijo Eliseo: “Llámala”. 
El criado la llamó y ella, al llegar, 
se detuvo en la puerta. Eliseo 
le dijo: “El año que viene, por 
estas mismas fechas, tendrás 
un hijo en tus brazos”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 88 

Proclamaré sin cesar la 
misericordia del Señor. 

 Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor, 
y daré a conocer 
que su fidelidad es eterna, 
pues el Señor ha dicho: 
“Mi amor es para siempre, 
y mi lealtad, 
más firme que los cielos”. 

Proclamaré sin cesar la 
misericordia del Señor. 

 Señor, feliz el pueblo 
que te alaba 
y que a tu luz camina, 
que en tu nombre se alegra 
a todas horas 
y al que llena de orgullo 
tu justicia. 

Proclamaré sin cesar la 
misericordia del Señor. 

 Feliz, porque eres tú 
su honor y fuerza 
y exalta tu favor nuestro poder. 
Feliz, porque el Señor 
es nuestro escudo 
y el santo de Israel 
es nuestro rey. 

Proclamaré sin cesar la 
misericordia del Señor. 

 Segunda Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos 
(6, 3-4. 8-11)

 
 Hermanos: Todos los que 
hemos sido incorporados a 
Cristo Jesús por medio del 
bautismo, hemos sido 
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incorporados a su muerte. 
En efecto, por el bautismo 
fuimos sepultados con él en 
su muerte, para que, así como 
Cristo resucitó de entre los 
muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros llevemos 
una vida nueva. 
 Por lo tanto, si hemos muerto 
con Cristo, estamos seguros 
de que también viviremos con 
él; pues sabemos que Cristo, 
una vez resucitado de entre 
los muertos, ya nunca morirá. 
La muerte ya no tiene dominio 
sobre él, porque al morir, murió 
al pecado de una vez para 
siempre; y al resucitar, vive ahora 
para Dios. Lo mismo ustedes, 
considérense muertos al pecado 
y vivos para Dios en Cristo 
Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Ustedes son linaje escogido, 
sacerdocio real, nación 
consagrada a Dios, para que 
proclamen las obras maravillosas 
de aquel que los llamó de las 
tinieblas a su luz admirable. 

Aleluya. 

Evangelio 
†Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (10, 37-42)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus apóstoles: “El que ama a 
su padre o a su madre más que 
a mí, no es digno de mí; el que 

ama a su hijo o su hija más que 
a mí, no es digno de mí, y el que 
no toma su cruz y me sigue, no 
es digno de mí.
 El que salve su vida la perderá 
y el que la pierda por mí, la 
salvará. 
 Quien los recibe a ustedes
me recibe a mí; y quien me 
recibe a mí, recibe al que me
ha enviado. 
 El que recibe a un profeta 
por ser profeta, recibirá 
recompensa de profeta; el 
que recibe a un justo por ser 
justo, recibirá recompensa de 
justo. 
 Quien diere, aunque no 
sea más que un vaso de agua 
fría a uno de estos pequeños, 
por ser discípulo mío, yo les 
aseguro que no perderá su 
recompensa”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Sólo Dios es el Señor y sólo 
Él puede darnos lo que con fe 
le pedimos. Digámosle: 

Te lo pedimos, Señor. 

 Por la Iglesia: para que 
imitando a Cristo sea experta en 
humanidad, discierna e ilumine 
desde el Evangelio. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Por los pastores de la Iglesia: 
para que conduzcan a la 
comunidad cristiana con espíritu 
paternal y solicitud evangélica. 
Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 
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 Por nuestros gobernantes: 
para que se comprometan en la 
promoción de la justicia y la paz. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

 Por los que el Señor llama a 
su seguimiento: para que no 
antepongan nada a su amor. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

 Por los que han dejado este 
mundo: para que vivan con 
Cristo una vida nueva. Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

 Por nosotros: para que 
haciendo todo en nombre de 
Cristo nos identifiquemos con 
su misión salvadora. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Celebrante:
 Te lo pedimos a Ti que nos 
das la vida y que nos invitas 
a dar nuestra vida por el Reino 
de los Cielos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Señor Dios, que 
bondadosamente realizas el 
fruto de tus sacramentos, 
concédenos que seamos 
capaces de servirte como 
corresponde a tan santos 
misterios. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Dominical III 
Nuestra humanidad salvada 
por la humanidad de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque reconocemos 
como obra de tu poder 
admirable no sólo haber 
socorrido nuestra débil 
naturaleza con la fuerza 
de tu divinidad, sino también 
el haber previsto el remedio
en nuestra misma naturaleza 
mortal, y así, con lo que fue la 
causa de nuestra ruina, con eso 

mismo nos diste la salvación, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, los ángeles cantan con 
júbilo eterno y nosotros nos 
unimos a sus voces, cantando 
humildemente tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Bendice, alma mía, al Señor; 
que todo mi ser bendiga su 
santo nombre. 

Oración después de la Comunión
 
 Oremos:
 Que la víctima divina que 
te hemos ofrecido y que 
acabamos de recibir, nos 
vivifique, Señor, para que, 
unidos a ti con perpetuo 
amor, demos frutos que 
permanezcan para siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Dichosos los que creen sin haber visto
Antífona de Entrada

 Tú eres mi Dios, y yo confiaré 
en ti, tú eres mi Dios, te alabaré 
y te daré gracias; pondré en ti 
mi confianza, porque tú eres mi 
salvador. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, alegrarnos por 
la festividad del apóstol santo 
Tomás, para que siempre nos 
ayude con su protección y 
para que, creyendo, tengamos 
vida en el nombre de aquel 
a quien él mismo reconoció 
como Señor, Jesucristo, 
tu Hijo. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los efesios (2, 19-22) 

 Hermanos: Ya no son ustedes 
extranjeros ni advenedizos; 
son conciudadanos de los 
santos y pertenecen a la familia 
de Dios, porque han sido 
edificados sobre el cimiento de 
los apóstoles y de los profetas, 
siendo Cristo Jesús la piedra 
angular. 
 Sobre Cristo, todo el edificio se 
va levantando bien estructurado, 
para formar el templo santo en 
el Señor, y unidos a él también 
ustedes se van incorporando al 

edificio, por medio del Espíritu 
Santo, para ser morada de Dios. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 116 

Vayan por todo el mundo 
y prediquen el Evangelio. 

 Que alaben al Señor 
todas las naciones, 
que lo aclamen 
todos los pueblos. 

Vayan por todo el mundo 
y prediquen el Evangelio. 

 Porque grande es su amor 
hacia nosotros 
y su fidelidad dura por siempre. 

Vayan por todo el mundo 
y prediquen el Evangelio. 

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Tomás, tú crees porque me has 
visto, dice el Señor; dichosos los 
que creen sin haberme visto. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (20, 24-29)

Gloria a ti, Señor.

 Tomás, uno de los Doce, a 
quien llamaban el Gemelo, no 
estaba con ellos cuando vino 
Jesús, y los otros discípulos le 
decían: “Hemos visto al Señor”. 
Pero él les contestó: “Si no veo 
en sus manos la señal de los 
clavos y si no meto mi dedo en 
los agujeros de los clavos y no 
meto mi mano en su costado, 
no creeré”. 
 Ocho días después, estaban 
reunidos los discípulos a puerta 
cerrada y Tomás estaba con 
ellos. Jesús se presentó de 
nuevo en medio de ellos y les 
dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Luego le dijo a Tomás: “Aquí 
están mis manos; acerca tu 
dedo. Trae acá tu mano; métela 
en mi costado y no sigas 
dudando, sino cree”. Tomás le 
respondió: “¡Señor mío y Dios 
mío!” Jesús añadió: “Tú crees 
porque me has visto; dichosos 
los que creen sin haber visto”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 En la fiesta de Santo Tomás, 
apóstol, presentemos al Padre 
del cielo nuestra oración por
las necesidades del mundo 
entero y por la Iglesia. 
Digamos:

Te lo pedimos, Señor. 

Fiesta de Santo Tomás, apóstol

Lunes

Julio
3
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No sigas dudando, sino cree
 Por la Iglesia del nuevo 
milenio: para que Dios 
robustezca su fe y para 
que los cristianos demos 
testimonio de Jesús como 
nuestro Dios y Señor. 
Oremos.
 

Te lo pedimos, Señor. 

 Por el Pueblo de Dios, 
edificado sobre la fe de 
los apóstoles: para que 
viva en plenitud la misión 
que se le ha encomendado 
y predique el Evangelio 
hasta los confines de la tierra. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.
 
 Por los que gozan de 
prosperidad material: para 
que aprendan a compartir 
sin egoísmo los bienes 
que de Dios han recibido. 
Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.
 
 Por los que sienten vacilar 
su fe, por los que se han 
apartado de ella y por los que 
viven en la indiferencia: para 
que la intercesión de Santo 
Tomás les obtenga convicciones 
profundas, y una experiencia 
del amor de Dios que los haga 
retornar a Él. Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

 Por los enfermos: para que el 
Señor les conforte. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Por los que comulgamos 
con el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo y nos llamamos 
discípulos suyos: para que 
seamos ante los hombres 
auténticos testigos de nuestra 
fe en Él. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Celebrante:
 Señor y Dios de bondad, 
que nos das tu Espíritu 
Santo para ayudarnos en 
nuestro peregrinar hacia 
Ti; escucha las oraciones 
que te presentamos en 
la fiesta de Santo Tomás, 
apóstol, y concédenos vivir 
con espíritu de fe todos los 
acontecimientos de nuestra 
vida. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.
 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Al conmemorar la confesión 
de fe del apóstol santo Tomás, 
te ofrecemos, Señor, este 
sacrificio de alabanza, para 
darte así el culto que mereces, 
y te pedimos humildemente 
que cuides en nosotros 
los dones que de ti hemos 
recibido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Apóstoles I 
Los apóstoles, pastores del 

pueblo de Dios 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Porque tú, Pastor eterno, no 
abandonas a tu rebaño, sino 
que por medio de los santos 
Apóstoles, lo cuidas y lo 
proteges siempre, para que sea 
gobernado por aquellos mismos 
pastores que le diste como 
vicarios de tu Hijo.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Acerca tu mano, toca los 
agujeros que dejaron los clavos 
y no seas incrédulo, sino 
creyente. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Dios nuestro, en este 
sacramento hemos recibido 
verdaderamente el Cuerpo 
de tu Unigénito; concédenos 
que lo reconozcamos por la fe 
como Dios y Señor nuestro, y 
también lo confesemos con las 
obras y con la vida, a ejemplo 
del apóstol Tomás. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes

Julio
3
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Por qué tienes miedo, pregunta el Señor
Antífona de Entrada 

 El Señor es mi auxilio y el 
único apoyo en mi vida. Te 
ofreceré de corazón un sacrificio 
y daré gracias a tu nombre, 
Señor, porque eres bueno. 

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Sé propicio, Señor, con 
tus siervos y multiplica, 
bondadoso, sobre ellos los 
dones de tu gracia, para 
que, fervorosos en la fe, 
la esperanza y la caridad, 
perseveren siempre fieles 
en el cumplimiento de tus 
mandatos. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(19, 15-29)
 
 Aquel día, al rayar el alba, 
los ángeles apresuraban a Lot 
diciéndole: “Vamos; toma a tu 
esposa y a tus dos hijas, para 
que no perezcas a causa de los 
pecados de Sodoma”.
 Como Lot no se decidía, 
los tomaron de la mano a él, 
a su mujer y a sus dos hijas, 
los sacaron de su casa y los 
condujeron fuera de la ciudad, 
porque el Señor los perdonaba. 
Cuando estaban fuera, uno de 
los ángeles le dijo: “Ponte a 
salvo, no mires hacia atrás, 
no te detengas en el valle; 
ponte a salvo en los montes 
para que no perezcas”.
 Lot le respondió: “No, te lo 

ruego. Tú me has favorecido 
a mí, tratándome con gran 
misericordia al salvarme la vida; 
pero yo no podré sobrevivir en 
los montes, pues la desgracia 
me alcanzaría ahí y moriría. 
Mira; aquí cerca hay una ciudad 
pequeña, en donde puedo 
refugiarme y salvar la vida. 
¿Verdad que es pequeña 
y puedo vivir en ella?”
 El ángel le contestó: “Accedo a 
lo que me pides, no arrasaré esa 
ciudad que dices. Aprisa, ponte 
a salvo, pues no puedo hacer 
nada hasta que llegues allá”. Por 
eso la ciudad se llamó Soar. El 
sol salía cuando Lot llegó a Soar.
 El Señor hizo llover desde 
el cielo azufre y fuego sobre 
Sodoma y Gomorra. Arrasó 
aquellas ciudades y todo el 
valle, con los habitantes de las 
ciudades y la hierba del campo. 
La mujer de Lot miró hacia atrás 
y se convirtió en estatua de sal.
 Abraham se levantó de mañana 
y se dirigió al sitio donde había 
estado con el Señor. Miró en 
dirección de Sodoma y Gomorra 

toda la extensión del valle, y vio 
una gran humareda que salía 
del suelo, como el humo de un 
horno. 
 Así, cuando el Señor destruyó 
las ciudades del valle y arrasó 
las ciudades en las que Lot 
había vivido, se acordó de 
Abraham y libró a Lot de la 
catástrofe.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 25

Ten compasión de mí, Señor. 

 Examíname, Señor, 
ponme a prueba, 
sondea mis entrañas 
y mi corazón, 
porque tengo tu bondad 
ante mis ojos y camino 
en tu verdad. 

Ten compasión de mí, Señor. 

 No me trates 
como a los pecadores 
ni me castigues 
como a los sanguinarios, 
que en sus manos 
llevan infamias 
y las tienen llenas de soborno.

Ten compasión de mí, Señor. 

 Yo, en cambio, 
camino en la integridad; 
sálvame y ten compasión de mí. 
Mi pie se mantiene 
en el camino recto, 
en la asamblea bendeciré 
al Señor. 

Ten compasión de mí, Señor. 

Martes

Julio
4

F. T. O.: Martes de la 13a. semana o memoria libre de santa Isabel de Portugal
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Ponte a salvo, no mires hacia atrás
Aclamación 

antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Confío en el Señor, mi alma 
espera y confía en su palabra. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (8, 23-27) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús subió 
a una barca junto con sus 
discípulos. De pronto se levantó 
en el mar una tempestad tan 
fuerte, que las olas cubrían la 
barca; pero él estaba dormido. 
Los discípulos lo despertaron, 
diciéndole: “Señor, ¡sálvanos, 
que perecemos!” 
 El les respondió: “¿Por qué 
tienen miedo, hombres de poca 
fe?” Entonces se levantó, dio 
una orden terminante a los 

vientos y al mar, y sobrevino 
una gran calma. Y aquellos 
hombres, maravillados, decían: 
“¿Quién es éste, a quien hasta 
los vientos y el mar obedecen?” 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Dios nuestro, que con 
la perfección de un único 
sacrificio pusiste fin a la 
diversidad de sacrificios de la 
antigua ley, recibe las ofrendas 
de tus fieles, y santifícalas 
como bendijiste la ofrenda de 
Abel, para que aquello que 
cada uno te ofrece en honor 
de tu gloria, sea de provecho 
para la salvación de todos.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común II  
La salvación por Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 
misericordia, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, 
unidos en común alegría.
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza:  

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Ha hecho maravillas 
memorables, el Señor es 
piadoso y clemente; él da 
alimento a sus fieles.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, muéstrate benigno 
con tu pueblo, y ya que te 
dignaste alimentarlo con 
los misterios celestiales, 
hazlo pasar de su antigua 
condición de pecado a una 
vida nueva.
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Amén.

Martes

Julio
4
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El Señor escucha el clamor de los pobres
F. T. O.: Miércoles de la 13a. semana o memoria libre de san Antonio María Zacaría, presbítero

Miércoles

Julio
5

Antífona de Entrada 

 Dios habita en su santuario; 
él nos hace habitar juntos en su 
casa; es la fuerza y el poder de 
su pueblo.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, protector de los 
que en ti confían, sin ti, 
nada es fuerte, ni santo; 
multiplica sobre nosotros tu 
misericordia para que, bajo 
tu dirección, de tal modo 
nos sirvamos ahora de los 
bienes pasajeros, que nuestro 
corazón esté puesto en los 
bienes eternos.
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(21, 5. 8-20)

  Abraham tenía cien años, 
cuando nació su hijo Isaac. 
Creció el niño y lo destetaron; 
ese día Abraham dio un gran 
banquete. 
 Sara vio jugando con su hijo 
Isaac al hijo que Agar, la egipcia, 
le había dado a Abraham, 
y le dijo a éste: “Despide 
a esa esclava y a su hijo, pues 
el hijo de esa esclava no va a 
compartir la herencia con mi hijo 
Isaac”. 
 Abraham lo sintió mucho, por 
tratarse de su hijo, pero Dios lo 
consoló, diciéndole: “No te aflijas 
ni por el niño ni por tu esclava. 
Hazle caso a Sara en lo que 
te dice, porque es Isaac quien 
continuará tu descendencia. 
Aunque al hijo de la esclava lo 
convertiré en un gran pueblo, 
por ser descendiente tuyo”. 
 Se levantó, pues, Abraham 
de mañana, tomó pan y un 
odre de agua y se lo puso 

a Agar en los hombros, 
le entregó al niño y la despidió. 
Ella se fue y anduvo errante 
por el desierto de Bersebá. 
Cuando se le acabó el agua, 
Agar dejó al niño bajo un 
matorral y fue a sentarse 
enfrente, a distancia como 
de un tiro de arco, pues decía: 
“No quiero ver morir al niño”. 
 Entonces el niño rompió a 
llorar y Dios oyó el llanto del 
niño. El ángel de Dios llamó a 
Agar desde el cielo y le dijo: 
“¿Qué te pasa, Agar? No tengas 
miedo, porque Dios ha oído 
el llanto del niño que está ahí. 
Levántate, toma al niño y llévalo 
de la mano, porque voy 
a convertirlo en un gran pueblo”. 
Entonces Dios le abrió los ojos 
y vio un pozo con agua. Fue, 
llenó el odre y le dio a beber 
al niño. Dios asistió al niño, 
que creció, vivió en el desierto 
y llegó a ser un gran tirador 
de arco. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 33 

El Señor escucha 
el clamor de los pobres. 

 El Señor escucha 
el clamor de los pobres 
y los libra 
de todas sus angustias. 
Junto a aquellos 
que temen al Señor 
el ángel del Señor acampa 
y los protege. 

El Señor escucha 
el clamor de los pobres.  
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Quien busca al Señor, nada le falta
Miércoles

Julio
5

 Que amen al Señor 
todos sus fieles, 
pues nada faltará 
a los que lo aman; 
el rico empobrece 
y pasa hambre; a quien busca 
al Señor, nada le falta. 

El Señor escucha 
el clamor de los pobres. 

 Escúchame, hijo mío: 
voy a enseñarte cómo amar 
al Señor, para que puedas vivir 
y disfrutar la vida. 

El Señor escucha 
el clamor de los pobres.  

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Por su propia voluntad el Padre 
nos engendró por medio del 
Evangelio, para que fuéramos, 
en cierto modo, primicias de sus 
creaturas. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (8, 28-34)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, cuando Jesús 
desembarcó en la otra orilla del 
lago, en tierra de los gadarenos, 
dos endemoniados salieron de 
entre los sepulcros y fueron a su 
encuentro. Eran tan feroces, que 
nadie se atrevía a pasar por aquel 
camino. Los endemoniados le 
gritaron a Jesús: “¿Qué quieres 
de nosotros, Hijo de Dios? 
¿Acaso has venido hasta aquí 

para atormentarnos antes del 
tiempo señalado?” 
 No lejos de ahí había una 
numerosa piara de cerdos que 
estaban comiendo. Los demonios 
le suplicaron a Jesús: “Si vienes a 
echarnos fuera, mándanos entrar 
en esos cerdos”. El les respondió: 
“Está bien”. 
 Entonces los demonios salieron 
de los hombres, se metieron 
en los cerdos y toda la piara 
se precipitó en el lago por un 
despeñadero y los cerdos se 
ahogaron. 
 Los que cuidaban los cerdos 
huyeron hacia la ciudad a 
dar parte de todos aquellos 
acontecimientos y de lo sucedido 
a los endemoniados. Entonces 
salió toda la gente de la ciudad 
al encuentro de Jesús, y al verlo, 
le suplicaron que se fuera de su 
territorio. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, los dones 
que por tu generosidad te 
presentamos, para que, 
por el poder de tu gracia, 
estos sagrados misterios 
santifiquen toda nuestra vida 
y nos conduzcan a la felicidad 
eterna.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común III 
Alabanza a Dios por la creación 

y la redención del hombre 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por medio de tu amado 
Hijo, no sólo eres el creador del 
género humano, sino también 
el autor bondadoso de la nueva 
creación.
 Por eso con razón te sirven 
todas las creaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos, 
y unánimes te bendicen tus 
santos.
 Con ellos, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
cantamos tu gloria gozosos 
diciendo:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Bendice, alma mía, al Señor, 
y no te olvides de sus beneficios. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido, Señor, 
el sacramento celestial, 
memorial perpetuo de la 
pasión de tu Hijo, concédenos 
que este don, que él mismo 
nos dio con tan inefable amor, 
nos aproveche para nuestra 
salvación eterna. Él que vive 
y reina por los siglos de los 
siglos. 

Amén.
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Nuestro Dios es compasivo
Jueves

Julio
6

F. T. O.: Jueves de la 13a. semana o memoria libre de santa María Goretti, virgen y mártir

Antífona de Entrada

 Dios mío, ven en mi ayuda; 
Señor, date prisa en socorrerme. 
Tú eres mi auxilio y mi salvación; 
Señor, no tardes. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Ayuda, Señor, a tus siervos, 
que imploran tu continua 
benevolencia, y ya que se 
glorían de tenerte como su 
creador y su guía, renueva 
en ellos tu obra creadora y 
consérvales los dones de tu 
redención.
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(22, 1-19)
 
 En aquel tiempo, Dios le puso 
una prueba a Abraham y le 
dijo: “¡Abraham, Abraham!” El 
respondió: “Aquí estoy”. Y Dios 
le dijo: “Toma a tu hijo único, 
Isaac, a quien tanto amas; vete a 
la región de Moria y ofrécemelo 
en sacrificio, en el monte 
que yo te indicaré”. 
 Abraham madrugó, aparejó su 
burro, tomó consigo a dos de 
sus criados y a su hijo Isaac; 
cortó leña para el sacrificio y 
se encaminó al lugar que Dios 
le había indicado. Al tercer día 
divisó a lo lejos el lugar. Les 
dijo entonces a sus criados: 
“Quédense aquí con el burro; yo 
iré con el muchacho hasta allá, 
para adorar a Dios y después 
regresaremos”.
  Abraham tomó la leña para 

el sacrificio, se la cargó a su 
hijo Isaac y tomó en su mano 
el fuego y el cuchillo. Los dos 
caminaban juntos. Isaac dijo a 
su padre Abraham: “¡Padre!” 
El respondió: “¿Qué quieres, 
hijo?” El muchacho contestó: 
“Ya tenemos fuego y leña, pero, 
¿dónde está el cordero para el 
sacrificio?” Abraham le contestó: 
“Dios nos dará el cordero para el 
sacrificio, hijo mío”. Y siguieron 
caminando juntos. 
 Cuando llegaron al sitio que 
Dios le había señalado, Abraham 
levantó un altar y acomodó la 
leña. Luego ató a su hijo Isaac, 
lo puso sobre el altar, encima de 
la leña, y tomó el cuchillo para 
degollarlo. 
 Pero el ángel del Señor lo 
llamó desde el cielo y le dijo: 
“¡Abraham, Abraham!” El 
contestó: “Aquí estoy”. El ángel 
le dijo: “No descargues la mano 
contra tu hijo, ni le hagas daño. 
Ya veo que temes a Dios, 
porque no le has negado a tu 
hijo único”. Abraham levantó los 
ojos y vio un carnero, enredado 
por los cuernos en la maleza. 
Atrapó el carnero y lo ofreció 
en sacrificio, en lugar de su hijo. 
Abraham puso por nombre a 
aquel sitio “el Señor provee”, 
por lo que aun el día de hoy se 
dice: “El monte donde el Señor 
provee”. 
 El ángel del Señor volvió a 
llamar a Abraham desde el 
cielo y le dijo: “Juro por mí 
mismo, dice el Señor, que por 
haber hecho esto y no haberme 
negado a tu hijo único, yo te 
bendeciré y multiplicaré tu 
descendencia como las estrellas 
del cielo y las arenas del mar. 

Tus descendientes conquistarán 
las ciudades enemigas. En tu 
descendencia serán bendecidos 
todos los pueblos de la tierra, 
porque obedeciste a mis 
palabras”. 
 Abraham volvió a donde 
estaban sus criados y juntos 
se pusieron en camino hacia 
Berseba. Y Abraham se quedó 
a vivir ahí. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 
Salmo Responsorial Salmo 114 

Nuestro Dios es compasivo. 

 Amo al Señor porque escucha 
el clamor de mi plegaria, 
porque me prestó atención 
cuando mi voz lo llamaba. 

Nuestro Dios es compasivo.

 Redes de angustia y de muerte 
me alcanzaron y me ahogaban. 
Entonces rogué al Señor 
que la vida me salvara. 

Nuestro Dios es compasivo.

 El Señor es bueno y justo, 
nuestro Dios es compasivo. 
A mí, débil, me salvó 
y protege a los sencillos. 

Nuestro Dios es compasivo. 

 Mi alma libró de la muerte, 
del llanto los ojos míos, 
y ha evitado que mis pies 
tropiecen por el camino. 
Caminaré ante el Señor 
por la tierra de los vivos. 

Nuestro Dios es compasivo.



2017 - Id y Enseñad - 95

Nuestro Dios es misericordioso

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dios ha reconciliado consigo al 
mundo, por medio de Cristo, y 
nos ha encomendado a nosotros 
el mensaje de la reconciliación. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (9, 1-8)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús subió 
de nuevo a la barca, pasó a 
la otra orilla del lago y llegó a 
Cafarnaúm, su ciudad. 
 En esto, trajeron a donde él 
estaba a un paralítico postrado 
en una camilla. Viendo Jesús la 
fe de aquellos hombres, le dijo 
al paralítico: “Ten confianza, hijo. 
Se te perdonan tus pecados”. 
 Al oír esto, algunos escribas 
pensaron: “Este hombre está 
blasfemando”. Pero Jesús, 

conociendo sus pensamientos, 
les dijo: “¿Por qué piensan mal 
en sus corazones? ¿Qué es más 
fácil: decir ‘Se te perdonan tus 
pecados’, o decir ‘Levántate y 
anda’? Pues para que sepan que 
el Hijo del hombre tiene poder 
en la tierra para perdonar los 
pecados, —le dijo entonces al 
paralítico—: Levántate, toma tu 
camilla y vete a tu casa”. 
 El se levantó y se fue a su 
casa. Al ver esto, la gente se 
llenó de temor y glorificó a Dios, 
que había dado tanto poder a 
los hombres. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Santifica, Señor, por tu 
piedad, estos dones y al recibir 
en oblación este sacrificio 
espiritual, conviértenos para ti 
en una perenne ofrenda.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IV
La alabanza, don de Dios  

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Pues, aunque no necesitas 
de nuestra alabanza, es don 
tuyo que seamos agradecidos; 
y aunque nuestras bendiciones 
no aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 
salvación. Por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por eso, unidos a los ángeles, 
te aclamamos llenos de alegría:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Nos has enviado, Señor, pan 
del cielo, que encierra en sí toda 
delicia, y satisface todos los 
gustos.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Acompaña, Señor, con tu 
permanente auxilio, a quienes 
renuevas con el don celestial, 
y a quienes no dejas de 
proteger, concédeles ser cada 
vez más dignos de la eterna 
redención.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Julio
6
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Antífona de Entrada

 Acuérdate, Señor, de tu 
alianza, no olvides por más 
tiempo la suerte de tus pobres. 
Levántate, Señor, a defender tu 
causa, no olvides las voces de 
los que te buscan. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y eterno, 
a quien, enseñados por el 
Espíritu Santo, invocamos con 
el nombre de Padre, intensifica 
en nuestros corazones el 
espíritu de hijos adoptivos 
tuyos, para que merezcamos 
entrar en posesión de la 
herencia que nos tienes 
prometida.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(23, 1-4. 19; 24, 1-8. 62-67)
 
 Sara vivió ciento veintisiete 
años y murió en Quiryat-Arbá, 
hoy Hebrón, en el país de 
Canaán, y Abraham lloró e 
hizo duelo por ella. Cuando 
terminó su duelo, Abraham se 
levantó y dijo a los hititas: “Yo 
soy un simple forastero que 
reside entre ustedes. Denme 
en propiedad un sepulcro en su 
tierra para enterrar a mi esposa”. 
Y Abraham sepultó a Sara en la 
cueva del campo de Makpelá, 
que está frente a Mambré, es 
decir, Hebrón, en Canaán. 
 Abraham era ya muy anciano 
y el Señor lo había bendecido 

en todo. Abraham dijo al criado 
más viejo de su casa, que 
era mayordomo de todas sus 
posesiones: “Pon tu mano 
debajo de mi muslo y júrame 
por el Señor, Dios del cielo y 
de la tierra, que no tomarás por 
esposa para mi hijo a una mujer 
de los cananeos, con los que 
vivo, sino que irás a mi tierra a 
buscar, entre mi parentela, una 
mujer para mi hijo Isaac”. El 
criado le dijo: “Y en caso de que 
la mujer no quisiera venir 
conmigo a este país, ¿tendré 
que llevar a tu hijo hasta 
la tierra de donde saliste?” 
 Respondió Abraham: “No 
vayas a llevar allá a mi hijo. El 
Señor, Dios del cielo y de la 
tierra, que me sacó de mi casa 
paterna y de mi país, y que juró 
dar a mi descendencia esta 
tierra, él te enviará a su ángel 
para que puedas tomar de 
allá una mujer para mi hijo. 
Y si la mujer no quiere venir 
contigo, quedarás libre de este 
juramento. Pero, por ningún 
motivo lleves allá a mi hijo”. 
 [El criado fue a la tierra de 
Abraham y volvió con Rebeca, 
hija de Betuel, pariente de 
Abraham]. 
 Isaac acababa de regresar 
del pozo de Lajay-Roí, pues 
vivía en las tierras del sur. Una 
tarde Isaac andaba paseando 
por el campo, y al levantar la 
vista, vio venir unos camellos. 
Cuando Rebeca lo vio, se 
bajó del camello y le preguntó 
al criado: “¿Quién es aquel 
hombre que viene por el campo 
hacia nosotros?” El criado 
le respondió: “Es mi señor”. 

Entonces ella tomó su velo y se 
cubrió el rostro. 
 El criado le contó a Isaac todo 
lo que había hecho. Isaac llevó 
a Rebeca a la tienda que había 
sido de Sara, su madre, y la 
tomó por esposa y con su amor 
se consoló de la muerte de 
su madre. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 105 

Demos gracias al Señor, 
porque es bueno. 

 Demos gracias al Señor, 
porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
¿Quién podrá contar 
las hazañas del Señor 
y alabarlo como él merece? 

Demos gracias al Señor, 
porque es bueno. 

 Dichosos los que cumplen 
la ley y obran siempre 
conforme a la justicia. 
Por el amor que tienes
a tu pueblo, acuérdate 
de nosotros, Señor, y sálvanos. 

Demos gracias al Señor, 
porque es bueno. 

 
 Sálvanos, Señor, 
para que veamos la dicha 
de tus escogidos 
y nos alegremos 
y nos gloriemos junto 
con el pueblo que te pertenece. 

Demos gracias al Señor, 
porque es bueno. 

Viernes

Julio
7El Señor es mi luz y mi salvación

Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 13a. semana
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Viernes

Julio
7 Demos gracias al Señor, porque es bueno

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Vengan a mí, todos los que 
están fatigados y agobiados por 
la carga, y yo les daré alivio, 
dice el Señor.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (9, 9-13)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
vio a un hombre llamado 
Mateo, sentado a su mesa 
de recaudador de impuestos,
y le dijo: “Sígueme”. 
El se levantó y lo siguió. 
 Después, cuando estaba a la 
mesa en casa de Mateo, muchos 
publicanos y pecadores se 
sentaron también a comer 
con Jesús y sus discípulos. 

Viendo esto, los fariseos 
preguntaron a los discípulos: 
“¿Por qué su Maestro come 
con publicanos y pecadores?” 
Jesús los oyó y les dijo: “No 
son los sanos los que necesitan 
de médico, sino los enfermos. 
Vayan, pues, y aprendan lo que 
significa: Yo quiero misericordia y 
no sacrificios. Yo no he venido 
a llamar a los justos, sino 
a los pecadores”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe benignamente, Señor, 
los dones de tu Iglesia, y, al 
concederle en tu misericordia 
que te los pueda ofrecer, 
haces al mismo tiempo que se 
conviertan en sacramento de 
nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común V  
Proclamación del misterio 

de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 
 
 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Cuya muerte celebramos 
unidos en caridad, cuya 
resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 
firmísima esperanza.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Alaba, Jerusalén, al Señor, 
porque te alimenta con lo mejor 
de su trigo.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 La comunión de tus 
sacramentos que hemos 
recibido, Señor, nos salven y 
nos confirmen en la luz de tu 
verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor
Sábado

Julio
8

Antífona de Entrada

 Bendita eres tú, Virgen María, 
por obra de Dios Altísimo, 
sobre todas las mujeres de la 
tierra; porque tu nombre ha sido 
engrandecido para que la boca 
de los hombres no cese de 
alabarte.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Al celebrar la gloriosa 
memoria de la santísima 
Virgen María, te pedimos, 
Señor, por su intercesión, que 
también nosotros logremos 
recibir la plenitud de tu gracia. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del Génesis 

(27, 1-5. 15-29)
 
 Isaac había envejecido y ya 
no veía por tener debilitados los 
ojos. Un día llamó a Esaú, su 
hijo mayor, y le dijo: “¡Hijo mío!” 
Esaú le respondió: “Aquí estoy”. 
Isaac le dijo: “Mira; ya soy viejo 
y no sé cuándo voy a morir. Así 
pues, toma tus flechas, tu aljaba 
y tu arco, sal al campo y caza 
algo para mí. Luego me preparas 
un buen guiso, como a mí me 
gusta, y me lo traes para que me 
lo coma y te bendiga antes de 
morir”. 
 Pero Rebeca estaba 
escuchando la conversación de 
Isaac con Esaú. Cuando Esaú 
se fue al campo a cazar algo 
para su padre, Rebeca tomó la 
ropa más fina de Esaú, su hijo 

mayor, y se la puso a Jacob, su 
hijo menor. Luego, con la piel de 
unos cabritos, le cubrió a Jacob 
los brazos y la parte lampiña del 
cuello y le entregó el guisado y el 
pan que había preparado.
 Jacob entró a donde estaba 
su padre y le dijo: “¡Padre!” 
Isaac le respondió: “Aquí estoy. 
¿Quién eres, hijo?” Jacob le dijo 
a su padre: “Soy tu primogénito, 
Esaú. Ya hice lo que me dijiste. 
Levántate, siéntate y come de 
lo que he cazado, para que me 
bendigas”. 
 Isaac le dijo: “¡Qué pronto 
encontraste algo para cazar, 
hijo!” Respondió Jacob: “Sí; es 
que el Señor, tu Dios, me lo puso 
delante”. Isaac le dijo a Jacob: 
“Acércate, hijo, para que te toque 
y vea si realmente eres o no mi 
hijo Esaú”. Jacob se acercó a su 
padre, Isaac, el cual lo palpó y 
dijo: “La voz es de Jacob, pero 
los brazos son de Esaú”. Y no 
reconoció a Jacob porque sus 
brazos estaban velludos como 
los de su hermano mayor, y se 
dispuso Isaac a bendecirlo. 
 Entonces le dijo: “¿Eres tú de 
veras mi hijo Esaú?” Respondió 
Jacob: “Sí, yo soy”. Le dijo Isaac: 
“Acércame lo que has cazado 
para que coma y después te 
bendiga”. Jacob le acercó 
el guisado y el padre comió; 
también le trajo vino y bebió. 
Entonces le dijo Isaac a Jacob: 
“Hijo, acércate y bésame”. 
El se acercó y lo besó; 
y al aspirar Isaac el olor de su 
ropa, lo bendijo, diciendo: 
 “El aroma de mi hijo es como 
el aroma de un campo, 
bendecido por el Señor. 

Que Dios te conceda la lluvia del 
cielo y la fertilidad de la tierra, 
y trigo y vino en abundancia. 
 Que los pueblos te sirvan y las 
naciones se postren ante ti; que 
seas señor de tus hermanos y 
que se postren ante ti los hijos 
de tu madre. Maldito sea el que 
te maldiga y bendito el que 
te bendiga”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 134
 

Te alabamos, Señor, 
porque eres bueno. 

 Alaben el nombre del Señor, 
alábenlo, siervos del Señor, 
los que están en la casa 
del Señor en los atrios de la casa 
de nuestro Dios. 

Te alabamos, Señor, 
porque eres bueno.

 
 Alaben al Señor, 
porque es bueno; 
alaben su nombre, 
porque es amable. 
El escogió a Jacob, 
a Israel como posesión suya. 

Te alabamos, Señor, 
porque eres bueno.

 
 Yo sé que el Señor es grande, 
nuestro Dios, 
más que todos los dioses. 
El Señor hace todo lo que quiere 
en el cielo y en la tierra, 
en los mares y en los océanos. 

Te alabamos, Señor, 
porque eres bueno.

Memoria libre de santa María en Sábado
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El Señor se hace cargo de nuestras debilidades

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco y 
ellas me siguen. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (9, 14-17)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los discípulos 
de Juan fueron a ver a Jesús y 
le preguntaron: “¿Por qué tus 
discípulos no ayunan, mientras 
nosotros y los fariseos sí 
ayunamos?” Jesús les respondió: 
“¿Cómo pueden llevar luto los 
amigos del esposo, mientras él 
está con ellos? Pero ya vendrán 
días en que les quitarán al 
esposo, y entonces sí ayunarán. 
 Nadie remienda un vestido 
viejo con un parche de tela 
nueva, porque el remiendo nuevo 
encoge, rompe la tela vieja y así 
se hace luego más grande la 
rotura. Nadie echa el vino nuevo 

en odres viejos, porque los odres 
se rasgan, se tira el vino y se 
echan a perder los odres. El vino 
nuevo se echa en odres nuevos y 
así las dos cosas se conservan”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Te ofrecemos, Señor, este 
sacrificio de alabanza, al 
conmemorar llenos de gozo 
a la Madre de tu Hijo; y te 
pedimos que por este santo 
intercambio, se aumenten 
en nosotros los frutos de la 
redención eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de Santa María Virgen IV  

María, signo de consuelo y de 
esperanza

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario. 

 En verdad es justo darte 
gracias, es bueno cantar 
tu gloria, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Te alabamos y te bendecimos, 
por Jesucristo, tu Hijo, en esta 
festividad de la bienaventurada 
Virgen María.
 Ella, como humilde sierva, 
escuchó tu palabra y la conservó 
en su corazón; admirablemente 
unida al misterio de la redención, 
perseveró con los apóstoles en 
la plegaria, mientras esperaban 
al Espíritu Santo, y ahora brilla en 
nuestro camino como signo de 
consuelo y de firme esperanza.
 Por este don de tu 
benevolencia, unidos a los 
ángeles y a los santos, 
te entonamos nuestro canto 
y proclamamos tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Me llamarán dichosa todas las 
generaciones, porque Dios puso 
sus ojos en la humildad de su 
esclava.  

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados por este 
celestial banquete, te rogamos 
humildemente, Señor, que nos 
concedas confesar de palabra 
y con las obras a tu Hijo, 
nacido de la Virgen Madre.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Sábado

Julio
8
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249. «Las situaciones referidas al acceso al bautismo 
de personas que están en una condición matrimonial 
compleja presentan dificultades particulares. Se trata de 
personas que contrajeron una unión matrimonial estable 
en un momento en que al menos uno de ellos aún no 
conocía la fe cristiana. Los obispos están llamados a 
ejercer, en estos casos, un discernimiento pastoral acorde 
con el bien espiritual de ellos».

250. La Iglesia hace suyo el comportamiento del Señor 
Jesús que en un amor ilimitado se ofrece a todas las 
personas sin excepción. Con los Padres sinodales, he 
tomado en consideración la situación de las familias que 
viven la experiencia de tener en su seno a personas con 
tendencias homosexuales, una experiencia nada fácil ni 
para los padres ni para sus hijos. Por eso, deseamos ante 
todo reiterar que toda persona, independientemente de 
su tendencia sexual, ha de ser respetada en su dignidad 
y acogida con respeto, procurando evitar «todo signo 
de discriminación injusta», y particularmente cualquier 
forma de agresión y violencia. Por lo que se refiere 
a las familias, se trata por su parte de asegurar un 
respetuoso acompañamiento, con el fin de que aquellos 
que manifiestan una tendencia homosexual puedan 
contar con la ayuda necesaria para comprender y realizar 
plenamente la voluntad de Dios en su vida.

251. En el curso del debate sobre la dignidad y la misión 
de la familia, los Padres sinodales han hecho notar 
que los proyectos de equiparación de las uniones entre 
personas homosexuales con el matrimonio, «no existe 
ningún fundamento para asimilar o establecer analogías, 
ni siquiera remotas, entre las uniones homosexuales y el 
designio de Dios sobre el matrimonio y la familia [...] 
Es inaceptable que las iglesias locales sufran presiones 
en esta materia y que los organismos internacionales 
condicionen la ayuda financiera a los países pobres a 
la introducción de leyes que instituyan el “matrimonio” 
entre personas del mismo sexo».

252. Las familias monoparentales tienen con frecuencia 
origen a partir de «madres o padres biológicos que nunca 

han querido integrarse en la vida familiar, las situaciones 
de violencia en las cuales uno de los progenitores se ve 
obligado a huir con sus hijos, la muerte o el abandono 
de la familia por uno de los padres, y otras situaciones. 
Cualquiera que sea la causa, el progenitor que vive 
con el niño debe encontrar apoyo y consuelo entre las 
familias que conforman la comunidad cristiana, así como 
en los órganos pastorales de las parroquias. Además, 
estas familias soportan a menudo otras problemáticas, 
como las dificultades económicas, la incertidumbre del 
trabajo precario, la dificultad para la manutención de los 
hijos, la falta de una vivienda».

Cuando la muerte clava su aguijón

253. A veces la vida familiar se ve desafiada por la 
muerte de un ser querido. No podemos dejar de ofrecer 
la luz de la fe para acompañar a las familias que sufren 
en esos momentos. Abandonar a una familia cuando la 
lastima una muerte sería una falta de misericordia, perder 
una oportunidad pastoral, y esa actitud puede cerrarnos 
las puertas para cualquier otra acción evangelizadora.

254. Comprendo la angustia de quien ha perdido 
una persona muy amada, un cónyuge con quien ha 
compartido tantas cosas. Jesús mismo se conmovió y 
se echó a llorar en el velatorio de un amigo. ¿Y cómo 
no comprender el lamento de quien ha perdido un hijo? 
Porque «es como si se detuviese el tiempo: se abre un 
abismo que traga el pasado y también el futuro [...] Y 
a veces se llega incluso a culpar a Dios. Cuánta gente 
—los comprendo— se enfada con Dios». «La viudez 
es una experiencia particularmente difícil [...] Algunos, 
cuando les toca vivir esta experiencia, muestran que 
saben volcar sus energías todavía con más entrega en 
los hijos y los nietos, y encuentran en esta experiencia 
de amor una nueva misión educativa [...] A quienes 
no cuentan con la presencia de familiares a los que 
dedicarse y de los cuales recibir afecto y cercanía, la 
comunidad cristiana debe sostenerlos con particular 
atención y disponibilidad, sobre todo si se encuentran en 
condiciones de indigencia».

Viene de pag 84 - Capítulo VI - Algunas Perspectivas Pastorales - Continúa en pag 116

La alegría del amor
Amoris Laetitia

El amor tiene una intuición 
que le permite escuchar sin sonidos 

y ver en lo invisible
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Tu justicia es infinita, Señor
Antífona de Entrada

 Meditamos, Señor, los dones 
de tu amor, en medio de tu 
templo. Tu alabanza llega hasta 
los confines de la tierra como 
tu fama. Tu diestra está llena 
de justicia. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que por medio 
de la humillación de tu Hijo 
reconstruiste el mundo 
derrumbado, concede a tus 
fieles una santa alegría para 
que, a quienes rescataste 
de la esclavitud del pecado, 
nos hagas disfrutar del gozo 
que no tiene fin. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Zacarías (9, 9-10)

  Esto dice el Señor: “Alégrate 
sobremanera, hija de Sión; 
da gritos de júbilo, hija de 
Jerusalén; mira a tu rey que 
viene a ti, justo y victorioso, 
humilde y montado en un burrito. 
 El hará desaparecer de la tierra 
de Efraín los carros de guerra 
y de Jerusalén, los caballos de 
combate. Romperá el arco del 
guerrero y anunciará la paz a las 
naciones. Su poder se extenderá 
de mar a mar y desde el gran río 
hasta los últimos rincones 
de la tierra”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 144 

Acuérdate, Señor, 
de tu misericordia. 

 Dios y rey mío, yo te alabaré, 
bendeciré tu nombre siempre 
y para siempre. 
Un día tras otro bendeciré 
tu nombre y no cesará mi boca 
de alabarte. 

Acuérdate, Señor, 
de tu misericordia. 

 El Señor es compasivo 
y misericordioso, 
lento para enojarse 
y generoso para perdonar. 
Bueno es el Señor 
para con todos 
y su amor se extiende a todas 
sus creaturas. 

Acuérdate, Señor, 
de tu misericordia. 

 El Señor es siempre fiel 
a sus palabras, 
y lleno de bondad 
en sus acciones. 
Da su apoyo el Señor 
al que tropieza 
y al agobiado alivia.

Acuérdate, Señor, 
de tu misericordia. 

 
 Que te alaben, Señor, 
todas tus obras, 
y que todos tus fieles 
te bendigan. 
Que proclamen la gloria 
de tu reino 
y den a conocer tus maravillas. 

Acuérdate, Señor, 
de tu misericordia. 

Segunda Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos 
(8, 9. 11-13)

 
 Hermanos: Ustedes no viven 
conforme al desorden egoísta 
del hombre, sino conforme al 
Espíritu, puesto que el Espíritu 

Domingo
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de Dios habita verdaderamente 
en ustedes. Quien no tiene 
el Espíritu de Cristo, 
no es de Cristo. Si el Espíritu 
del Padre, que resucitó 
a Jesús de entre los muertos, 
habita en ustedes, entonces 
el Padre, que resucitó 
a Jesús de entre los muertos, 
también les dará vida a sus 
cuerpos mortales, por obra 
de su Espíritu, que habita 
en ustedes. 
 Por lo tanto, hermanos, 
no estamos sujetos al 
desorden egoísta del hombre, 
para hacer de ese desorden 
nuestra regla de conducta. 
Pues si ustedes viven de ese 
modo, ciertamente serán 
destruidos. Por el contrario, 
si con la ayuda del Espíritu 
destruyen sus malas acciones, 
entonces vivirán. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, 
porque has revelado los 
misterios del Reino a la 
gente sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio  
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (11, 25-30)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús 
exclamó: “¡Te doy gracias, 
Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has escondido 
estas cosas a los sabios y 
entendidos, y las has revelado 
a la gente sencilla! Gracias, 
Padre, porque así te ha 
parecido bien. 

 El Padre ha puesto todas 
las cosas en mis manos. 
Nadie conoce al Hijo sino 
el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquel 
a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
 Vengan a mí, todos los 
que están fatigados y 
agobiados por la carga, 
y yo los aliviaré. Tomen 
mi yugo sobre ustedes y 
aprendan de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, 
y encontrarán descanso, 
porque mi yugo es suave 
y mi carga ligera”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Al Señor, que es clemente 
y misericordioso, elevemos 
nuestras oraciones por la 
Iglesia y por el mundo entero. 
Digamos con fe: 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que el Espíritu de Dios 
que habita en nosotros vigorice 
la presencia de Cristo en el 
mundo. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Para que el Espíritu de Cristo 
resucitado vivifique el ministerio 
de los obispos y sacerdotes. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

Domingo
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El Señor es siempre fiel a sus palabras
 Para que el Espíritu de 
justicia mueva el corazón 
de nuestros gobernantes 
a la promoción de la paz 
y del bien común. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Para que con mansedumbre 
y humildad de corazón los 
cristianos del tercer milenio 
ayudemos a los que están 
cansados y agobiados. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 
 
 Para que el espíritu 
misericordioso de Dios 
se manifieste a los que 
viven esclavos de sus 
pasiones y los libere. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Para que con gratitud 
aceptemos el don de Dios que 
se nos manifiesta en Jesucristo. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante:
 Señor, que el pueblo que te 
suplica no se vea defraudado 
y que movido por tu Espíritu 
te alabe como Señor del cielo 
y de la tierra. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 La oblación que te 
ofrecemos, Señor, nos 
purifique, y nos haga 
participar, de día en día, 
de la vida del reino glorioso. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Dominical IV 
Historia de la salvación 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque naciendo, restauró 
nuestra naturaleza caída; 
padeciendo en la cruz, borró 
nuestros pecados; resucitando 
de entre los muertos, nos 
proporcionó el acceso a la vida 
eterna, y ascendiendo hasta ti, 
Padre, nos abrió las puertas del 
Reino de los cielos.
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos, llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Prueben y vean qué bueno 
es el Señor; dichoso quien se 
acoge a él. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que nos has 
colmado con tantas gracias, 
concédenos alcanzar los 
dones de la salvación y que 
nunca dejemos de alabarte. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo
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Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 14a. semana
Concede, Señor, la paz a los que esperan en ti

Lunes
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Antífona de Entrada

 Dios, protector nuestro, mira el 
rostro de tu Ungido. Un solo día 
en tu casa es más valioso, que 
mil días en cualquier otra parte.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que has 
preparado bienes invisibles 
para los que te aman, infunde 
en nuestros corazones el 
anhelo de amarte, para 
que, amándote en todo y 
sobre todo, consigamos tus 
promesas, que superan todo 
deseo.   
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(28, 10-22)
 
 En aquel tiempo, Jacob 
salió de Berseba y se dirigió a 
Jarán. Al llegar a cierto lugar, se 
dispuso a pasar ahí la noche, 
porque ya se había puesto el sol. 
Tomó entonces una piedra, se la 
puso de almohada y se acostó 
en aquel sitio. 
 Y tuvo un sueño: Soñó una 
escalera que se apoyaba en 
tierra y con la punta tocaba 
el cielo, y los ángeles de Dios 
subían y bajaban por ella. 
Vio que el Señor estaba en lo 
alto de la escalera y oyó que 
le decía: “Yo soy el Señor, el 
Dios de tu padre, Abraham, y 
el Dios de Isaac. Te voy a dar 
a ti y a tus descendientes la 
tierra en que estás acostado. 

Tus descendientes van a ser tan 
numerosos como el polvo 
de la tierra y te extenderás 
hacia el oriente y el poniente, 
hacia el norte y hacia el sur; 
por ti y por tus descendientes 
serán bendecidos todos 
los pueblos de la tierra. 
Yo estoy contigo, te cuidaré 
por dondequiera que vayas, 
te haré regresar a esta tierra 
y no te abandonaré ni dejaré 
de cumplir lo que te he 
prometido”. 
 Cuando Jacob despertó 
de su sueño, dijo: “Realmente 
el Señor está en este lugar 
y yo no lo sabía”. Y exclamó 
asustado: “¡Qué terrible 
es este lugar! Es nada menos 
que la casa de Dios y la puerta 
del cielo”.
 Jacob se levantó de 
madrugada, y tomando la 
piedra que se había puesto 
de almohada, la colocó como 
un memorial y derramó aceite 
sobre ella. Y a aquella ciudad 
le puso por nombre Betel, 
aunque su nombre primitivo 
era Luz. 
 Jacob hizo una promesa, 
diciendo: “Si Dios está conmigo, 
si me cuida en el viaje que 
estoy haciendo, si me da 
pan para comer y ropa para 
vestirme, si vuelvo sano 
y salvo a la casa de mi padre, 
entonces el Señor será 
mi Dios y esta piedra que 
he colocado como memorial, 
será casa de Dios. Y de todo 
lo que el Señor me dé, 
le pagaré el diezmo”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 90 

Señor, en ti confío. 

 Tú que vives al amparo 
del Altísimo 
y descansas a la sombra 
del Todopoderoso, 
dile al Señor: 
“Tú eres mi refugio y fortaleza;  
tú eres mi Dios y en ti confío”. 

Señor, en ti confío.
 
 El te librará de la red 
del cazador 
y de la peste funesta. 
Te cubrirá con sus alas 
y te refugiarás bajo sus plumas. 

Señor, en ti confío.

 “Puesto que tú me conoces 
y me amas, dice el Señor, 
yo te libraré y te pondré a salvo. 
Cuando tú me invoques, 
yo te escucharé; 
en tus angustias estaré contigo”. 

Señor, en ti confío.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Jesucristo, nuestro salvador, 
ha vencido la muerte y ha hecho 
resplandecer la vida por medio 
del Evangelio. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (9, 18-26)
 

Gloria a ti, Señor.
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Señor, en ti confío
 En aquel tiempo, mientras 
Jesús hablaba, se le acercó un 
jefe de la sinagoga, se postró 
ante él y le dijo: “Señor, mi hija 
acaba de morir; pero ven tú a 
imponerle las manos y volverá 
a vivir”. 
 Jesús se levantó y lo siguió, 
acompañado de sus discípulos. 
Entonces, una mujer que 
padecía flujo de sangre desde 
hacía doce años, se le acercó 
por detrás y le tocó la orilla del 
manto, pues pensaba: 
“Con sólo tocar su manto, me 
curaré”. Jesús, volviéndose, 
la miró y le dijo: “Hija, ten 
confianza; tu fe te ha curado”. 
Y en aquel mismo instante 
quedó curada la mujer. 
 Cuando llegó a la casa del 
jefe de la sinagoga, vio Jesús a 
los flautistas, y el tumulto de la 
gente y les dijo: “Retírense de 
aquí. La niña no está muerta; 
está dormida”. Y todos se 
burlaron de él. En cuanto 

hicieron salir a la gente, entró 
Jesús, tomó a la niña de la mano 
y ésta se levantó. La noticia se 
difundió por toda aquella región. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, nuestros 
dones, con los que se realiza 
tan glorioso intercambio, para 
que, al ofrecerte lo que tú nos 
diste, merezcamos recibirte a 
ti mismo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VI 
 El misterio de nuestra salvación 

en Cristo  

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias y alabarte, Padre 
santo, siempre y en todo lugar, 
por Jesucristo, tu Hijo amado.
 Él es tu Palabra, por quien 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de la Virgen 
María, fuera nuestro Salvador 
y Redentor.
 Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la muerte 
y manifestar la resurrección 
extendió sus brazos en la cruz 
y así adquirió para ti un pueblo 
santo.
 Por eso, con los ángeles y los 
santos, proclamamos tu gloria, 
diciendo:

 Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Con el Señor viene la 
misericordia, y la abundancia de 
su redención.
 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Unidos a Cristo por este 
sacramento, suplicamos 
humildemente, Señor, tu 
misericordia, para que, hechos 
semejantes a él aquí en la 
tierra, merezcamos gozar 
de su compañía en el cielo.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Lunes
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Martes
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Antífona de Entrada 

 Hubo un varón de vida 
venerable, Benito, por gracia 
y por nombre, “bendecido”, 
que renunció a su casa y a 
su herencia, para solamente 
agradar a Dios, llevando una 
vida santa.   

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios nuestro, que 
constituiste a san Benito, 
abad, como ilustre maestro 
en la escuela del servicio 
divino, concédenos que, sin 
anteponer nada a tu amor, 
avancemos con un corazón 
generoso en el camino de tus 
mandamientos.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(32, 22-32)
 
 En aquel tiempo, se levantó 
Jacob, tomó a sus dos mujeres 

con sus dos siervas y sus once 
hijos y cruzó el arroyo de Yaboc. 
Los hizo cruzar el torrente junto 
con todo lo que poseía.
 Jacob se quedó solo y un 
hombre estuvo luchando con 
él hasta el amanecer. Pero, 
viendo que no podía vencerlo, 
el hombre hirió a Jacob en la 
articulación femoral y le dislocó 
el fémur, mientras luchaban. 
El hombre le dijo: “Suéltame, 
pues ya está amaneciendo”. 
Jacob le respondió: 
“No te soltaré hasta que me 
bendigas”. El otro le preguntó: 
“¿Cómo te llamas?” 
El le dijo: “Jacob”. El otro 
prosiguió: “En adelante ya no 
te llamarás Jacob sino Israel, 
porque has luchado con Dios 
y con los hombres y has salido 
victorioso”. Jacob le dijo: 
“Dime cómo te llamas”. El otro 
le respondió: “¿Por qué me 
preguntas mi nombre?” 
Y ahí mismo bendijo a Jacob. 
 Jacob llamó a aquel lugar 
Penuel, pues se dijo: 
“He visto a Dios cara a cara 
y he quedado con vida”. 

El sol salió después 
de que Jacob y los suyos 
pasaron Penuel, y Jacob 
iba cojeando, por haber 
sido herido en el nervio 
del muslo. Por eso los israelitas 
no comen, hasta el día de hoy, 
el nervio del muslo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 16 

Señor, escucha 
nuestra súplica. 

 Señor, hazme justicia 
y a mi clamor atiende; 
presta oídos a mi súplica, 
pues mis labios no mienten.

Señor, escucha 
nuestra súplica. 

 Júzgame tú, Señor, 
pues tus ojos miran 
al que es honrado. 
Examina mi corazón, 
revísalo de noche, 
pruébame a fuego 
y no hallarás malicia en mí.

Señor, escucha 
nuestra súplica. 

 A ti mi voz elevo, 
pues sé que me respondes. 
Atiéndeme, Dios mío, 
y escucha mis palabras; 
muéstrame los prodigios 
de tu misericordia, 
pues a quien acude a ti, 
de sus contrarios salvas. 

Señor, escucha 
nuestra súplica. 

Presta atención a la prudencia
Memoria de San Benito, abad
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Los ojos del Señor miran al que es honrado
Martes
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  Protégeme, Señor, 
como a las niñas de tus ojos, 
bajo la sombra de tus alas 
escóndeme, 
pues yo, por serte fiel, 
contemplaré tu rostro 
y al despertarme, 
espero saciarme de tu vista.

Señor, escucha 
nuestra súplica. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el buen pastor, dice el 
Señor; yo conozco a mis ovejas 
y ellas me conocen a mí. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (9, 32-38)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, llevaron ante 
Jesús a un hombre mudo, que 
estaba poseído por el demonio. 
Jesús expulsó al demonio y 
el mudo habló. La multitud, 
maravillada, decía: “Nunca se 
había visto nada semejante en 
Israel”. Pero los fariseos decían: 
“Expulsa a los demonios por 
autoridad del príncipe de los 
demonios”. 
 Jesús recorría todas las 
ciudades y los pueblos, 
enseñando en las sinagogas, 
predicando el Evangelio 
del Reino y curando toda 
enfermedad y dolencia. Al ver a 
las multitudes, se compadecía 
de ellas, porque estaban 

extenuadas y desamparadas, 
como ovejas sin pastor. 
Entonces dijo a sus discípulos: 
“La cosecha es mucha y los 
trabajadores, pocos. Rueguen, 
por tanto, al dueño de la mies 
que envíe trabajadores a sus 
campos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas 

 Acepta, Señor, con bondad 
los dones que te presentamos 
en la celebración de san 
Benito, abad, y haz que, 
a ejemplo suyo, te busquemos 
únicamente a ti, a fin de 
que podamos obtener en tu 
servicio el don de la unidad 
y de la paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes 
y Santos Religiosos  

La vida consagrada a Dios es un 
signo del Reino de los cielos

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario 
que te alaben, Señor, tus 
creaturas del cielo y de la tierra.
 Porque al recordar a los santos 
que por amor al Reino de los 
cielos se consagraron a Cristo, 
celebramos tu Providencia 
admirable, que no cesa de llamar 
al ser humano a la santidad 

de su primer origen, y lo hace 
participar, ya desde ahora, de los 
bienes que gozará en el cielo.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Éste es el siervo fiel y 
prudente, a quien el Señor puso 
al frente de su familia, para 
darles a su tiempo la ración 
de trigo. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Al recibir la prenda de la 
vida eterna, te suplicamos, 
Señor, que, siguiendo las 
enseñanzas de san Benito, 
nos dediquemos con fidelidad 
a tu servicio y amemos 
con ferviente caridad a los 
hermanos.   
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Demos gracias a Dios al son del arpa
Miércoles
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Antífona de Entrada

 Inclina tu oído, Señor, y 
escúchame. Salva a tu siervo, 
que confía en ti. Ten piedad de 
mí, Dios mío, pues sin cesar te 
invoco.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que unes en un 
mismo sentir los corazones 
de tus fieles, impulsa a tu 
pueblo a amar lo que mandas 
y a desear lo que prometes, 
para que, en medio de la 
inestabilidad del mundo, 
estén firmemente anclados 
nuestros corazones 
donde se halla la verdadera 
felicidad. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(41, 55-57; 42, 5-7. 17-24)
 
 En aquellos días, en todo el 
país de Egipto hubo hambre, 
y el pueblo clamó al faraón, 
pidiéndole pan. El faraón le 
respondió al pueblo: “Vayan a 
José y hagan lo que él les 
diga”. Entonces José mandó 
abrir todas las bodegas y 
abasteció de víveres a los 
egipcios. Y como el hambre 
se extendiera por toda la tierra, 
de todos los países iban 
a Egipto para comprar 
víveres a José y remediar 
la carestía.
 Los hijos de Jacob, junto 
con otros, fueron también 

a Egipto a comprar víveres, 
pues había hambre en el país 
de Canaán. José gobernaba 
en todo Egipto y los víveres se 
distribuían a todo el mundo, 
según sus indicaciones. 
Llegaron los hermanos 
de José y se postraron en su 
presencia. Al verlos, José los 
reconoció, y sin embargo, 
como a desconocidos, 
les preguntó con severidad: 
“¿De dónde vienen?” 
Ellos respondieron: “Venimos 
de Canaán a comprar 
provisiones”. José los acusó 
de ser espías y durante 
tres días los metió en la cárcel. 
 Al tercer día José los mandó 
sacar y les dijo: “Yo también 
temo a Dios. Si hacen lo 
que les voy a decir, salvarán 
su vida. Si son gente de bien, 
uno de ustedes se quedará 
detenido en la prisión, mientras 
los demás van a llevar a sus 
casas las provisiones que 
han comprado. Luego me traen 
a su hermano menor, para 
que pueda yo comprobar 
si me han dicho la verdad. 
Así no morirán”. 
 Ellos estuvieron de acuerdo y 
se decían los unos a los otros: 
“Con razón estamos sufriendo 
ahora, porque pecamos contra 
nuestro hermano José, cuya 
angustia veíamos, cuando nos 
pedía que tuviéramos compasión 
de él, y no le hicimos caso. 
Por eso ha caído sobre nosotros 
esta desgracia”. Rubén añadió: 
“¿No les decía yo que no le 
hiciéramos daño al niño y no me 
hicieron caso? Ahora nos están 
pidiendo cuentas de su vida”. 

 Como estaban hablando por 
medio de un intérprete, ellos 
ignoraban que José les entendía. 
Entonces José se alejó de ellos 
y rompió a llorar. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 32 

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia. 

 Demos gracias a Dios 
al son del arpa, 
que la lira acompañe 
nuestros cantos; 
cantemos en su honor 
nuevos cantares, 
al compás de instrumentos 
alabémoslo.

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia.

 Frustra el Señor los planes 
de los pueblos 
y hace que se malogren 
sus designios. 
Los proyectos de Dios 
duran por siempre; 
los planes de su amor, 
todos los siglos.

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia.

 Cuida el Señor de aquellos 
que lo temen 
y en su bondad confían; 
los salva de la muerte 
y en épocas de hambre 
les da vida. 

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia.

Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 14a. semana
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Oremos por la conversión de los corazones
Miércoles

Julio
12

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El Reino de Dios está cerca, 
dice el Señor; arrepiéntanse 
y crean en el Evangelio. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (10, 1-7)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, llamando 
Jesús a sus doce discípulos, 
les dio poder para expulsar a 
los espíritus impuros y curar 
toda clase de enfermedades y 
dolencias. 
 Estos son los nombres de los 
doce apóstoles: el primero de 
todos, Simón, llamado Pedro, 
y su hermano Andrés; Santiago 
y su hermano Juan, hijos del 
Zebedeo; Felipe y Bartolomé; 
Tomás y Mateo, el publicano; 
Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; 
Simón, el cananeo, y Judas 
Iscariote, que fue el traidor.
 A estos doce los envió Jesús 
con estas instrucciones: “No 
vayan a tierra de paganos, 

ni entren en ciudades de 
samaritanos. Vayan más bien 
en busca de las ovejas perdidas 
de la casa de Israel. Vayan y 
proclamen por el camino que ya 
se acerca el Reino de los cielos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor, que con un mismo 
y único sacrificio adquiriste 
para ti un pueblo de adopción, 
concede, propicio, a tu Iglesia, 
los dones de la unidad y de la 
paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VII
Cristo, huésped y peregrino en 

medio de nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios de la alianza y de la paz.

 Porque tú llamaste a Abraham 
y le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para 
librar a tu pueblo y guiarlo a la 
tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino 
en medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de 
la muerte; y has derramado 
el Espíritu Santo, para hacer 
de todas las naciones un solo 
pueblo nuevo, que tiene como 
meta, tu Reino, como estado, 
la libertad de tus hijos, como ley, 
el precepto del amor.
 Por estos dones de tu 
benevolencia unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
con gozo el himno de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 La tierra está llena, Señor, 
de dones tuyos: el pan que sale 
de la tierra y el vino que alegra 
el corazón del hombre.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que 
la obra salvadora de tu 
misericordia fructifique 
plenamente en nosotros, y haz 
que, con la ayuda continua 
de tu gracia, de tal manera 
tendamos a la perfección, 
que podamos siempre 
agradarte en todo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La tierra está llena de dones del Señor
Jueves

Julio
13

Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 14a. semana o memoria libre de san Enrique

Antífona de Entrada

 Dios mío, ten piedad de mí, 
pues sin cesar te invoco: Tú 
eres bueno y clemente, y rico en 
misericordia con quien te invoca. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios de toda virtud, de quien 
procede todo lo que es bueno, 
infunde en nuestros corazones 
el amor de tu nombre, y 
concede que, haciendo más 
religiosa nuestra vida, hagas 
crecer el bien que hay en 
nosotros y lo conserves con 
solicitud amorosa. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(44, 18-21. 23-29; 45, 1-5)
 
 En aquellos días, se acercó 
Judá a José y le dijo: “Con tu 
permiso, señor, tu siervo va a 
pronunciar algunas palabras 
a tu oído; no te enojes con tu 
siervo, pues tú eres como un 

segundo faraón. Tú, señor, nos 
preguntaste: ‘¿Tienen padre 
o algún hermano?’ Nosotros 
te respondimos: ‘Sí, tenemos 
un padre anciano, con un hijo 
pequeño, que le nació en su 
vejez. Como es el único que le 
queda de su madre, pues el otro 
hermano ya murió, su padre lo 
ama tiernamente’. Entonces tú 
dijiste a tus siervos: ‘Tráiganmelo 
para que yo lo vea con mis 
propios ojos, pues si no viene su 
hermano menor con ustedes, 
no los volveré a recibir’.
 Cuando regresamos a donde 
está nuestro padre, tu siervo, 
le referimos lo que nos habías 
dicho. Nuestro padre nos dijo: 
‘Vuelvan a Egipto y cómprennos 
víveres’. Nosotros le dijimos: 
‘No podemos volver, a menos 
que nuestro hermano menor 
vaya con nosotros. Sólo 
así volveríamos, porque no 
podemos presentarnos ante 
el ministro del faraón, si no va 
con nosotros nuestro hermano 
menor’. Nuestro padre, tu siervo, 
nos dijo entonces: ‘Ya saben 
que mi mujer me dio dos hijos: 
uno desapareció y ustedes me 

dijeron que una fiera se lo había 
comido y ya no lo he vuelto a 
ver. Ahora se llevan también a 
éste; si le ocurre una desgracia, 
me van a matar de dolor’ ”. 
 Entonces José ya no pudo 
aguantarse más y ordenó a 
todos los que lo acompañaban 
que salieran de ahí. Nadie se 
quedó con él cuando se dio a 
conocer a sus hermanos. José 
se puso a llorar a gritos; lo 
oyeron los egipcios y llegó la 
noticia hasta la casa del faraón. 
 Después les dijo a sus 
hermanos: “Yo soy José. 
¿Vive todavía mi padre?” Sus 
hermanos no podían contestarle, 
porque el miedo se había 
apoderado de ellos. José les 
dijo: “Acérquense”. Se acercaron 
y él continuó: “Yo soy su 
hermano José, a quien ustedes 
vendieron a los egipcios. 
Pero no se asusten ni se 
aflijan por haberme vendido, 
pues Dios me mandó a Egipto 
antes que a ustedes para 
salvarles la vida”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 104

Recordemos los prodigios 
del Señor.

 Cuando el Señor mandó 
el hambre sobre el país 
y acabó con todas las cosechas, 
ya había enviado 
por delante a un hombre: 
a José, vendido como esclavo.

Recordemos los prodigios 
del Señor.
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El trabajador tiene derecho a su sustento
Jueves

Julio
13

 Le trabaron los pies 
con grilletes y rodearon 
su cuerpo con cadenas, 
hasta que se cumplió 
su predicción 
y Dios lo acreditó con su palabra.

Recordemos los prodigios 
del Señor.

 El rey mandó que lo soltaran, 
el jefe de esos pueblos lo libró, 
lo nombró administrador 
de su casa 
y señor de todas sus posesiones.

Recordemos los prodigios 
del Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El Reino de Dios está cerca, 
dice el Señor; arrepiéntanse y 
crean en el Evangelio. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (10, 7-15)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, envió Jesús a 
los Doce con estas instrucciones: 
“Vayan y proclamen por el camino 
que ya se acerca el Reino de 
los cielos. Curen a los leprosos 
y demás enfermos; resuciten a 
los muertos y echen fuera a los 
demonios. Gratuitamente han 
recibido este poder; ejérzanlo, 
pues, gratuitamente. 
 No lleven con ustedes, en su 
cinturón, monedas de oro, de 
plata o de cobre. No lleven morral 

para el camino ni dos túnicas 
ni sandalias ni bordón, porque 
el trabajador tiene derecho a su 
sustento.
 Cuando entren en una ciudad 
o en un pueblo, pregunten por 
alguien respetable y hospédense 
en su casa hasta que se vayan. 
Al entrar, saluden así: ‘Que haya 
paz en esta casa’. Y si aquella 
casa es digna, la paz de ustedes 
reinará en ella; si no es digna, el 
saludo de paz de ustedes no les 
aprovechará. Y si no los reciben 
o no escuchan sus palabras, al 
salir de aquella casa o de aquella 
ciudad, sacudan el polvo de los 
pies. Yo les aseguro que el día del 
juicio, Sodoma y Gomorra serán 
tratadas con menos rigor que esa 
ciudad”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Que esta ofrenda sagrada, 
Señor, nos traiga siempre tu 
bendición salvadora, para que 
dé fruto en nosotros lo que 
realiza el misterio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VIII
Jesús buen samaritano 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 

alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en todos 
los momentos y circunstancias 
de la vida, en la salud y en la 
enfermedad, en el sufrimiento 
y en el gozo, por tu siervo, 
Jesús, nuestro Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo o 
en su espíritu, y cura sus heridas 
con el aceite del consuelo y el 
vino de la esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto 
y resucitado.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Qué grande es tu bondad, 
Señor, que tienes reservada para 
tus fieles.

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Saciados con el pan de esta 
mesa celestial, te suplicamos, 
Señor, que este alimento de 
caridad fortalezca nuestros 
corazones, para que nos 
animemos a servirte en 
nuestros hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La salvación del justo es el Señor
F. T. O.: Viernes de la 14a. semana o memoria libre de san Camilo de Lelis, presbítero

Viernes

Julio
14

Antífona de Entrada

 Eres justo, Señor, y rectos son 
tus mandamientos; muéstrate 
bondadoso con tu siervo. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, de quien nos 
viene la redención y a quien 
debemos la filiación adoptiva, 
protege con bondad a los 
hijos que tanto amas, para 
que todos los que creemos 
en Cristo obtengamos la 
verdadera libertad y la 
herencia eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(46, 1-7. 28-30)

 En aquellos días, partió Jacob 
con todas sus pertenencias y 
llegó a Berseba, donde hizo 

sacrificios al Dios de su padre 
Isaac. Por la noche, Dios se 
le apareció y le dijo: “¡Jacob, 
Jacob!” El respondió: “Aquí 
estoy”. El Señor le dijo: “Yo soy 
Dios, el Dios de tu padre. No 
tengas miedo de ir a Egipto, 
porque ahí te convertiré en un 
gran pueblo. Yo iré contigo 
allá, José te cerrará los ojos y 
después de muerto, yo mismo te 
haré volver aquí”. 
 Al partir de Berseba, los 
hijos de Jacob hicieron subir 
a su padre, a sus pequeños y 
a sus mujeres en las carretas 
que había mandado el faraón 
para transportarlos. Tomaron 
el ganado y cuanto habían 
adquirido en la tierra de Canaán 
y se fueron a Egipto, Jacob y 
todos sus descendientes, sus 
hijos y nietos, sus hijas y nietas.
 Jacob mandó a Judá por 
delante para que le avisara a 
José y le preparara un sitio en 
la región de Gosén. Cuando 
ya estaban por llegar, José 

enganchó su carroza y se 
fue a Gosén para recibir a su 
padre. Apenas lo vio, corrió a 
su encuentro y, abrazándolo 
largamente, se puso a llorar. 
Jacob le dijo a José: “Ya puedo 
morir tranquilo, pues te he vuelto 
a ver y vives todavía”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 36
 

La salvación del justo 
es el Señor. 

 Pon tu esperanza en Dios, 
practica el bien 
y vivirás tranquilo en esta tierra. 
Busca en él tu alegría 
y te dará el Señor 
cuanto deseas. 

La salvación del justo 
es el Señor. 

 Cuida el Señor la vida 
de los buenos 
y su herencia perdura; 
no se marchitarán 
en la sequía 
y en tiempos de escasez 
tendrán hartura. 

La salvación del justo 
es el Señor. 

 Apártate del mal, 
practica el bien 
y tendrás una casa eternamente; 
porque al Señor 
le agrada lo que es justo 
y vela por sus fieles.

La salvación del justo 
es el Señor.  
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El que persevere hasta el fin, se salvará
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Cuando venga el Espíritu 
de verdad, él les enseñará 
toda la verdad y les recordará 
todo cuanto yo les he dicho, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (10, 16-23)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus apóstoles: “Yo los envío 
como ovejas entre lobos. Sean, 
pues, precavidos como las 
serpientes y sencillos como las 
palomas.
 Cuídense de la gente, porque 
los llevarán a los tribunales, los 
azotarán en las sinagogas, los 
llevarán ante gobernadores y 
reyes por mi causa; así darán 
testimonio de mí ante ellos y 
ante los paganos. Pero, cuando 
los enjuicien, no se preocupen 
por lo que van a decir o por la 
forma de decirlo, porque en ese 
momento se les inspirará lo que 
han de decir. Pues no serán 
ustedes los que hablen, sino 
el Espíritu de su Padre el que 
hablará por ustedes. 
 El hermano entregará a su 
hermano a la muerte, y el padre 
a su hijo; los hijos se levantarán 
contra sus padres y los matarán; 
todos los odiarán a ustedes por 
mi causa, pero el que persevere 
hasta el fin, se salvará. 
 Cuando los persigan en una 
ciudad, huyan a otra. 

Yo les aseguro que no 
alcanzarán a recorrer todas las 
ciudades de Israel, antes de que 
venga el Hijo del hombre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor Dios, fuente de toda 
devoción sincera y de la paz, 
concédenos honrar de tal 
manera, con estos dones, tu 
majestad, que, al participar 
en estos santos misterios, 
todos quedemos unidos en un 
mismo sentir.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IX  
La gloria de Dios es que el 

hombre tenga vida

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está lleno 
de tu presencia, pero sobre 
todo has dejado la huella de tu 
gloria en el hombre, creado a tu 
imagen.
 Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu Espíritu 
Santo para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, el 
hombre nuevo.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos con 
alegría el himno de tu alabanza:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Como la cierva busca el agua 
de las fuentes, así, sedienta, mi 
alma te busca a ti, Dios mío. Mi 
alma tiene sed del Dios vivo. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Concede, Señor, a tus fieles, 
a quienes alimentas y vivificas 
con tu palabra y el sacramento 
del cielo, aprovechar de tal 
manera tan grandes dones 
de tu Hijo amado, que 
merezcamos ser siempre 
partícipes de su vida.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Viernes

Julio
14
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Memoria de san Buenaventura, obispo y doctor de la Iglesia

Sábado

Julio
15

Antífona de Entrada

 Buscaré a mis ovejas, dice el 
Señor, y les daré un pastor que 
las apaciente, y yo, el Señor, 
seré su Dios. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso, al 
celebrar la festividad del 
obispo san Buenaventura, 
te pedimos que nos concedas 
aprovechar su admirable 
doctrina e imitar siempre su 
ardiente caridad.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(49, 29-32; 50, 15-26)
 
 En aquellos días, Jacob llamó 
a sus hijos y les dio estas 
instrucciones: “Yo voy a reunirme 
con los míos. Sepúltenme junto 
a mis padres, en la cueva del 
campo de Makpelá, frente a 
Mambré, en Canaán. Es el 
campo que Abraham le compró 
a Efrón, el hitita, para que lo 
enterraran. Ahí sepultaron a 
Abraham y a su esposa Sara, a 
Isaac y a su esposa Rebeca, y 
ahí sepulté yo a Lía”. Cuando 
terminó de dar este encargo a 
sus hijos, Jacob expiró y fue a 
reunirse con los suyos.
 Los hermanos de José, al ver 
que había muerto su padre, 
dijeron: “A ver si José no nos 
guarda rencor y no nos hace 
pagar todo el daño que le 
hicimos”. Por eso le mandaron 

este recado: “Antes de morir, 
tu padre nos encargó que te 
dijéramos esto: ‘Perdona, por 
favor, a tus hermanos su crimen, 
su pecado y el daño que te 
hicieron’. También nosotros, 
siervos del Dios de tu padre, 
te pedimos que nos perdones”. 
Cuando José oyó el recado 
se puso a llorar. 
 Fueron después sus hermanos 
personalmente a verlo y, 
postrados ante él, le dijeron: 
“Aquí nos tienes. Somos 
esclavos tuyos”. José les replicó: 
“No tengan miedo. ¿Podemos 
acaso oponernos a los designios 
de Dios? Ustedes quisieron 
hacerme daño, pero Dios lo 
convirtió en un bien para hacer 
sobrevivir a un pueblo numeroso, 
como pueden ver. Así que no 
tengan miedo; yo los mantendré 
a ustedes y a sus pequeñuelos”. 
Y los consoló y les habló 
con mucho cariño. 
 José permaneció en Egipto 
junto con la familia de su padre 
y vivió hasta los ciento diez 
años; vio a los bisnietos de 
Efraín y en sus brazos nacieron 
los hijos de Makir, hijo de 
Manasés. Finalmente José 
les dijo a sus hermanos: 
“Yo voy a morir ya, pero 
ciertamente Dios cuidará de 
ustedes y los hará salir de este 
país a la tierra que juró dar a 
Abraham, a Isaac y a Jacob”. 
José los hizo jurar diciendo: 
“Cuando Dios los haga salir 
de esta tierra, se llevarán mis 
huesos de aquí”. Y luego 
murió José. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 104 

Cantemos la grandeza 
del Señor. 

 Aclamen al Señor 
y denle gracias, 
relaten sus prodigios 
a los pueblos. 
Entonen en su honor 
himnos y cantos 
celebren sus portentos. 

Cantemos la grandeza 
del Señor.

 Del nombre del Señor 
enorgullézcanse, 
y siéntase feliz el que lo busca. 
Recurran al Señor y a su poder, 
y a su presencia acudan. 

Cantemos la grandeza 
del Señor.

 Descendientes de Abraham, 
su servidor; 
estirpe de Jacob, su predilecto, 
escuchen: 
el Señor es nuestro Dios 
y gobiernan la tierra 
sus decretos. 

Cantemos la grandeza 
del Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dichosos ustedes, si los 
injurian por ser cristianos, 
porque el Espíritu de Dios 
descansa en ustedes. 

Aleluya. 

Aclamen al Señor y denle gracias
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Cantemos la grandeza del Señor
Sábado

Julio
15

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (10, 24-33)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus apóstoles: “El discípulo 
no es más que el maestro, 
ni el criado más que su señor. 
Le basta al discípulo ser como 
su maestro y al criado ser como 
su señor. Si al señor de la casa 
lo han llamado Satanás, ¡qué no 
dirán de sus servidores! 
 No teman a los hombres. 
No hay nada oculto que no 
llegue a descubrirse; no hay 
nada secreto que no llegue 
a saberse. Lo que les digo 
de noche, repítanlo en pleno 
día, y lo que les digo al oído, 
pregónenlo desde las azoteas. 
 No tengan miedo a los que 
matan el cuerpo, pero 
no pueden matar el alma. 
Teman, más bien, a quien 
puede arrojar al lugar de castigo 
el alma y el cuerpo.
 ¿No es verdad que se venden 
dos pajarillos por una moneda? 
Sin embargo, ni uno solo de 
ellos cae por tierra si no lo 
permite el Padre. En cuanto a 
ustedes, hasta los cabellos de 
su cabeza están contados. 
Por lo tanto, no tengan miedo, 
porque ustedes valen mucho 
más que todos los pájaros 
del mundo.
 A quien me reconozca delante 
de los hombres, yo también 
lo reconoceré ante mi Padre, 
que está en los cielos; 
pero al que me niegue delante 
de los hombres, yo también 

lo negaré ante mi Padre, 
que está en los cielos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira favorablemente, Señor, 
las ofrendas que presentamos 
en tu altar en esta festividad 
de san Buenaventura, para que 
nos alcancen tu perdón y den 
gloria a tu nombre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores 

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia 

  
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de 
celebrar hoy la festividad de 
san Buenaventura, que la 
fortaleces con el ejemplo de su 
vida piadosa, la instruyes con la 
predicación de su palabra y la 
proteges con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de 
alegría:	

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 No son ustedes los que me 
han elegido, dice el Señor, soy 
yo quien los ha elegido y los ha 
destinado para que vayan y den 
fruto y su fruto permanezca. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Alimentados por estos 
sagrados misterios, Señor, 
te suplicamos humildemente 
que, a ejemplo de san 
Buenaventura, nos esforcemos 
en profesar lo que él creyó 
y en poner en práctica lo que 
enseñó.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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255. En general, el duelo por los difuntos puede llevar 
bastante tiempo, y cuando un pastor quiere acompañar 
ese proceso, tiene que adaptarse a las necesidades de 
cada una de sus etapas. Todo el proceso está surcado por 
preguntas, sobre las causas de la muerte, sobre lo que se 
podría haber hecho, sobre lo que vive una persona en el 
momento previo a la muerte. Con un camino sincero y 
paciente de oración y de liberación interior, vuelve la paz. 
En algún momento del duelo hay que ayudar a descubrir 
que quienes hemos perdido un ser querido todavía tenemos 
una misión que cumplir, y que no nos hace bien querer 
prolongar el sufrimiento, como si eso fuera un homenaje. 
La persona amada no necesita nuestro sufrimiento ni le 
resulta halagador que arruinemos nuestras vidas. Tampoco 
es la mejor expresión de amor recordarla y nombrarla a 
cada rato, porque es estar pendientes de un pasado que ya 
no existe, en lugar de amar a ese ser real que ahora está en 
el más allá. Su presencia física ya no es posible, pero si la 
muerte es algo potente, «es fuerte el amor como la muerte». 
El amor tiene una intuición que le permite escuchar sin 
sonidos y ver en lo invisible. Eso no es imaginar al ser 
querido tal como era, sino poder aceptarlo transformado, 
como es ahora. Jesús resucitado, cuando su amiga María 
quiso abrazarlo con fuerza, le pidió que no lo tocara, para 
llevarla a un encuentro diferente.

256. Nos consuela saber que no existe la destrucción 
completa de los que mueren, y la fe nos asegura que el 
Resucitado nunca nos abandonará. Así podemos impedir 
que la muerte «envenene nuestra vida, que haga vanos 

nuestros afectos, que nos haga caer en el vacío más oscuro». 
La Biblia habla de un Dios que nos creó por amor, y que 
nos ha hecho de tal manera que nuestra vida no termina 
con la muerte. San Pablo se refiere a un encuentro con 
Cristo inmediatamente después de la muerte: «Deseo partir 
para estar con Cristo». Con él, después de la muerte nos 
espera «lo que Dios ha preparado para los que lo aman». El 
prefacio de la Liturgia de los difuntos expresa bellamente: 
«Aunque la certeza de morir nos entristece, nos consuela 
la promesa de la futura inmortalidad. Porque la vida de 
los que en ti creemos, Señor, no termina, se transforma». 
Porque «nuestros seres queridos no han desaparecido en 
la oscuridad de la nada: la esperanza nos asegura que ellos 
están en las manos buenas y fuertes de Dios».

257. Una manera de comunicarnos con los seres queridos 
que murieron es orar por ellos. Dice la Biblia que «rogar 
por los difuntos» es «santo y piadoso». Orar por ellos 
«puede no solamente ayudarles, sino también hacer eficaz 
su intercesión en nuestro favor». El Apocalipsis presenta a 
los mártires intercediendo por los que sufren la injusticia 
en la tierra, solidarios con este mundo en camino. Algunos 
santos, antes de morir, consolaban a sus seres queridos 
prometiéndoles que estarían cerca ayudándoles. Santa 
Teresa de Lisieux sentía el deseo de seguir haciendo el bien 
desde el cielo. Santo Domingo afirmaba que «sería más útil 
después de muerto [...] Más poderoso en obtener gracias». 
Son lazos de amor, porque «la unión de los miembros de la 
Iglesia peregrina con los hermanos que durmieron en la paz 
de Cristo de ninguna manera se interrumpe [...] Se refuerza 
con la comunicación de los bienes espirituales».

258. Si aceptamos la muerte podemos prepararnos para 
ella. El camino es crecer en el amor hacia los que caminan 
con nosotros, hasta el día en que «ya no habrá muerte, 
ni duelo, ni llanto ni dolor». De ese modo, también nos 
prepararemos para reencontrar a los seres queridos que 
murieron. Así como Jesús entregó el hijo que había muerto 
a su madre, lo mismo hará con nosotros. No desgastemos 
energías quedándonos años y años en el pasado. Mientras 
mejor vivamos en esta tierra, más felicidad podremos 
compartir con los seres queridos en el cielo. Mientras más 
logremos madurar y crecer, más cosas lindas podremos 
llevarles para el banquete celestial.

Viene de pag 100 - Capítulo VI - Algunas Perspectivas Pastorales - Continúa en pag 148

La alegría del amor
Amoris Laetitia

Si aceptamos la muerte 
podemos prepararnos para ella
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Señor, tú cuidas de la tierra
Antífona de Entrada

 Por serte fiel, yo contemplaré 
tu rostro, Señor, y al despertar, 
espero saciarme de gloria. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que muestras 
la luz de tu verdad a los 
que andan extraviados para 
que puedan volver al buen 
camino, concede a cuantos 
se profesan como cristianos 
rechazar lo que sea contrario 
al nombre que llevan y cumplir 
lo que ese nombre significa.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (55, 10-11)
 
 Esto dice el Señor: “Como 
bajan del cielo la lluvia y la 
nieve y no vuelven allá, sino 
después de empapar la tierra, 
de fecundarla y hacerla 
germinar, a fin de que dé 
semilla para sembrar y pan 
para comer, así será la palabra 
que sale de mi boca: no volverá 
a mí sin resultado, sino que 
hará mi voluntad y cumplirá 
su misión”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 64 

Señor, danos siempre 
de tu agua. 

 Señor, tú cuidas de la tierra, 
la riegas y la colmas de riqueza. 
Las nubes del Señor 
van por los campos, 
rebosantes de agua, 
como acequias.

Señor, danos siempre 
de tu agua. 

 
 Tú preparas las tierras 
para el trigo: 
riegas los surcos, 
aplanas los terrenos, 
reblandeces el suelo con la lluvia, 
bendices los renuevos.

Señor, danos siempre 
de tu agua. 

 Tú coronas el año 
con tus bienes, 
tus senderos 
derraman abundancia, 
están verdes los pastos 
del desierto, 
las colinas con flores adornadas. 

Señor, danos siempre 
de tu agua. 

 Los prados se visten 
de rebaños, 
de trigales los valles 
se engalanan. 
Todo aclama al Señor. 
Todo le canta.

Señor, danos siempre 
de tu agua. 

Segunda Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos 
(8, 18-23)

 
 Hermanos: Considero que 
los sufrimientos de esta vida 
no se pueden comparar con 
la gloria que un día se 
manifestará en nosotros; 
porque toda la creación 
espera, con seguridad e 
impaciencia, la revelación 
de esa gloria de los hijos 
de Dios. 
 La creación está ahora 
sometida al desorden, 
no por su querer, sino por 
voluntad de aquel que la 
sometió. Pero dándole al 

Domingo

Julio
16

Décimoquinto Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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La semilla es la Palabra de Dios
mismo tiempo esta esperanza: 
que también ella misma va a 
ser liberada de la esclavitud 
de la corrupción, para compartir 
la gloriosa libertad de los hijos 
de Dios. 
 Sabemos, en efecto, 
que la creación entera 
gime hasta el presente 
y sufre dolores de parto; 
y no sólo ella, sino también 
nosotros, los que poseemos 
las primicias del Espíritu, 
gemimos interiormente, 
anhelando que se realice 
plenamente nuestra condición 
de hijos de Dios, la redención 
de nuestro cuerpo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 La semilla es la palabra de 
Dios y el sembrador es Cristo; 
todo aquel que lo encuentra 
vivirá para siempre. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 1-23)

Gloria a ti, Señor.

 Un día salió Jesús de la 
casa donde se hospedaba y 
se sentó a la orilla del mar. 
Se reunió en torno suyo tanta 
gente, que él se vio obligado 
a subir a una barca, donde 
se sentó, mientras la gente 
permanecía en la orilla. 
Entonces Jesús les habló de 

muchas cosas en parábolas 
y les dijo: 
 “Una vez salió un sembrador 
a sembrar, y al ir arrojando 
la semilla, unos granos 
cayeron a lo largo del camino; 
vinieron los pájaros y se 
los comieron. Otros granos 
cayeron en terreno pedregoso, 
que tenía poca tierra; ahí 
germinaron pronto, porque 
la tierra no era gruesa; pero 
cuando subió el sol, los brotes 
se marchitaron, y como no 
tenían raíces, se secaron. 
Otros cayeron entre espinos, y 
cuando los espinos crecieron, 
sofocaron las plantitas. 
Otros granos cayeron en tierra 
buena y dieron fruto: unos, 
ciento por uno; otros, 
sesenta; y otros, treinta. 
El que tenga oídos, que oiga”. 
 Después se le acercaron sus 
discípulos y le preguntaron: 
“¿Por qué les hablas en 
parábolas?” El les respondió: 
“A ustedes se les ha concedido 
conocer los misterios del Reino 
de los cielos, pero a ellos no. 
Al que tiene, se le dará más 
y nadará en la abundancia; pero 
al que tiene poco, aun eso poco 
se le quitará. Por eso les hablo 
en parábolas, porque viendo 
no ven y oyendo no oyen ni 
entienden. 
 En ellos se cumple aquella 
profecía de Isaías que dice: 
Oirán una y otra vez y no 
entenderán; mirarán y volverán 
a mirar, pero no verán; porque 
este pueblo ha endurecido 
su corazón, ha cerrado sus 
ojos y tapado sus oídos, 
con el fin de no ver con los 

ojos, ni oír con los oídos, ni 
comprender con el corazón. 
Porque no quieren convertirse 
ni que yo los salve. 
 Pero, dichosos ustedes, 
porque sus ojos ven y sus 
oídos oyen. Yo les aseguro 
que muchos profetas y muchos 
justos desearon ver lo que 
ustedes ven y no lo vieron 
y oír lo que ustedes oyen y 
no lo oyeron. 
 Escuchen, pues, ustedes lo 
que significa la parábola del 
sembrador. 
 A todo hombre que oye 
la palabra del Reino y no la 
entiende, le llega el diablo y 
le arrebata lo sembrado en 
su corazón. Esto es lo que 
significan los granos que 
cayeron a lo largo del camino. 
 Lo sembrado sobre terreno 
pedregoso significa al que 
oye la palabra y la acepta 
inmediatamente con alegría; 
pero, como es inconstante, no 
la deja echar raíces, y apenas 
le viene una tribulación o una 
persecución por causa de la 
palabra, sucumbe. 
 Lo sembrado entre 
los espinos representa 
a aquel que oye la palabra, 
pero las preocupaciones 
de la vida y la seducción 
de las riquezas la sofocan 
y queda sin fruto. 
 En cambio, lo sembrado 
en tierra buena representa a 
quienes oyen la palabra, la 
entienden y dan fruto: unos, el 
ciento por uno; otros, el sesenta; 
y otros, el treinta”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Domingo

Julio
16
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El sembrador es Cristo
Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Con el deseo de trabajar 
por la transformación de 
nuestro mundo mientras 
aguardamos la hora de 
ser los hijos de Dios y la 
redención de nuestro cuerpo, 
oremos con confianza 
diciendo: 

Bendice a tu pueblo, Señor. 

 Para que la Iglesia prepare 
el corazón de los hombres del 
tercer milenio para acoger la 
Palabra de Dios. Oremos.

Bendice a tu pueblo, Señor. 

 Para que nuestros Pastores 
sean celosos en la predicación, 
pacientes en la espera y 
misericordiosos en la acogida. 
Oremos.

Bendice a tu pueblo, Señor. 

 Para que la gracia y la vida 
que nos trajo Jesús haga 
germinar la paz en el mundo y 
la conversión en los corazones. 
Oremos.

Bendice a tu pueblo, Señor. 

 Para que los enfermos y 
agonizantes experimenten el 
consuelo y la fuerza de Dios, 
que se manifiesta en su 
debilidad. Oremos.

Bendice a tu pueblo, Señor. 

 Para que el Espíritu de 
Dios fecunde el trabajo de 
los misioneros, y para que 
ellos cuiden de su pueblo 
con espíritu evangélico. 
Oremos.

Bendice a tu pueblo, Señor. 

 Para que viviendo como 
hijos de Dios contagiemos 
nuestra fe, vivida con ilusión 
y compromiso. Oremos.

Bendice a tu pueblo, Señor. 

 Celebrante:
 Mientras aguardamos la 
gloria que un día se nos 
manifestará, te pedimos, 
Padre, que acojas las 
oraciones que te dirige 
tu pueblo en nombre de 
Jesucristo. Que vive y reina 
por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Mira, Señor, los dones 
de tu Iglesia suplicante, y 
concede que, al recibirlos, 
sirvan a tus fieles para crecer 
en santidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Dominical V 
La creación alaba al Señor 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque creaste el universo 
con todo cuanto contiene; 
determinaste el ciclo de las 
estaciones; pero formaste 
al hombre a tu imagen y 
semejanza: y lo hiciste dueño
de un mundo portentoso, para 
que en tu nombre dominara la 
creación entera y, al contemplar 
la grandeza de tus obras, 
en todo momento te alabara. 
Por Cristo, Señor nuestro.
 A quien cantan los cielos 
y la tierra, los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 
cesar:
 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 El gorrión ha encontrado una 
casa, y la golondrina un nido 
donde poner sus polluelos: 
junto a tus altares, Señor de los 
ejércitos, Rey mío y Dios mío. 
Dichosos los que viven en tu 
casa y pueden alabarte siempre. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados con los 
dones que hemos recibido, 
te suplicamos, Señor, que, 
participando frecuentemente 
de este sacramento, crezcan 
los efectos de nuestra 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Julio
16
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Cuídame, Señor, y escúchame
Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 15a. semana

Lunes

Julio
17

Antífona de Entrada

 Concede, Señor, la paz a los 
que esperan en ti, y cumple así 
las palabras de tus profetas; 
escucha las plegarias de tu 
siervo, y de tu pueblo Israel.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, creador y 
soberano de todas las cosas, 
vuelve a nosotros tus ojos 
y concede que te sirvamos 
de todo corazón, para que 
experimentemos los efectos 
de tu misericordia. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(1, 8-14. 22)

 En aquel tiempo, subió al 
poder en Egipto un nuevo 
faraón, que no había conocido 
a José, y le dijo a su pueblo: 
“Los hijos de Israel forman 
un pueblo más numeroso 
y fuerte que nosotros. 
Tomemos precauciones 
contra ellos para que no sigan 
multiplicándose, no sea que, 
en caso de guerra, se unan 
a nuestros enemigos, 
para luchar contra nosotros 
y se escapen del país”. 
 Les pusieron, pues, capataces 
a los israelitas para que 
los oprimieran con trabajos 
pesados; y así construyeron 
para el faraón las ciudades 
de Pitom y Ramsés, como 
lugares de almacenamiento. 

Pero mientras más los 
oprimían, más crecían y 
se multiplicaban. 
 Los egipcios llegaron a 
temer a los hijos de Israel y los 
redujeron a una cruel esclavitud; 
les hicieron pesada la vida, 
sometiéndolos a rudos trabajos 
de albañilería y a toda clase de 
tareas serviles en el campo. 
 Además, el faraón dio esta 
orden a su pueblo: “Echen al río 
a todos los niños que les nazcan 
a los hebreos; pero si son niñas, 
déjenlas vivir”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 123 

Nuestra ayuda 
es invocar al Señor. 

 Si el Señor no hubiera estado 
de nuestra parte 
cuando los hombres 
nos asaltaron, 
nos habría devorado vivos 
el fuego de su cólera. 

Nuestra ayuda 
es invocar al Señor.

 Las aguas 
nos hubieran sepultado, 
un torrente nos hubiera 
llegado al cuello, 
un torrente 
de aguas encrespadas. 
Bendito sea el Señor, 
porque no permitió 
que nos despedazaran 
con sus dientes.

Nuestra ayuda 
es invocar al Señor.

 Nuestra vida se escapó 
como un pájaro 
de la trampa de los cazadores. 
La trampa se rompió 
y nosotros escapamos. 
Nuestra ayuda 
nos viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 

Nuestra ayuda 
es invocar al Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dichosos los perseguidos por 
causa de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los cielos, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (10, 34—11, 1)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus apóstoles: “No piensen 
que he venido a traer la paz 
a la tierra; no he venido 
a traer la paz, sino la guerra. 
He venido a enfrentar al hijo 
con su padre, a la hija 
con su madre, a la nuera 
con su suegra; y los enemigos 
de cada uno serán los de su 
propia familia. 
 El que ama a su padre o a 
su madre más que a mí, no es 
digno de mí; el que ama a su 
hijo o a su hija más que a mí, 
no es digno de mí; y el que no 
toma su cruz y me sigue, 
no es digno de mí. 
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Dios está entre nosotros como una semilla
 El que salve su vida, la perderá 
y el que la pierda por mí, 
la salvará. 
 Quien los recibe a ustedes, 
me recibe a mí; y quien me 
recibe a mí, recibe al que 
me ha enviado. 
 El que recibe a un profeta por 
ser profeta, recibirá recompensa 
de profeta; el que recibe a un 
justo por ser justo, recibirá 
recompensa de justo. 
 Quien diere, aunque no sea 
más que un vaso de agua fría a 
uno de estos pequeños, por ser 
discípulo mío, yo les aseguro 
que no perderá su recompensa”. 
 Cuando acabó de dar 
instrucciones a sus doce 
discípulos, Jesús partió de ahí 
para enseñar y predicar en otras 
ciudades. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Sé propicio, Señor, 
a nuestras plegarias y 
acepta benignamente estas 
ofrendas de tus siervos, para 
que aquello que cada uno 
ofrece en honor de tu nombre 
aproveche a todos para su 
salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común I 
Restauración universal en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Ya que en él tuviste a bien 
restaurar todas las cosas 
y quisiste que de su plenitud 
participáramos todos.
 El cual, siendo Dios, 
se anonadó a sí mismo, 
y por su sangre derramada 
en la cruz, puso en paz todas 
las cosas.
 Y así, constituido Señor 
del universo, es fuente de 
salvación eterna para cuantos 
creen en él.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 

y dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Señor Dios, qué preciosa es 
tu misericordia. Por eso los 
hombres se acogen a la sombra 
de tus alas. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que el efecto de este don 
celestial, Señor, transforme 
nuestro cuerpo y nuestro 
espíritu, para que sea su 
fuerza, y no nuestro sentir, 
lo que siempre inspire 
nuestras acciones. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes

Julio
17
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Busquen al Señor y vivirán
Feria del Tiempo Ordinario: Martes de la 15a. semana

Martes

Julio
18

Antífona de Entrada

 Yo soy la salvación de mi 
pueblo, dice el Señor. 
Los escucharé cuando 
me llamen en cualquier 
tribulación, y siempre seré 
su Dios. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, que has hecho 
el amor a ti y a los hermanos 
la plenitud de todo lo mandado 
en tu santa ley, concédenos 
que, cumpliendo tus 
mandamientos, merezcamos 
llegar a la vida eterna.
Por nuestro Señor Jesucristo…  

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(2, 1-15)
 
 En aquellos días, un hombre 
de la tribu de Leví se casó 
con una mujer de su misma 
tribu. La mujer concibió y dio 
a luz un hijo; y viendo que era 
hermoso, lo tuvo escondido 
tres meses. Pero como ya no 
podía ocultarlo por más tiempo, 
tomó una canastilla de mimbre, 
la embadurnó con betún y 
con brea, metió en ella al niño 
y la dejó entre los juncos, a 
la orilla del río. Entre tanto, la 
hermana del niño se quedó a 
cierta distancia para ver lo que 
sucedía. 
 Bajó la hija del faraón a 
bañarse en el río, y mientras 
sus doncellas se paseaban 
por la orilla, vio la canastilla 

entre los juncos y envió a una 
criada para que se la trajera. 
La abrió y encontró en ella 
un niño que lloraba. 
Se compadeció de él 
y exclamó: “Es un niño hebreo”. 
 Entonces se acercó 
la hermana del niño y le dijo 
a la hija del faraón: “¿Quieres 
que vaya a llamar a una nodriza 
hebrea para que te críe al niño?” 
La hija del faraón le dijo que sí. 
Entonces la joven fue a llamar 
a la madre del niño. La hija del 
faraón le dijo a ésta: “Toma 
a este niño; críamelo y yo te 
pagaré”. Tomó la mujer al niño 
y lo crió. 
 El niño creció y ella se lo llevó 
entonces a la hija del faraón, 
que lo adoptó como hijo 
y lo llamó Moisés, que significa: 
“De las aguas lo he sacado”. 
 Cuando Moisés creció, 
fue a visitar a sus hermanos 
y se dio cuenta de sus penosos 
trabajos; vio también cómo 
un egipcio maltrataba a uno 
de sus hermanos hebreos. 
Entonces Moisés miró para 
todas partes, no vio a nadie, 
mató al egipcio y lo escondió 
en la arena. 
 Al día siguiente salió y vio 
que dos hebreos se estaban 
peleando. Le dijo entonces 
al culpable: “¿Por qué 
le pegas a tu compañero?” 
Pero él le contestó: 
“¿Quién te ha nombrado 
jefe y juez de nosotros? 
¿Acaso piensas matarme 
como al egipcio?” Lleno 
de temor, Moisés pensó: 
“Sin duda que ya todo el mundo 
lo sabe”. Se enteró el faraón de 

lo sucedido y buscó a Moisés 
para matarlo, pero él huyó lejos 
del faraón y se fue a vivir al país 
de Madián. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 68 

Busquen al Señor y vivirán. 

 Me estoy hundiendo 
en un lodo profundo 
y no puedo apoyar los pies; 
he llegado hasta el fondo 
de las aguas 
y me arrastra la corriente. 

Busquen al Señor y vivirán.

 A ti, Señor, elevo mi plegaria, 
ven en mi ayuda pronto; 
escúchame conforme 
a tu clemencia, 
Dios fiel en el socorro. 

Busquen al Señor y vivirán.

 Mírame enfermo y afligido; 
defiéndeme y ayúdame, 
Dios mío. 
En mi cantar exaltaré tu nombre, 
proclamaré tu gloria, agradecido. 

Busquen al Señor y vivirán.

 Se alegrarán al verlo 
los que sufren; 
quienes buscan a Dios 
tendrán más ánimo, 
porque el Señor jamás 
desoye al pobre 
ni olvida al que se encuentra 
encadenado. 

Busquen al Señor y vivirán. 
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Señor, que mi conducta se ajuste a tu voluntad
Martes

Julio
18

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Hagámosle caso al Señor, 
que nos dice: “No endurezcan 
su corazón”. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (11, 20-24)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús se 
puso a reprender a las ciudades 
que habían visto sus numerosos 
milagros, por no haberse 
arrepentido. Les decía:
 “¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, 
Betsaida! Porque si en Tiro y 
en Sidón se hubieran realizado 
los milagros que se han hecho 
en ustedes, hace tiempo que 
hubieran hecho penitencia, 
cubiertas de sayal y de ceniza. 
Pero yo les aseguro que el día 
del juicio será menos riguroso 

para Tiro y Sidón, que para 
ustedes. 
 Y tú, Cafarnaúm, ¿crees que 
serás encumbrada hasta el 
cielo? No. Serás precipitada en 
el abismo, porque si en Sodoma 
se hubieran realizado los 
milagros que en ti se han hecho, 
quizá estaría en pie hasta el día 
de hoy. Pero yo te digo que será 
menos riguroso el día del juicio 
para Sodoma que para ti”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta benignamente, 
Señor, los dones de tu pueblo, 
para que recibamos, por este 
sacramento celestial, aquello 
mismo que el fervor de nuestra 
fe nos mueve a proclamar. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común II 
La salvación por Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste 
por tu misericordia, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, 
unidos en común alegría.
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Tú promulgas tus preceptos 
para que se observen con 
exactitud. Ojalá que mi 
conducta se ajuste siempre al 
cumplimiento de tu voluntad. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 A quienes alimentas, 
Señor, con tus sacramentos, 
confórtanos con tu incesante 
ayuda, para que en estos 
misterios recibamos el fruto 
de la redención y la conversión 
de nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El Señor esconde estas cosas a los sabios
Miércoles

Julio
19

Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 15a. semana

Antífona de Entrada

 Todo lo que hiciste 
con nosotros, Señor, es 
verdaderamente justo, porque 
hemos pecado contra ti y hemos 
desobedecido tus mandatos; 
pero haz honor a tu nombre
y trátanos conforme a tu 
inmensa misericordia. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que manifiestas 
tu poder de una manera 
admirable sobre todo 
cuando perdonas y ejerces 
tu misericordia, multiplica tu 
gracia sobre nosotros, para 
que, apresurándonos hacia 
lo que nos prometes, nos 
hagas partícipes de los bienes 
celestiales.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(3, 1-6. 9-12) 

 En aquellos días, Moisés 
pastoreaba el rebaño de su 
suegro, Jetró, sacerdote de 
Madián. En cierta ocasión llevó 
el rebaño más allá del desierto, 
hasta el Horeb, el monte de 
Dios, y el Señor se le apareció 
en una llama que salía de un 
zarzal. Moisés observó con gran 
asombro que la zarza ardía sin 
consumirse y se dijo: “Voy a ver 
de cerca esa cosa tan extraña, 
por qué la zarza no se quema”. 
 Viendo el Señor que Moisés 
se había desviado para mirar, lo 

llamó desde la zarza: “¡Moisés, 
Moisés!” El respondió: “Aquí 
estoy”. Le dijo Dios: “¡No te 
acerques! Quítate las sandalias, 
porque el lugar que pisas es 
tierra sagrada”. Y añadió: “Yo 
soy el Dios de tus padres, el 
Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob”. 
 Entonces Moisés se tapó la 
cara, porque tuvo miedo de 
mirar a Dios. Pero el Señor le 
dijo: “El clamor de los hijos 
de Israel ha llegado hasta mí 
y he visto cómo los oprimen 
los egipcios. Ahora, ve a ver 
al faraón, porque yo te envío 
para que saques de Egipto a mi 
pueblo, a los hijos de Israel”. 
 Moisés le dijo entonces a 
Dios: “¿Quién soy yo para 
presentarme ante el faraón y 
sacar de Egipto a los hijos de 
Israel?” El Señor respondió: 
“Yo estaré contigo y ésta será 
la señal de que yo te envío: 
Cuando hayas sacado de Egipto 
a mi pueblo, ustedes darán culto 
a Dios en este monte”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor,

Salmo Responsorial 
Salmo 102

 
El Señor es compasivo 

y misericordioso. 

 Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga 
su santo nombre. 
Bendice al Señor, alma mía, 
y no te olvides de sus beneficios. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso.  

 El Señor perdona tus pecados 
y cura tus enfermedades; 
él rescata tu vida del sepulcro 
y te colma de amor y de ternura. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 El Señor hace justicia 
y le da la razón al oprimido. 
A Moisés le mostró su bondad 
y sus prodigios 
al pueblo de Israel. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 
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Y las revela a la gente sencilla
Miércoles

Julio
19

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 
Reino a la gente sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (11, 25-27)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
exclamó: “¡Te doy gracias, 
Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has escondido 
estas cosas a los sabios y 
entendidos, y las has revelado 
a la gente sencilla! Gracias, 
Padre, porque así te ha 
parecido bien. 
 El Padre ha puesto todas las 
cosas en mis manos. Nadie 

conoce al Hijo sino el Padre, 
y nadie conoce al Padre sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo 
se lo quiera revelar”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Concédenos, Dios 
misericordioso, que nuestra 
ofrenda te sea aceptable y que 
por ella quede abierta para 
nosotros la fuente de toda 
bendición. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común III  
Alabanza a Dios por la creación 

y la redención del hombre 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por medio de tu amado 
Hijo, no sólo eres el creador del 
género humano, sino también 
el autor bondadoso de la nueva 
creación.
 Por eso con razón te sirven 
todas las creaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos, 
y unánimes te bendicen tus 
santos.
 Con ellos, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
cantamos tu gloria gozosos 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Recuerda, Señor, la promesa 
que le hiciste a tu siervo, ella me 
infunde esperanza y consuelo en 
mi dolor.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que este misterio celestial 
renueve, Señor, nuestro cuerpo 
y nuestro espíritu, para que 
seamos coherederos en la 
gloria de aquel cuya muerte, 
al anunciarla, la hemos 
compartido.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.
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El Señor rescata tu vida del sepulcro
Jueves

Julio
20

Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 15a. semana o memoria libre de san Apolinar, obispo y mártir

Antífona de Entrada

 En tu voluntad, Señor, está 
puesto el universo, y no hay 
quien pueda resistirse a ella. 
Tú hiciste todo, el cielo y la 
tierra, y todo lo que está bajo el 
firmamento; tú eres Señor del 
universo.  

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que en la superabundancia 
de tu amor sobrepasas los 
méritos y aun los deseos de 
los que te suplican, derrama 
sobre nosotros tu misericordia 
para que libres nuestra 
conciencia de toda inquietud 
y nos concedas aun aquello 
que no nos atrevemos a pedir. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(3, 13-20)

 En aquel tiempo, Moisés 
[después de oír la voz del Señor 

en medio de la zarza] le dijo: 
“Está bien. Me presentaré 
a los hijos de Israel y les diré: 
‘El Dios de sus padres me envía 
a ustedes’; pero cuando me 
pregunten cuál es su nombre, 
¿qué les voy a responder?” 
 Dios le contestó a Moisés: 
“Mi nombre es Yo-soy”; y 
añadió: “Esto les dirás a los 
israelitas: ‘Yo-soy me envía a 
ustedes’. También les dirás: 
‘El Señor, el Dios de sus padres, 
el Dios de Abraham, el Dios 
de Isaac, el Dios de Jacob, 
me envía a ustedes. Este es mi 
nombre para siempre. 
Con este nombre me han 
de recordar de generación 
en generación’. 
 Ve a reunir a los ancianos 
de Israel y diles: El Señor, 
el Dios de sus padres, 
el Dios de Abraham, de Isaac 
y de Jacob, se me apareció 
y me dijo: ‘Yo he venido 
a ustedes porque he visto 
cómo los maltratan en Egipto. 
He decidido sacarlos de la 
esclavitud de Egipto para 
llevarIos al país de los cananeos, 
hititas, amorreos, perezeos, 

jiveos y yebuseos, a una tierra 
que mana leche y miel’. 
 Los ancianos de Israel 
escucharán tu voz y tú irás con 
ellos a ver al faraón y le dirán: 
‘El Señor, el Dios de los hebreos, 
se nos ha aparecido. Permítenos 
caminar tres días por el desierto, 
para ofrecer sacrificios al Señor, 
nuestro Dios’. 
 Ya sé que el faraón no los 
dejará ir, si no se ve obligado. 
Por eso yo extenderé mi brazo 
y azotaré a los egipcios con toda 
clase de males, y finalmente el 
faraón los dejará salir”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 104
 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.

 
 Aclamen al Señor 
y denle gracias, 
relaten sus prodigios 
a los pueblos. 
Entonen en su honor himnos 
y cantos, 
celebren sus portentos. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.

 Ni aunque transcurran 
mil generaciones, 
se olvidará el Señor 
de sus promesas, 
de la alianza pactada 
con Abraham, 
del juramento a Isaac, 
que un día le hiciera. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.
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El Señor nunca olvida sus promesas

 Dios hizo a su pueblo 
muy fecundo, 
más poderoso 
que sus enemigos. 
A éstos les endureció el corazón 
para que odiaran a su pueblo 
y le pusieran asechanzas 
a sus siervos. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.

 Pero envió a su siervo, Moisés, 
y a Aarón, su elegido, 
que hicieran contra ellos 
sus señales anunciadas, 
sus prodigios en la tierra 
de Egipto.

El Señor nunca olvida 
sus promesas.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Vengan a mí, todos los que 
están fatigados y agobiados por 
la carga, y yo les daré alivio, dice 
el Señor.  

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (11, 28-30)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo: 
“Vengan a mí, todos los que 
están fatigados y agobiados 
por la carga, y yo los aliviaré. 
Tomen mi yugo sobre ustedes 
y aprendan de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y 
encontrarán descanso, porque mi 
yugo es suave y mi carga, ligera”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, el sacrificio 
que tú mismo nos mandaste 
ofrecer, y, por estos sagrados 
misterios, que celebramos 
en cumplimiento de nuestro 
servicio, dígnate llevar a cabo 
en nosotros la santificación 
que proviene de tu redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IV  
La alabanza, don de Dios 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues, aunque no necesitas 
de nuestra alabanza, es don 
tuyo que seamos agradecidos; 
y aunque nuestras bendiciones 
no aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 
salvación. Por Cristo, Señor 
nuestro.
 Por eso, unidos a los ángeles, 
te aclamamos llenos de alegría:   

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Bueno es el Señor con los que 
en él confían, con aquellos que 
lo buscan. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios omnipotente, 
saciados con este alimento 
y bebida celestiales, 
concédenos ser 
transformados en aquel 
a quien hemos recibido 
en este sacramento. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Julio
20
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Cumpliré mis promesas al Señor
F. T. O.: Viernes de la 15a. sem. o mem. lib de san Lorenzo de Brindis, presbítero y doctor de la Iglesia

Viernes

Julio
21

Antífona de Entrada

 Si conservaras el recuerdo de 
nuestras faltas, Señor, ¿quién 
podría resistir? Pero tú, Dios de 
Israel, eres Dios de perdón.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que tu 
gracia continuamente nos 
disponga y nos acompañe, de 
manera que estemos siempre 
dispuestos a obrar el bien.
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(11, 10—12, 14)
 
 En aquellos días, Moisés 
y Aarón hicieron muchos 
prodigios ante el faraón, pero el 
Señor endureció el corazón del 
faraón, que no dejó salir de su 
país a los hijos de Israel. 
 El Señor les dijo a Moisés 
y a Aarón en tierra de Egipto: 
“Este mes será para ustedes 
el primero de todos los meses 
y el principal del año. Díganle 
a toda la comunidad de Israel: 
‘El día diez de este mes 
tomará cada uno un cordero 
por familia, uno por casa. Si la 
familia es demasiado pequeña 
para comérselo, que se junte 
con los vecinos y elija un 
cordero adecuado al número de 
personas y a la cantidad que 
cada cual pueda comer. Será un 
animal sin defecto, macho, 
de un año, cordero o cabrito. 
 Lo guardarán hasta el día 

catorce del mes, cuando toda 
la comunidad de los hijos de 
Israel, lo inmolará al atardecer. 
Tomarán la sangre y rociarán 
las dos jambas y el dintel 
de la puerta de la casa donde 
vayan a comer el cordero. 
Esa noche comerán la carne, 
asada a fuego; comerán panes 
sin levadura y hierbas amargas. 
No comerán el cordero crudo 
o cocido, sino asado; 
lo comerán todo, también la 
cabeza, las patas y las entrañas. 
No dejarán nada de él para 
la mañana; lo que sobre lo 
quemarán. 
 Y comerán así: Con la cintura 
ceñida, las sandalias en los pies, 
un bastón en la mano y a toda 
prisa, porque es la Pascua, es 
decir, el paso del Señor. 
 Yo pasaré esa noche por la 
tierra de Egipto y heriré a todos 
los primogénitos del país de 
Egipto, desde los hombres 
hasta los ganados. Castigaré a 
todos los dioses de Egipto, yo, 

el Señor. La sangre les servirá 
de señal en las casas donde 
habitan ustedes. Cuando yo 
vea la sangre, pasaré de largo 
y no habrá entre ustedes plaga 
exterminadora, cuando hiera 
yo la tierra de Egipto. 
 Ese día será para ustedes 
un memorial y lo celebrarán 
como fiesta en honor del Señor. 
De generación en generación 
celebrarán esta festividad, 
como institución perpetua’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 115 

Cumpliré mis promesas 
al Señor. 

 ¿Cómo le pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Levantaré el cáliz de salvación 
e invocaré el nombre del Señor. 

Cumpliré mis promesas 
al Señor.



2017 - Id y Enseñad - 129

Misericordia quiero y no sacrificios
Viernes

Julio
21

 A los ojos del Señor 
es muy penoso 
que mueran sus amigos. 
De la muerte, Señor, 
me has librado, 
a mí, tu esclavo e hijo 
de tu esclava. 

Cumpliré mis promesas 
al Señor. 

 Te ofreceré con gratitud 
un sacrificio 
e invocaré tu nombre. 
Cumpliré mis promesas al Señor 
ante todo su pueblo. 

Cumpliré mis promesas 
al Señor. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco 
y ellas me siguen. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (12, 1-8)
 

Gloria a ti, Señor.

 Un sábado, atravesaba 
Jesús por los sembrados. 
Los discípulos, que iban 
con él, tenían hambre 
y se pusieron a arrancar 
espigas y a comerse los granos. 
Cuando los fariseos los vieron, 
le dijeron a Jesús: 
“Tus discípulos están haciendo 
algo que no está permitido 
hacer en sábado”. 

 El les contestó: 
“¿No han leído ustedes 
lo que hizo David una vez 
que sintieron hambre él 
y sus compañeros? 
¿No recuerdan cómo entraron 
en la casa de Dios y comieron 
los panes consagrados, 
de los cuales ni él ni sus 
compañeros podían comer, 
sino tan sólo los sacerdotes? 
 ¿Tampoco han leído en 
la ley que los sacerdotes 
violan el sábado porque 
ofician en el templo y no 
por eso cometen pecado? 
Pues yo digo que aquí hay 
alguien más grande que el 
templo. 
 Si ustedes comprendieran 
el sentido de las palabras: 
Misericordia quiero y no 
sacrificios, no condenarían 
a quienes no tienen ninguna 
culpa. Por lo demás, el Hijo 
del hombre también es dueño 
del sábado”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, las súplicas 
de tus fieles junto con 
estas ofrendas que te 
presentamos, para que, 
lo que celebramos con 
devoción, nos lleve a alcanzar 
la gloria del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común V 
Proclamación del misterio 

de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Cuya muerte celebramos 
unidos en caridad, cuya 
resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 
firmísima esperanza.
 Por eso, con todos 
los ángeles y santos, 
te alabamos, proclamando 
sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Los ricos se empobrecen 
y pasan hambre; 
los que buscan al Señor, 
no carecen de nada.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, suplicamos 
a tu majestad que así 
como nos nutres con el 
sagrado alimento del Cuerpo 
y de la Sangre de tu Hijo, 
nos hagas participar de la 
naturaleza divina. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Fiesta de santa María Magdalena
Cristo nos da un mensaje de reconciliación

Sábado

Julio
22

Antífona de Entrada

 Dijo Jesús a María Magdalena: 
Ve a mis hermanos y diles: 
Subo a mi Padre y su Padre, 
a mi Dios y su Dios. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios nuestro, que quisiste 
que santa María Magdalena 
fuera la primera en recibir 
de tu Unigénito el encargo 
de anunciar el gozo pascual, 
concédenos por su intercesión 
que, siguiendo su ejemplo, 
anunciemos a Cristo 
resucitado y merezcamos 
contemplarlo reinando en 
el cielo. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.  

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Cantar 

de los Cantares (3, 1-4) 

 Esto dice la esposa: 
“En mi lecho, por las noches, 

a mi amado yo buscaba. 
Lo busqué, pero fue en vano. 
Me levantaré. Por las plazas 
y barrios de la ciudad 
buscaré al amor de mi alma.
  Lo busqué, pero fue en vano. 
Y me encontraron los guardias 
de la ciudad, y les dije: 
‘¿Qué no vieron a aquel que ama 
mi alma?’ Y apenas se fueron, 
encontré al amor de mi alma”.
Palabra de Dios.
 	 Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 62 

Señor, mi alma tiene sed de ti.

 Señor, tú eres mi Dios, 
a ti te busco; 
de ti sedienta está mi alma. 
Señor, todo mi ser te añora, 
como el suelo reseco 
añora el agua.

Señor, mi alma tiene sed de ti.

 Para admirar tu gloria 
y tu poder, 
anhelo contemplarte 
en el santuario. 
Pues mejor es tu amor 
que la existencia; 
siempre, Señor, 
te alabarán mis labios. 

Señor, mi alma tiene sed de ti.

 Podré así bendecirte 
mientras viva 
y levantar en oración mis manos. 
De lo mejor se saciará mi alma; 
te alabaré con júbilo 
en los labios.

Señor, mi alma tiene sed de ti.

 Fuiste mi auxilio y a tu sombra, 
canté lleno de gozo. 
A ti se adhiere mi alma 
y tu diestra me da seguro apoyo.

Señor, mi alma tiene sed de ti.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 ¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana? 
A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (20, 1-2. 11-18) 

Gloria a ti, Señor.

 El primer día después 
del sábado, estando todavía 
oscuro, fue María Magdalena 
al sepulcro y vio removida 
la piedra que lo cerraba. 
Echó a correr, llegó a la casa 
donde estaban Simón Pedro 
y el otro discípulo, a quien 
Jesús amaba, y les dijo: 
“Se han llevado del sepulcro 
al Señor y no sabemos dónde 
lo habrán puesto”. 
 María se había quedado 
llorando junto al sepulcro 
de Jesús. Sin dejar de llorar, 
se asomó al sepulcro y vio dos 
ángeles vestidos de blanco, 
sentados en el lugar donde 
había estado el cuerpo de Jesús, 
uno en la cabecera y el otro 
junto a los pies. Los ángeles 
le preguntaron: “¿Por qué estás 
llorando, mujer?” 
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Demos gracias al Señor, porque Él es bueno
Sábado

Julio
22

Ella les contestó: “Porque se 
han llevado a mi Señor y no sé 
dónde lo habrán puesto”. 
 Dicho esto, miró hacia atrás 
y vio a Jesús de pie, pero no 
sabía que era Jesús. Entonces 
él le dijo: “Mujer, ¿por qué 
estás llorando? ¿A quién 
buscas?” Ella, creyendo que 
era el jardinero, le respondió: 
“Señor, si tú te lo llevaste, dime 
dónde lo has puesto”. Jesús le 
dijo: “¡María!” Ella se volvió y 
exclamó: “¡Rabbuní!”, que en 
hebreo significa ‘maestro’. Jesús 
le dijo: “Déjame ya, porque 
todavía no he subido al Padre. 
Ve a decir a mis hermanos: 
‘Subo a mi Padre y su Padre, 
a mi Dios y su Dios’ ”. 
 María Magdalena se fue a ver 
a los discípulos para decirles 
que había visto al Señor y para 
darles su mensaje. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, los dones 
que te presentamos en la 
conmemoración de santa 
María Magdalena, con el 
mismo agrado con el que 
tu Unigénito aceptó su 
homenaje de amor. 
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio propio
Apóstol de los Apóstoles 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
aclamarte siempre, Padre 
todopoderoso, de quien la 
misericordia no es menor que el 
poder, por Cristo, Señor nuestro.
 El cual se apareció 
visiblemente en el huerto a María 
Magdalena, pues ella lo había 
amado en vida  lo había visto 
morir en la cruz, lo buscaba 
yacente en el sepulcro, y fue la 
primera en adorarlo resucitado 
de entre los muertos; y él la 
honró ante los apóstoles con el 
oficio del apostolado para que la 
buena noticia de la vida nueva
llegase hasta los confines del 
mundo.
 Por eso, Señor, nosotros, 
llenos de alegría, te aclamamos 

con los ángeles y con todos los 
santos, diciendo:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 El amor de Cristo nos 
apremia a que no vivamos 
para nosotros mismos, 
sino sólo para él, que por 
nosotros murió y resucitó. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que la santa recepción 
de tu sacramento, infunda 
en nosotros aquel amor 
perseverante con el que santa 
María Magdalena estuvo 
siempre unida a Cristo, 
su maestro.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.
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No hay más Dios que tú, Señor
Décimosexto Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor

Antífona de Entrada

 El Señor es mi auxilio y el 
único apoyo en mi vida. Te 
ofreceré de corazón un sacrificio 
y daré gracias a tu nombre, 
Señor, porque eres bueno. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Sé propicio, Señor, con 
tus siervos y multiplica, 
bondadoso, sobre ellos los 
dones de tu gracia, para 
que, fervorosos en la fe, 
la esperanza y la caridad, 
perseveren siempre fieles en el 
cumplimiento de tus mandatos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de la 
Sabiduría (12, 13. 16-19)

 No hay más Dios que tú, 
Señor, que cuidas de todas las 

cosas. No hay nadie a quien 
tengas que rendirle cuentas de 
la justicia de tus sentencias. Tu 
poder es el fundamento de tu 
justicia, y por ser el Señor de 
todos, eres misericordioso con 
todos. 
 Tú muestras tu fuerza a 
los que dudan de tu poder 
soberano y castigas a quienes, 
conociéndolo, te desafían. 
Siendo tú el dueño de la fuerza, 
juzgas con misericordia y nos 
gobiernas con delicadeza, 
porque tienes el poder y lo usas 
cuando quieres. 
 Con todo esto has enseñado 
a tu pueblo que el justo 
debe ser humano, y has 
llenado a tus hijos de una 
dulce esperanza, ya que al 
pecador le das tiempo para 
que se arrepienta. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 85 

Tú, Señor, 
eres bueno y clemente. 

 Puesto que eres, Señor, 
bueno y clemente 
y todo amor con quien 
tu nombre invoca, 
escucha mi oración 
y a mi súplica 
da respuesta pronta. 

Tú, Señor,
 eres bueno y clemente. 

 Señor, todos los pueblos 
vendrán para adorarte 
y darte gloria, 
pues sólo tú eres Dios, 
y tus obras, Señor, 
son portentosas.

Tú, Señor,
 eres bueno y clemente. 

 Dios entrañablemente 
compasivo, 
todo amor y lealtad, 
lento a la cólera, 
ten compasión de mí, 
pues clamo a ti, Señor, 
a toda hora. 

Tú, Señor,
 eres bueno y clemente. 

Segunda Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos 
(8, 26-27)

 
 Hermanos: El Espíritu nos 
ayuda en nuestra debilidad, 
porque nosotros no sabemos 
pedir lo que nos conviene; 
pero el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con 
gemidos que no pueden 
expresarse con palabras. Y Dios, 
que conoce profundamente 

Domingo

Julio
23
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¿No sembraste buena semilla en tu campo?
los corazones, sabe lo que el 
Espíritu quiere decir, porque el 
Espíritu ruega conforme a la 
voluntad de Dios, por los que le 
pertenecen. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, 
porque has revelado los 
misterios del Reino a la gente 
sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio  
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 24-43)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús 
propuso esta parábola a la 
muchedumbre: “El Reino de los 
cielos se parece a un hombre 
que sembró buena semilla en 
su campo; pero mientras los 
trabajadores dormían, llegó un 
enemigo del dueño, sembró 
cizaña entre el trigo y se marchó. 
Cuando crecieron las plantas y 
se empezaba a formar la espiga, 
apareció también la cizaña. 
 Entonces los trabajadores 
fueron a decirle al amo: ‘Señor, 
¿qué no sembraste buena 
semilla en tu campo? ¿De 
dónde, pues, salió esta cizaña?’ 
El amo les respondió: 
‘De seguro lo hizo un enemigo 
mío’. Ellos le dijeron: ‘¿Quieres 
que vayamos a arrancarla?’ 

Pero él les contestó: 
‘No. No sea que al arrancar la 
cizaña, arranquen también el 
trigo. Dejen que crezcan juntos 
hasta el tiempo de la cosecha y, 
cuando llegue la cosecha, 
diré a los segadores: Arranquen 
primero la cizaña y átenla 
en gavillas para quemarla; 
y luego almacenen el trigo 
en mi granero’ ”. 
 Luego les propuso esta otra 
parábola: “El Reino de los cielos 
es semejante a la semilla de 
mostaza que un hombre siembra 
en un huerto. Ciertamente es 
la más pequeña de todas las 
semillas, pero cuando crece, 
llega a ser más grande que las 
hortalizas y se convierte en un 
arbusto, de manera que los 
pájaros vienen y hacen su nido 
en las ramas”. 
 Les dijo también otra parábola: 
“El Reino de los cielos se parece 
a un poco de levadura que tomó 
una mujer y la mezcló con tres 
medidas de harina, y toda la 
masa acabó por fermentar”. 
 Jesús decía a la muchedumbre 
todas estas cosas con 
parábolas, y sin parábolas 
nada les decía, para que se 
cumpliera lo que dijo el profeta: 
Abriré mi boca y les hablaré 
con parábolas; anunciaré lo que 
estaba oculto desde la creación 
del mundo. 
 Luego despidió a la multitud 
y se fue a su casa. Entonces se 
le acercaron sus discípulos y le 
dijeron: “Explícanos la parábola 
de la cizaña sembrada en el 
campo”. 
 Jesús les contestó: 
“El sembrador de la buena 

semilla es el Hijo del hombre, 
el campo es el mundo, la buena 
semilla son los ciudadanos 
del Reino, la cizaña son los 
partidarios del maligno, el 
enemigo que la siembra es el 
diablo, el tiempo de la cosecha 
es el fin del mundo, y los 
segadores son los ángeles. 
 Y así como recogen la 
cizaña y la queman en el 
fuego, así sucederá al fin del 
mundo: el Hijo del hombre 
enviará a sus ángeles para 
que arranquen de su Reino 
a todos los que inducen a 
otros al pecado y a todos los 
malvados, y los arrojen en 
el horno encendido. Allí será 
el llanto y la desesperación. 
Entonces los justos brillarán 
como el sol en el Reino de 
su Padre. El que tenga oídos, 
que oiga”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Invoquemos a Dios que 
en su misericordia cuida de 
su pueblo y digámosle con 
confianza: 

Te rogamos, óyenos. 

 Por la Iglesia del tercer milenio: 
para que mirando a Jesús sea 
cada vez más humana, cercana 
y solidaria con la humanidad. 
Oremos.

Te rogamos, óyenos.

Domingo

Julio
23
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Señor Dios, tú eres mi auxilio
 Por el Papa y los obispos:
para que el Espíritu de
Jesús venga en ayuda de
su debilidad y les conceda
servir con su ministerio
al Pueblo de Dios. Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Por los que hacen el mal:
para que con la ayuda del 
Señor su corazón se convierta. 
Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Por los cristianos: para
que demos testimonio del
Evangelio con fidelidad y
ejemplo de vida. 
Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Por los difuntos: para 
que gocen en el Reino 
de Dios nuestro Padre. 
Oremos.
 

Te rogamos, óyenos.

 Por nosotros: para que 
la Palabra nos transforme 
en hijos de la luz y testigos 
del amor. Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Celebrante:
 Tú, que eres poderoso, 
acoge las súplicas que te 
presentamos y no permitas 
que vivamos alejados de tu 
presencia. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración
 sobre las Ofrendas

 Dios nuestro, que con 
la perfección de un único 
sacrificio pusiste fin a la 
diversidad de sacrificios 
de la antigua ley, recibe 
las ofrendas de tus fieles, y 
santifícalas como bendijiste 
la ofrenda de Abel, para que 
aquello que cada uno te ofrece 
en honor de tu gloria, sea de 
provecho para la salvación de 
todos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Dominical VI 
Las prendas de la Pascua eterna 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 En quien vivimos, nos 
movemos y existimos; y todavía 
peregrinos en este mundo, 
no sólo experimentamos las 
pruebas cotidianas de tu amor, 
sino que poseemos ya, en 
prenda, la vida futura. Porque al 
poseer las primicias del Espíritu, 
por el cual resucitaste a Jesús 
de entre los muertos, esperamos 
disfrutar eternamente del 
Misterio Pascual.
 Por eso, te alabamos 
con todos los ángeles, y 
proclamamos tu gloria con 
alegría, diciendo: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Ha hecho maravillas 
memorables, el Señor es 
piadoso y clemente; él da 
alimento a sus fieles. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Señor, muéstrate benigno 
con tu pueblo, y ya que 
te dignaste alimentarlo 
con los misterios celestiales, 
hazlo pasar de su antigua 
condición de pecado a una 
vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Julio
23
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Permanezcan firmes y verán la victoria
F. T. O.: Lunes de la 16a. semana o memoria libre de san Chárbel Makhlüf, presbítero

Lunes

Julio
24

Antífona de Entrada

 Te invoco, Dios mío, porque tú 
me respondes; inclina tu oído y 
escucha mis palabras. Cuídame, 
Señor, como a la niña de tus 
ojos y cúbreme bajo la sombra 
de tus alas.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
haz que nuestra voluntad sea 
siempre dócil a la tuya y que 
te sirvamos con un corazón 
sincero. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del Exodo 

(14, 5-18)
 
 En aquellos días, cuando 
le avisaron al faraón que los 
israelitas habían escapado, 
el faraón y sus servidores 
cambiaron de parecer con 
respecto al pueblo de Israel 
y exclamaron: “¿Qué hemos 
hecho? Hemos dejado escapar 
a nuestros esclavos israelitas”. 
Entonces el faraón mandó 
enganchar su carro y llevó 
consigo sus tropas: seiscientos 
carros escogidos y todos los 
carros de Egipto, cada uno con 
sus respectivos guerreros. 
 El Señor endureció el corazón 
del faraón, rey de Egipto, para 
que persiguiera a los hijos de 
Israel, mientras éstos se alejaban 
jubilosos. Los egipcios los 
persiguieron con todo un ejército 
de caballos, carros y guerreros, 

y les dieron alcance, mientras 
acampaban junto al mar, cerca de 
Pi-ha-Jirot, frente a Baal-Sefón. 
 Al acercarse el faraón, los 
hijos de Israel alzaron sus ojos, 
y viendo que los egipcios los 
perseguían, tuvieron miedo, 
clamaron al Señor y le dijeron 
a Moisés: “¿Acaso no había 
sepulturas en Egipto, para 
que nos trajeras a morir en 
el desierto? ¿Para qué nos 
sacaste de Egipto? ¿No te 
dijimos claramente allá: ‘Déjanos 
en paz; queremos servir a los 
egipcios’? Pues más vale servir 
a los egipcios que morir en el 
desierto”. 
 Moisés le contestó al pueblo: 
“No teman; permanezcan firmes 
y verán la victoria que el Señor 
les va a conceder hoy. Los 
egipcios que ven ahora, no los 
volverán a ver nunca. El Señor 
peleará por ustedes, y ustedes 
no tendrán que preocuparse 
por nada”. 	
 Entonces el Señor le dijo 
a Moisés: “¿Por qué sigues 
clamando a mí? Diles a los 
israelitas que se pongan en 
marcha. Y tú, alza tu bastón, 
extiende tu mano sobre el mar y 
divídelo, para que los israelitas 
entren en el mar sin mojarse. 
Yo voy a endurecer el corazón 
de los egipcios para que los 
persigan, y me cubriré de gloria a 
expensas del faraón y de todo su 
ejército, de sus carros y jinetes. 
Cuando me haya cubierto de 
gloria a expensas del faraón, de 
sus carros y jinetes, los egipcios 
sabrán que yo soy el Señor”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Exodo 15 

Alabemos al Señor 
por su victoria. 

 Cantemos al Señor, 
sublime es su victoria: 
caballos y jinetes arrojó en el mar. 
Mi fortaleza y mi canto 
es el Señor, él es mi salvación; 
él es mi Dios, y yo lo alabaré, 
es el Dios de mis padres, 
y yo le cantaré.

Alabemos al Señor 
por su victoria. 

 El Señor es un guerrero, 
su nombre es el Señor. 
Precipitó en el mar 
los carros del faraón 
y a sus guerreros; 
ahogó en el mar Rojo 
a sus mejores capitanes. 

Alabemos al Señor 
por su victoria. 

 Las olas los cubrieron, 
cayeron hasta el fondo, 
como piedras. 
Señor, tu diestra brilla 
por su fuerza, 
tu diestra, Señor, 
tritura al enemigo. 

Alabemos al Señor 
por su victoria. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Hagámosle caso al Señor, 
que nos dice: “No endurezcan 
su corazón”. 

Aleluya. 
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No endurezcan su corazón
Lunes

Julio
24

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (12, 38-42)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, le dijeron 
a Jesús algunos escribas y 
fariseos: “Maestro, queremos 
verte hacer una señal 
prodigiosa”. El les respondió: 
“Esta gente malvada e infiel está 
reclamando una señal, pero la 
única señal que se le dará, será 
la del profeta Jonás. Pues de la 
misma manera que Jonás estuvo 
tres días y tres noches en el 
vientre de la ballena, así también 
el Hijo del hombre estará tres 
días y tres noches en el seno de 
la tierra.
 Los habitantes de Nínive se 
levantarán el día del juicio contra 
esta gente y la condenarán, 
porque ellos se convirtieron 
con la predicación de Jonás, 
y aquí hay alguien más grande 
que Jonás.
 La reina del sur se levantará el 
día del juicio contra esta gente y 

la condenará, porque ella vino de 
los últimos rincones de la tierra 
a oír la sabiduría de Salomón, 
y aquí hay alguien más grande 
que Salomón”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Concédenos, Señor, el don 
de poderte servir con libertad 
de espíritu, para que, por 
la acción purificadora de tu 
gracia, los mismos misterios 
que celebramos nos limpien 
de toda culpa.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VI 
El misterio de nuestra salvación 

en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias y alabarte, Padre 
santo, siempre y en todo lugar, 
por Jesucristo, tu Hijo amado.
 Él es tu Palabra, por quien 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de la Virgen 
María, fuera nuestro Salvador 
y Redentor.
 Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la muerte 
y manifestar la resurrección 
extendió sus brazos en la cruz 
y así adquirió para ti un pueblo 
santo.
 Por eso, con los ángeles y los 
santos, proclamamos tu gloria, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Los ojos del Señor están 
puestos en sus hijos, en los 
que esperan en su misericordia; 
para librarlos de la muerte, 
y reanimarlos en tiempo de 
hambre.  

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, 
que la frecuente recepción 
de estos dones celestiales, 
produzca fruto en nosotros 
y nos ayude a aprovechar 
los bienes temporales 
y alcanzar con sabiduría 
los eternos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Antífona de Entrada

 Caminando Jesús por la 
ribera del mar de Galilea, 
vio a Santiago y a su hermano 
Juan, hijos de Zebedeo, que 
estaban remendando sus redes, 
y los llamó. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que consagraste las primicias 
de la predicación apostólica 
con la sangre del apóstol 
Santiago, concede a tu Iglesia 
quedar fortalecida por su 
martirio y amparada siempre 
con su protección. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (4, 7-15) 

 Hermanos: Llevamos este 
tesoro en vasijas de barro, 
para que se vea que esta 
fuerza tan extraordinaria 
proviene de Dios y no 
de nosotros mismos. 
Por eso sufrimos toda clase 
de pruebas, pero no nos 
angustiamos. Nos abruman 
las preocupaciones, 
pero no nos desesperamos. 
Nos vemos perseguidos, 
pero no desamparados; 
derribados, pero no vencidos. 
 Llevamos siempre y por 
todas partes la muerte 
de Jesús en nuestro cuerpo, 
para que en este mismo 
cuerpo se manifieste también 
la vida de Jesús. Nuestra vida 
es un continuo estar expuestos 
a la muerte por causa de Jesús, 
para que también la vida de 
Jesús se manifieste en nuestra 
carne mortal. De modo que la 
muerte actúa en nosotros, y en 
ustedes, la vida. 
 Y como poseemos el mismo 
espíritu de fe que se expresa 

en aquel texto de la Escritura: 
Creo, por eso hablo, también 
nosotros creemos y por eso 
hablamos, sabiendo que aquel 
que resucitó a Jesús nos 
resucitará también a nosotros 
con Jesús y nos colocará 
a su lado con ustedes. 
Y todo esto es para bien de 
ustedes de manera que, 
al extenderse la gracia a más 
y más personas, se multiplique 
la acción de gracias para gloria 
de Dios. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 125 

Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos 

que siembran con dolor. 

 Cuando el Señor 
nos hizo volver del cautiverio, 
creíamos soñar; 
entonces no cesaba de reír 
nuestra boca, 
ni se cansaba entonces 
la lengua de cantar. 

Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos 

que siembran con dolor. 

 Aun los mismos paganos 
con asombro decían: 
“¡Grandes cosas ha hecho 
por ellos el Señor!” 
Y estábamos alegres, 
pues ha hecho grandes cosas 
por su pueblo el Señor. 

Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos 

que siembran con dolor. 

Creo, por eso hablo
Fiesta de Santiago, apóstol
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Sufrimos pruebas, pero no nos angustiamos
 Como cambian los ríos 
la suerte del desierto, 
cambia también 
ahora nuestra suerte, Señor, 
y entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos 
que siembran con dolor. 

Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos 

que siembran con dolor. 

 Al ir, iban llorando, 
cargando la semilla; 
al regresar, cantando vendrán 
con sus gavillas. 

Entre gritos de júbilo 
cosecharán aquellos 

que siembran con dolor.

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Yo los he elegido del mundo, 
dice el Señor, para que vayan y 
den fruto y su fruto permanezca. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (20, 20-28)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se acercó 
a Jesús la madre de los hijos 
de Zebedeo, junto con ellos, 
y se postró para hacerle una 
petición. El le preguntó: 
“¿Qué deseas?” Ella respondió: 
“Concédeme que estos 
dos hijos míos se sienten, 
uno a tu derecha y el otro 
a tu izquierda, en tu Reino”. 
Pero Jesús replicó: 
“No saben ustedes lo que piden. 
¿Podrán beber el cáliz que yo he 
de beber?”. Ellos contestaron: 
“Sí podemos”. Y él les dijo: 
“Beberán mi cáliz; pero eso 
de sentarse a mi derecha o a 
mi izquierda no me toca a mí 
concederlo; es para quien mi 
Padre lo tiene reservado”. 
 Al oír aquello, los otros diez 
discípulos se indignaron contra 

los dos hermanos. Pero Jesús 
los llamó y les dijo: “Ya saben 
que los jefes de los pueblos los 
tiranizan y que los grandes 
los oprimen. Que no sea así 
entre ustedes. El que quiera 
ser grande entre ustedes, 
que sea el que los sirva, y el 
que quiera ser primero, que 
sea su esclavo; así como el 
Hijo del hombre no ha venido 
a ser servido, sino a servir y 
a dar la vida por la redención 
de todos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Alabemos a Dios, que 
infundió la fuerza de su 
Espíritu al apóstol Santiago 
para serle fiel hasta derramar 
su sangre, y pidámosle, por 
su intercesión, por el mundo 
entero. Digamos: 

 Te rogamos, óyenos.
 

 Por los cristianos del nuevo 
milenio cristiano: que siempre 
demos testimonio de Jesucristo 
y no claudiquemos nunca de 
nuestra fe. Oremos. 

Te rogamos, óyenos. 

 Por los obispos, sacerdotes 
y ministros del Evangelio: que 
proclamen el Evangelio desde 
las convicciones de la fe y la 
autenticidad de su vida. 
Oremos. 

Te rogamos, óyenos.

Martes
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Sólo en Dios se puede construir
 Por la Iglesia: que en ella
no haya privilegios, 
ni honores humanos, 
sino que seamos uno
en el amor. Oremos. 

Te rogamos, óyenos.

 Por los misioneros 
y los que trabajan en 
situaciones difíciles: 
que la intercesión 
de Santiago apóstol, 
les infunda confianza, 
valentía y audacia. Oremos. 

Te rogamos, óyenos. 

 Por todas las naciones 
del mundo: que vivan 
en paz, desaparezca 
todo tipo de opresión 
y los gobernantes sirvan 
a los más pobres 
con desinterés. Oremos. 

Te rogamos, óyenos. 

 Por nosotros: que al celebrar 
la fiesta del Apóstol Santiago 
imitemos su celo y no nos 
cansemos nunca de hacer 
el bien y de servir a nuestros 
hermanos. Oremos. 

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante:
 Escucha, Padre, las 
oraciones de tu Iglesia, 
vivifica su fe, y haz que 
con amor apasionado 
anuncie tu Evangelio hasta 
los confines de la tierra. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas
 
 Purifícanos, Señor, con 
el bautismo salvador de la 
pasión de tu Hijo, para que, 
en la fiesta de Santiago, el 
primer Apóstol que participó 
en el cáliz redentor de 
Cristo, podamos ofrecerte un 
sacrificio agradable a ti.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Apóstoles I 
Los apóstoles, pastores del 

pueblo de Dios 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque tú, Pastor eterno, 
no abandonas a tu rebaño, 

sino que por medio de los 
santos Apóstoles, lo cuidas y lo 
proteges siempre, para que sea 
gobernado por aquellos mismos 
pastores que le diste como 
vicarios de tu Hijo.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los 
tronos y dominaciones y con 
todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Bebieron el cáliz del Señor 
y llegaron a ser amigos de Dios. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Por intercesión del apóstol 
Santiago, en cuya festividad 
hemos recibido con alegría 
tus santos sacramentos, 
concédenos, Señor, 
tu protección y tu ayuda. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes
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Aprendamos a dar gracias a Dios
Memoria de San Joaquín y Santa Ana, Padres de la Virgen María

Antífona de Entrada

 Alabemos a san Joaquín y 
a santa Ana, porque en su 
descendencia el Señor Dios ha 
bendecido a todos los pueblos. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor, Dios de nuestros 
padres, que concediste a 
los santos Joaquín y Ana la 
singular gracia de que naciera 
de ellos la Madre de tu Hijo 
encarnado, concédenos, 
por las súplicas de ambos, 
que alcancemos la salvación 
prometida a tu pueblo. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del 

Eclesiástico (Sirácide) 
(44, 1. 10-15)

 
 Hagamos el elogio de 
aquellos hombres ilustres, 
que fueron nuestros padres. 
Ellos fueron misericordiosos 
y sus obras no se han 
olvidado. Se perpetúan en sus 
descendientes y éstos son la 
rica herencia que han dejado. 
Sus hijos siguen fieles a la 
alianza y sus nietos también, 
gracias a ellos. Su gloria jamás 
se extinguirá. 
 Sus cuerpos fueron sepultados 
en paz y su nombre durará 
eternamente. Que proclamen 
los pueblos su sabiduría y los 
alabe dignamente la asamblea. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 131 

Dios le dará el trono de David, 
su padre. 

 El Señor, que jamás 
va a retractarse, le ha jurado 
a David esta promesa: 
“Pondré sobre tu trono, a uno 
de tu propia descendencia”.

Dios le dará el trono de David, 
su padre. 

 
 Esto es así, porque el Señor ha 
preferido a Sión como morada: 
“Aquí está mi reposo 
para siempre; porque así 
me agradó, será mi casa”.

Dios le dará el trono de David, 
su padre. 

 “Haré que brote un vástago 
a David y encenderé una lámpara 
a mi ungido; pondré sobre 
su frente mi diadema; 
de afrentas llenaré 
a sus enemigos”.

Dios le dará el trono de David, 
su padre. 

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Aguardaban el consuelo de 
Israel y el Espíritu Santo moraba 
en ellos. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 16-17)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Dichosos 
ustedes, porque sus ojos ven y 
sus oídos oyen. Yo les aseguro 
que muchos profetas y muchos 
justos desearon ver lo que 
ustedes ven y no lo vieron y 
oír lo que ustedes oyen y no 
lo oyeron”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Pidamos humildemente a 
Dios que haga resplandecer 
su amor y su poder sobre 
nosotros y que atienda las 
oraciones que la Iglesia hoy 
quiere presentarle en la fiesta 
de los Santos Joaquín y Ana, 
padres de la Virgen María. 
Digamos: 

Te rogamos, óyenos. 

 Por el Papa, por los obispos 
y por toda la iglesia del nuevo 
milenio: para que sean signos 
de unidad para el Pueblo de 
Dios, y con su vida estimulen 
la fe de los creyentes. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por todos los cristianos: para 
que aprendamos a contemplar 
los misterios de nuestra fe y a 
dar gracias a Dios por todos 
los que supieron contribuir a 
la realización de su plan de 
salvación. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

Miércoles
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Muchos justos desearon ver lo que ustedes ven
 Por los abuelos: para que 
encuentren en sus hijos y nietos 
la acogida y el cariño que ellos 
han prodigado a lo largo de toda 
su vida. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por los ancianos y enfermos, 
por los que sufren o están 
tristes: para que la intercesión de 
los padres de la Virgen María les 
alcance de Dios consuelo, alivio 
y esperanza. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por la paz del mundo: para 
que desaparezcan las 
ambiciones, se acaben las 
enemistades y brote en el 
corazón de todos los hombres 
el amor. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 
 
 Por nosotros y nuestras 
familias: para que esta Eucaristía 
nos purifique y nos acerque 
más al Dios de la vida y nos 
identifique con Jesucristo su 
Hijo. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante: 
 Oh Dios, escucha las 
oraciones que te presentamos 
en la fiesta de los padres 
de nuestra Madre, la Virgen 
María, y por su intercesión, 
danos lo que Tú sabes que 
necesitamos para vivir cada 
vez más unidos a Ti. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, los dones que 
te presentamos y concede 
que merezcamos participar 
de la misma bendición que 
prometiste a Abraham y a su 
descendencia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos I
 La gloria de los santos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque tu gloria resplandece 
en la asamblea de los santos, 
ya que, al coronar sus méritos, 
coronas tus propios dones.
 Con su vida, nos proporcionas 
ejemplo; ayuda, con su 
intercesión, y por la comunión 
con ellos, nos haces participar 
de sus bienes, para que, 
alentados por testigos tan 
insignes, lleguemos victoriosos 
al fin de la carrera y alcancemos 
con ellos la corona inmortal 
de la gloria. Por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, y con la 
multitud de los santos, 
te cantamos un himno 
de alabanza, diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Obtendrán la bendición de 
Dios, y Dios, su salvador, 
les hará justicia. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios nuestro, que quisiste 
que tu Unigénito naciera del 
linaje de los hombres, para 
que los hombres, por un 
admirable misterio, renacieran 
de ti, te rogamos que, 
por tu bondad, santifiques 
con el espíritu de adopción 
a quienes alimentaste 
con el pan de los hijos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles
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Busquen al Señor y serán fuertes
Jueves

Julio
27

Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 16a. semana

Antífona de Entrada

 Alégrese el corazón de los que 
buscan al Señor. Busquen al 
Señor y serán fuertes; busquen 
su rostro sin descanso.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
aumenta en nosotros la fe, 
la esperanza y la caridad, 
y para que merezcamos 
alcanzar lo que nos prometes, 
concédenos amar lo que nos 
mandas. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(19, 1-2. 9-11. 16-20)
 
 Aquel día, a los tres meses 
de haber salido de Egipto, los 
israelitas, que habían partido de 
Refidim, llegaron al desierto de 
Sinaí y acamparon frente 

al monte. Entonces el Señor le 
dijo a Moisés: “Voy a acercarme 
a ti en una nube espesa, para 
que el pueblo pueda escuchar lo 
que te digo y tenga siempre fe 
en ti”. 
 Moisés comunicó al Señor lo 
que el pueblo le había dicho. 
Y el Señor le dijo: “Vuelve 
a donde está el pueblo y 
ordénales que se purifiquen hoy 
y mañana; que laven su ropa y 
estén preparados para pasado 
mañana, pues el Señor bajará 
al monte Sinaí a la vista del 
pueblo”. 
 Al rayar el alba del tercer día, 
hubo truenos y relámpagos; una 
densa nube cubrió el monte y se 
escuchó un fragoroso resonar 
de trompetas. Esto hizo temblar 
al pueblo, que estaba en el 
campamento. Moisés hizo 
salir al pueblo para ir al 
encuentro de Dios; pero la 
gente se detuvo al pie del 
monte. Todo el monte Sinaí 
humeaba, porque el Señor había 
descendido sobre él en medio 
del fuego. Salía humo como 
de un horno y todo el monte 
retemblaba con violencia. 
El sonido de las trompetas se 
hacía cada vez más fuerte. 
Moisés hablaba y Dios le 
respondía con truenos. 
El Señor bajó a la cumbre 
del monte y le dijo a Moisés 
que subiera. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Daniel 3 

Bendito seas, Señor, 
santo y glorioso. 

 Bendito seas, Señor, 
Dios de nuestros padres. 
Bendito sea tu nombre 
santo y glorioso. 

Bendito seas, Señor, 
santo y glorioso.

 
 Bendito seas en el templo 
santo y glorioso. 
Bendito seas en el trono 
de tu reino. 

Bendito seas, Señor, 
santo y glorioso.

 Bendito eres tú, Señor, 
que penetras con tu mirada 
los abismos 
y te sientas en un trono 
rodeado de querubines. 
Bendito seas, Señor, 
en la bóveda del cielo. 

Bendito seas, Señor, 
santo y glorioso. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, 
porque has revelado los 
misterios del Reino a la gente 
sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 10-17)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se acercaron 
a Jesús sus discípulos y le 
preguntaron: “¿Por qué les 
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Bendito seas, Señor, santo y glorioso
Jueves
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hablas en parábolas?” El les 
respondió: “A ustedes se les ha 
concedido conocer los misterios  	
del Reino de los cielos; pero 
a ellos no. Al que tiene se le dará 
más y nadará en la abundancia; 
pero al que tiene poco, aun 
eso poco se le quitará. Por eso 
les hablo en parábolas, porque 
viendo no ven y oyendo no oyen 
ni entienden. 
 En ellos se cumple aquella 
profecía de Isaías que dice: 
Ustedes oirán una y otra vez y no 
entenderán; mirarán y volverán 
a mirar, pero no verán; porque 
este pueblo ha endurecido su 
corazón, ha cerrado sus ojos y 
tapado sus oídos, con el fin de 
no ver con los ojos ni oír con 
los oídos, ni comprender con 
el corazón. Porque no quieren 
convertirse ni que yo los salve. 
 Pero, dichosos ustedes, 
porque sus ojos ven y sus 
oídos oyen. Yo les aseguro que 
muchos profetas y muchos 

justos desearon ver lo que 
ustedes ven y no lo vieron y 
oír lo que ustedes oyen y no 
lo oyeron”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Mira, Señor, los dones que 
presentamos a tu majestad, 
para que lo que hacemos 
en tu servicio esté siempre 
ordenado a tu mayor gloria.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VII
Cristo, huésped y peregrino en 

medio de nosotros
  

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios de la alianza y de la paz.
 Porque tú llamaste a Abraham 
y le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para 
librar a tu pueblo y guiarlo a la 
tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino 
en medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de 
la muerte; y has derramado 
el Espíritu Santo, para hacer 
de todas las naciones un solo 
pueblo nuevo, que tiene como 
meta, tu Reino, como estado, 
la libertad de tus hijos, como ley, 
el precepto del amor.
 Por estos dones de tu 
benevolencia unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
con gozo el himno de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Nos alegraremos en tu victoria 
y cantaremos alabanzas en el 
nombre de nuestro Dios.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que tus sacramentos, Señor, 
produzcan en nosotros todo lo 
que significan, para que lo que 
ahora celebramos en figura 
lo alcancemos en su plena 
realidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Ayúdanos, Señor, a cumplir tu voluntad
Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 16a. semana

Viernes

Julio
28

Antífona de Entrada

 No me abandones, Señor, Dios 
mío, no te alejes de mí. Ven de 
prisa a socorrerme, Señor mío, 
mi salvador. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios omnipotente y 
misericordioso, a cuya gracia 
se debe el que tus fieles 
puedan servirte digna y 
laudablemente, concédenos 
caminar sin tropiezos hacia 
los bienes que nos tienes 
prometidos. 
Por nuestro Señor Jesucristo...  

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(20, 1-17)
 
 En aquellos días, el Señor 
promulgó estos preceptos para 
su pueblo en el monte Sinaí, 
diciendo: “Yo soy el Señor, tu 
Dios, que te sacó de la tierra 
de Egipto y de la esclavitud. 
No tendrás otros dioses fuera 
de mí; no te fabricarás ídolos 
ni imagen alguna de lo que hay 
arriba, en el cielo, o abajo, en la 
tierra, o en el agua, y debajo de 
la tierra. No adorarás nada 
de eso ni le rendirás culto, 
porque yo, el Señor, tu Dios, 
soy un Dios celoso, que 
castiga la maldad de los 
padres en los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación 
de aquellos que me odian; 
pero soy misericordioso hasta 
la milésima generación de 

aquellos que me aman y 
cumplen mis mandamientos. 
 No harás mal uso del 
nombre del Señor, tu Dios, 
porque no dejará el Señor 
sin castigo a quien haga mal 
uso de su nombre. 
 Acuérdate de santificar el 
sábado. Seis días trabajarás 
y en ellos harás todos tus 
quehaceres; pero el día 
séptimo es día de descanso, 
dedicado al Señor, tu Dios. 
No harás en él trabajo alguno, 
ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, 
ni tu esclavo, ni tu esclava, 
ni tus animales, ni el forastero 
que viva contigo. Porque 
en seis días hizo el Señor 
el cielo, la tierra, el mar 
y cuanto hay en ellos, 
pero el séptimo, descansó. 
Por eso bendijo el Señor el 
sábado y lo santificó. 
 Honra a tu padre y a tu 
madre para que vivas largos 
años en la tierra que el Señor, 
tu Dios, te va a dar. No matarás. 
No cometerás adulterio. 
No robarás. No darás falso 
testimonio contra tu prójimo. 

No codiciarás la casa de tu 
prójimo, ni a su mujer, ni a su 
esclavo, ni a su esclava, ni su 
buey, ni su burro, ni cosa alguna 
que le pertenezca’’. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 18 

Ayúdanos, Señor, 
a cumplir tu voluntad. 

 La ley del Señor 
es perfecta del todo 
y reconforta el alma; 
inmutables son las palabras 
del Señor 
y hacen sabio al sencillo. 

Ayúdanos, Señor, 
a cumplir tu voluntad.

 
 En los mandamientos de Dios 
hay rectitud 
y alegría para el corazón; 
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino. 

Ayúdanos, Señor, 
a cumplir tu voluntad.
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Señor, en ti está la fuente de la vida
Viernes

Julio
28

 La voluntad de Dios es santa 
y para siempre estable; 
los mandamientos del Señor 
son verdaderos 
y enteramente justos. 

Ayúdanos, Señor, 
a cumplir tu voluntad.

 Más deseables que el oro 
y las piedras preciosas 
las normas del Señoar, 
y más dulces que la miel 
de un panal que gotea. 

Ayúdanos, Señor, 
a cumplir tu voluntad.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dichosos los que cumplen 
la palabra del Señor con un 
corazón bueno y sincero, 
y perseveran hasta dar fruto. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 18-23)
 

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Escuchen 
ustedes lo que significa la 
parábola del sembrador. A todo 
hombre que oye la palabra del 
Reino y no la entiende, le llega el 
diablo y le arrebata lo sembrado 
en su corazón. Esto es lo 
que significan los granos que 
cayeron a lo largo del camino. 
 Lo sembrado sobre terreno 
pedregoso significa al que 

oye la palabra y la acepta 
inmediatamente con alegría; 
pero, como es inconstante, 
no la deja echar raíces, 
y apenas le viene una tribulación 
o una persecución por causa 
de la palabra, sucumbe. 
 Lo sembrado entre los espinos 
representa a aquel que oye la 
palabra, pero las preocupaciones 
de la vida y la seducción 
de las riquezas, la sofocan 
y queda sin fruto. 
 En cambio, lo sembrado 
en tierra buena, representa 
a quienes oyen la palabra, 
la entienden y dan fruto; 
unos, el ciento por uno; 
otros, el sesenta; y otros, 
el treinta”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor, que este sacrificio 
sea para ti una ofrenda pura, 
y nos obtenga la plenitud 
de tu misericordia.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VIII 
Jesús buen samaritano 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 
en todos los momentos 
y circunstancias de la vida, 
en la salud y en la enfermedad, 
en el sufrimiento y en el gozo, 
por tu siervo, Jesús, nuestro 
Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo o 
en su espíritu, y cura sus heridas 
con el aceite del consuelo y el 
vino de la esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Me has enseñado el sendero 
de la vida, me saciarás de gozo 
en tu presencia, Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que 
aumente en nosotros la acción 
de tu poder y que, alimentados 
con estos sacramentos 
celestiales, tu favor nos 
disponga para alcanzar las 
promesas que contienen. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Memoria de santa Marta, hermana de María y Lázaro

Antífona de Entrada

 Cuando entró Jesús en un 
poblado, una mujer, llamada 
Marta, lo recibió en su casa.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y 
eterno, cuyo Hijo aceptó 
hospedarse en la casa de 
santa Marta, concédenos, por 
su intercesión, que sirviendo 
fielmente a Cristo en nuestros 
hermanos, merezcamos ser 
recibidos por ti en la mansión 
del cielo.
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Juan (4, 7-16) 

 Queridos hijos: Amémonos 
los unos a los otros, porque el 
amor viene de Dios y todo el 
que ama ha nacido de Dios y 
conoce a Dios. El que no ama, 
no conoce a Dios, porque Dios 
es amor. El amor que Dios nos 
tiene, se ha manifestado en 
que envió al mundo a su Hijo 
unigénito para que vivamos 
por él.
 El amor consiste en esto: no en 
que nosotros hayamos amado 
a Dios, sino en que él nos amó 
primero y nos envió a su Hijo, 
como víctima de expiación por 
nuestros pecados. 
 Si Dios nos ha amado tanto, 
también nosotros debemos 
amarnos los unos a los otros. 
A Dios nadie lo ha visto nunca; 

pero si nos amamos los unos 
a los otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor en nosotros 
es perfecto. 
 En esto conocemos que 
permanecemos en él, y él en 
nosotros: en que nos ha dado su 
Espíritu. Nosotros hemos visto 
y de ello damos testimonio, que 
el Padre envió a su Hijo como 
salvador del mundo. Quien 
confiesa que Jesús es el Hijo de 
Dios, permanece en Dios y Dios 
en él. 
 Nosotros hemos conocido el 
amor que Dios nos tiene y hemos 
creído en ese amor. Dios es amor 
y quien permanece en el amor, 
permanece en Dios y Dios en él. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 33

Bendigamos al Señor 
a todas horas.

 
 Bendeciré al Señor 
a todas horas, 
no cesará mi boca de alabarlo. 
Yo me siento orgulloso 
del Señor; que se alegre 
su pueblo al escucharlo.  

Bendigamos al Señor 
a todas horas.

 Proclamemos qué grande 
es el Señor 
y alabemos su nombre. 
Cuando acudí al Señor, 
me hizo caso y me libró 
de todos mis temores.

Bendigamos al Señor 
a todas horas. 

 Vuélvanse a él y quedarán 
radiantes, jamás se sentirán 
decepcionados. El Señor 
siempre escucha al afligido, 
de su tribulación lo pone a salvo. 

Bendigamos al Señor 
a todas horas.

 A quien teme al Señor, 
el ángel del Señor 
lo salva y cuida. ¡Prueben! 
Verán qué bueno es el Señor; 
dichoso quien en él confía.

Bendigamos al Señor 
a todas horas.

 Que amen al Señor 
todos sus fieles, 
pues nada faltará a quienes 
lo aman. El rico empobrece 
y pasa hambre; 
a quien busca al Señor, 
nada le falta.

Bendigamos al Señor 
a todas horas.

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy la luz del mundo, dice 
el Señor; el que me sigue tendrá 
la luz de la vida. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (11, 19-27)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, muchos 
judíos habían ido a ver a Marta 
y a María para consolarlas por la 

Acepten la Palabra que es capaz de salvarnos
Sábado

Julio
29
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Ofrécele al Señor tu gratitud
Sábado

Julio
29

muerte de su hermano Lázaro. 
Apenas oyó Marta que Jesús 
llegaba, salió a su encuentro; 
pero María se quedó en casa. 
Le dijo Marta a Jesús: “Señor, si 
hubieras estado aquí, no habría 
muerto mi hermano. Pero aún 
ahora estoy segura de que Dios 
te concederá cuanto le pidas”. 
 Jesús le dijo: “Tu hermano 
resucitará”. Marta respondió: 
“Ya sé que resucitará en la 
resurrección del último día”. 
Jesús le dijo: “Yo soy la 
resurrección y la vida. El que 
cree en mí, aunque haya muerto, 
vivirá; y todo aquel que está vivo 
y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees tú esto?” Ella 
le contestó: “Sí, Señor. Creo 
firmemente que tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios, el que 
tenía que venir al mundo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Al proclamar, Señor, tu obra 
admirable en santa Marta, 
suplicamos humildemente a tu 
majestad que, así como te fue 
grato su amoroso obsequio, 
así también te sea aceptable 
el desempeño de nuestro 
servicio.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos I 
La gloria de los santos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque tu gloria resplandece 
en la asamblea de los santos, 
ya que, al coronar sus méritos, 
coronas tus propios dones.
 Con su vida, nos proporcionas 
ejemplo; ayuda, con su 
intercesión, y por la comunión 
con ellos, nos haces participar 
de sus bienes, para que, 
alentados por testigos 
tan insignes, lleguemos 
victoriosos al fin de la carrera 
y alcancemos con ellos 
la corona inmortal de la gloria. 
Por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, con los ángeles y los 
arcángeles, y con la multitud 
de los santos, te cantamos un 

himno de alabanza, diciendo sin 
cesar:  

Santo, Santo, Santo... 
Antífona de la Comunión

 Marta dijo a Jesús: 
Sí, Señor. Creo firmemente 
que tú eres el Mesías, 
el Hijo de Dios, el que tenía 
que venir al mundo. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que la santa comunión 
del Cuerpo y la Sangre 
de tu Unigénito, nos aleje 
de todas las cosas pasajeras, 
para que, a ejemplo 
de santa Marta, podamos 
crecer en la tierra en un 
auténtico amor a ti y gozar 
en el cielo, contemplándote 
eternamente. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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259. Los padres siempre inciden en el desarrollo moral 
de sus hijos, para bien o para mal. Por consiguiente, lo 
más adecuado es que acepten esta función inevitable y la 
realicen de un modo consciente, entusiasta, razonable y 
apropiado. Ya que esta función educativa de las familias 
es tan importante y se ha vuelto muy compleja, quiero 
detenerme especialmente en este punto.

¿Dónde están los hijos?

260. La familia no puede renunciar a ser lugar de sostén, 
de acompañamiento, de guía, aunque deba reinventar sus 
métodos y encontrar nuevos recursos. Necesita plantearse 
a qué quiere exponer a sus hijos. Para ello, no se debe 
dejar de preguntarse quiénes se ocupan de darles diversión 
y entretenimiento, quiénes entran en sus habitaciones a 
través de las pantallas, a quiénes los entregan para que los 
guíen en su tiempo libre. Sólo los momentos que pasamos 
con ellos, hablando con sencillez y cariño de las cosas 
importantes, y las posibilidades sanas que creamos para 
que ellos ocupen su tiempo, permitirán evitar una nociva 
invasión. Siempre hace falta una vigilancia. El abandono 
nunca es sano. Los padres deben orientar y prevenir a los 
niños y adolescentes para que sepan enfrentar situaciones 
donde pueda haber riesgos, por ejemplo, de agresiones, de 
abuso o de drogadicción.

261. Pero la obsesión no es educativa, 
y no se puede tener un control de todas 
las situaciones por las que podría llegar 
a pasar un hijo. Aquí vale el principio 
de que «el tiempo es superior al 
espacio». Es decir, se trata de generar 
procesos más que de dominar espacios. 
Si un padre está obsesionado por saber 
dónde está su hijo y por controlar todos 
sus movimientos, sólo buscará dominar 
su espacio. De ese modo no lo educará, 
no lo fortalecerá, no lo preparará para 
enfrentar los desafíos. Lo que interesa 
sobre todo es generar en el hijo, con 
mucho amor, procesos de maduración 
de su libertad, de capacitación, de 
crecimiento integral, de cultivo de 
la auténtica autonomía. Sólo así ese 
hijo tendrá en sí mismo los elementos 

que necesita para saber defenderse y para actuar con 
inteligencia y astucia en circunstancias difíciles. Entonces 
la gran cuestión no es dónde está el hijo físicamente, con 
quién está en este momento, sino dónde está en un sentido 
existencial, dónde está posicionado desde el punto de vista 
de sus convicciones, de sus objetivos, de sus deseos, de 
su proyecto de vida. Por eso, las preguntas que hago a los 
padres son: «¿Intentamos comprender “dónde” están los 
hijos realmente en su camino? ¿Dónde está realmente su 
alma, lo sabemos? Y, sobre todo, ¿queremos saberlo?».

262. Si la madurez fuera sólo el desarrollo de algo 
ya contenido en el código genético, no habría mucho 
que hacer. La prudencia, el buen juicio y la sensatez 
no dependen de factores meramente cuantitativos de 
crecimiento, sino de toda una cadena de elementos que 
se sintetizan en el interior de la persona; para ser más 
exactos, en el centro de su libertad. Es inevitable que 
cada hijo nos sorprenda con los proyectos que broten de 
esa libertad, que nos rompa los esquemas, y es bueno que 
eso suceda. La educación entraña la tarea de promover 
libertades responsables, que opten en las encrucijadas 
con sentido e inteligencia; personas que comprendan sin 
recortes que su vida y la de su comunidad está en sus 
manos y que esa libertad es un don inmenso

Viene de pag 116 - Capítulo VII - Fortalecer la Educación de los Hijos - Continúa en pag 164

La alegría del amor
Amoris Laetitia

La función educativa de las familias es importante
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Muéstranos, Señor, tu ternura

Antífona de Entrada

 Dios habita en su santuario; 
él nos hace habitar juntos en su 
casa; es la fuerza y el poder de 
su pueblo. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, protector de los 
que en ti confían, sin ti, nada 
es fuerte, ni santo; multiplica 
sobre nosotros tu misericordia 
para que, bajo tu dirección, de 
tal modo nos sirvamos ahora 
de los bienes pasajeros, que 
nuestro corazón esté puesto 
en los bienes eternos. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del primer libro de los 

Reyes (3, 5-13)
 
 En aquellos días, el Señor 
se le apareció al rey Salomón 
en sueños y le dijo: “Salomón, 

pídeme lo que quieras, 
y yo te lo daré”. 
 Salomón le respondió: “Señor, 
tú trataste con misericordia a tu 
siervo David, mi padre, porque 
se portó contigo con lealtad, con 
justicia y rectitud de corazón. 
Más aún, también ahora lo 
sigues tratando con misericordia, 
porque has hecho que un hijo 
suyo lo suceda en el trono. Sí, 
tú quisiste, Señor y Dios mío, 
que yo, tu siervo, sucediera en el 
trono a mi padre, David. Pero yo 
no soy más que un muchacho 
y no sé cómo actuar. Soy tu 
siervo y me encuentro perdido 
en medio de este pueblo tuyo, 
tan numeroso, que es imposible 
contarlo. Por eso te pido que me 
concedas sabiduría de corazón, 
para que sepa gobernar a tu 
pueblo y distinguir entre el bien 
y el mal. Pues sin ella, ¿quién 
será capaz de gobernar a este 
pueblo tuyo tan grande?” 
 Al Señor le agradó que 
Salomón le hubiera pedido 
sabiduría y le dijo: “Por haberme 
pedido esto, y no una larga 
vida, ni riquezas, ni la muerte 

de tus enemigos, sino sabiduría 
para gobernar, yo te concedo 
lo que me has pedido. Te doy 
un corazón sabio y prudente, 
como no lo ha habido antes, ni 
lo habrá después de ti. Te voy 
a conceder, además, lo que no 
me has pedido: tanta gloria y 
riqueza, que no habrá rey que se 
pueda comparar contigo”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 118 

Yo amo, Señor, 
tus mandamientos. 

 A mí, Señor, lo que me toca 
es cumplir tus preceptos. 
Para mí valen más 
tus enseñanzas 
que miles de monedas 
de oro y plata.

Yo amo, Señor, 
tus mandamientos.

 
 Señor, que tu amor 
me consuele, 
conforme a las promesas 
que me has hecho. 
Muéstrame tu ternura y viviré, 
porque en tu ley he puesto 
mi contento.

Yo amo, Señor, 
tus mandamientos.

 Amo, Señor, tus mandamientos 
más que el oro purísimo; 
por eso tus preceptos 
son mi guía y odio toda mentira. 

Yo amo, Señor, 
tus mandamientos.

Domingo

Julio
30

Decimoséptimo Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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Yo amo, Señor, tus mandamientos
 Tus preceptos, Señor, 
son admirables, 
por eso yo los sigo. 
La explicación de tu palabra 
da luz y entendimiento 
a los sencillos.

Yo amo, Señor, 
tus mandamientos.

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos 
(8, 28-30)

 Hermanos: Ya sabemos que 
todo contribuye para bien de los 
que aman a Dios, de aquellos 
que han sido llamados por él, 
según su designio salvador. 
 En efecto, a quienes conoce 
de antemano, los predestina 
para que reproduzcan en 
sí mismos la imagen de su 
propio Hijo, a fin de que él sea 
el primogénito entre muchos 
hermanos. A quienes predestina, 

los llama; a quienes llama, 
los justifica; y a quienes justifica, 
los glorifica. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 
Reino a la gente sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 44-52)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “El Reino de 
los cielos se parece a un tesoro 
escondido en un campo. 
El que lo encuentra lo vuelve 
a esconder y, lleno de alegría, 

va y vende cuanto tiene y 
compra aquel campo. 
 El Reino de los cielos 
se parece también a un 
comerciante en perlas finas 
que, al encontrar una perla muy 
valiosa, va y vende cuanto 
tiene y la compra. 
 También se parece el Reino 
de los cielos a la red que los 
pescadores echan en el mar 
y recoge toda clase de peces. 
Cuando se llena la red, los 
pescadores la sacan a la playa 
y se sientan a escoger los 
pescados; ponen los buenos 
en canastos y tiran los malos. 
Lo mismo sucederá al final 
de los tiempos: vendrán los 
ángeles, separarán a los malos 
de los buenos y los arrojarán 
al horno encendido. Allí será 
el llanto y la desesperación. 
 ¿Han entendido todo esto?” 
Ellos le contestaron: “Sí”. 
Entonces él les dijo: “Por eso, 
todo escriba instruido en las 
cosas del Reino de los cielos 
es semejante al padre de familia, 
que va sacando de su tesoro 
cosas nuevas y cosas antiguas”.
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Oremos a Dios para que 
bendiga a su pueblo y 
para que nos dé fuerza y 
entusiasmo para dejarlo todo 
por el Reino. Digamos: 

Te rogamos, óyenos. 

Domingo

Julio
30
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Señor, que tu amor me consuele
 Para que la Palabra de Dios 
predicada y vivida, por los 
cristianos del tercer milenio 
atraiga a muchos a su Reino. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Para que los que ejercen 
el ministerio del gobierno 
pastoral en la Iglesia lo 
hagan con la sabiduría 
que les viene de Dios. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Para que nuestros 
gobernantes conduzcan a 
nuestro país con justicia y 
rectitud. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Para que las comunidades 
cristianas sepamos escuchar 
la voz de Dios que resuena 
en los pobres, oprimidos y 
marginados. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Para que los jóvenes no 
dejen pasar la oportunidad 
de seguir al Señor que los 
llama, y para que siguiéndolo 
sean generosos en la entrega. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Para que seamos imagen viva 
de Cristo y colaboradores fieles 
de su misión. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Celebrante:
 Te lo pedimos a Ti, 
que ordenas todo para bien 
de los que te aman. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, los dones 
que por tu generosidad te 
presentamos, para que, 
por el poder de tu gracia, 
estos sagrados misterios 
santifiquen toda nuestra vida 
y nos conduzcan a la felicidad 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Dominical VII 
La salvación por la obediencia 

de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque tu amor al mundo fue 
tan misericordioso, que no sólo 
nos enviaste como Redentor
a tu propio Hijo, sino que lo 
quisiste en todo semejante a 
nosotros, menos en el pecado,
para poder así amar en nosotros 
lo que en él amabas.
 Y con su obediencia nos 
devolviste aquellos dones que 
por la desobediencia del pecado
habíamos perdido. Por eso, 
ahora nosotros, llenos de alegría, 
te aclamamos con los ángeles 
y los santos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión
 
 Bendice, alma mía, al Señor, 
y no te olvides de sus beneficios. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido, Señor, 
el sacramento celestial, 
memorial perpetuo de la 
pasión de tu Hijo, concédenos 
que este don, que él mismo 
nos dio con tan inefable amor, 
nos aproveche para nuestra 
salvación eterna. Él que vive 
y reina por los siglos de los 
siglos. 

Amén.

Domingo

Julio
30
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Háganlo todo para gloria de Dios
Memoria de san Ignacio de Loyola, presbítero 

Lunes

Julio
31

Antífona de Entrada 

 Que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble, en 
el cielo, en la tierra, en 
los abismos, y que toda 
lengua proclame que 
Jesucristo es el Señor, 
para gloria de Dios Padre.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que 
suscitaste en tu Iglesia 
a san Ignacio de Loyola 
para extender la mayor 
gloria de tu nombre, 
concédenos que, 
luchando en la tierra, con 
su auxilio y a imitación 
suya, merezcamos ser 
coronados, con él, en el cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(32, 15-24. 30-34)
 
 En aquellos días, Moisés bajó 
del monte y regresó trayendo 
en sus manos las dos tablas de 
la alianza, que estaban escritas 
por ambos lados. Las tablas 
eran obra de Dios y la escritura 
grabada sobre ellas era también 
obra de Dios. 
 Cuando Josué oyó los gritos 
del pueblo, le dijo a Moisés: 
“Se oyen gritos de guerra en 
el campamento”. Moisés le 
respondió: “No son gritos de 
victoria ni alaridos de derrota. 
Lo que oigo son cantos”. 
 Cuando Moisés se acercó al 

campamento y vio el becerro y 
las danzas, se enfureció, arrojó 
las tablas y las hizo añicos al pie 
del monte. Luego tomó el becerro 
que habían hecho, lo echó al 
fuego y lo molió hasta reducirlo a 
polvo, que esparció en el agua y 
se la hizo beber a los israelitas. 
 Después le dijo Moisés a 
Aarón: “¿Qué te ha hecho 
este pueblo para que lo hayas 
arrastrado a cometer un pecado 
tan grave?” Aarón le respondió: 
“No te enfurezcas, señor mío, 
pues tú ya sabes lo perverso 
que es este pueblo. Me dijeron: 
‘Haznos un dios que nos guíe, 
pues no sabemos lo que le ha 
pasado a Moisés, ese hombre 
que nos sacó de Egipto’. 
Yo les contesté: ‘Los que tengan 
oro, que se desprendan de él’. 
Ellos se quitaron el oro 
y me lo dieron; yo lo eché al 

fuego y salió ese becerro”. 
   Al día siguiente, Moisés 
le dijo al pueblo: “Han 
cometido ustedes un 
pecado gravísimo. Voy a 
subir ahora a donde está 
el Señor, para ver si puedo 
obtener el perdón de ese 
pecado”. 
   Así pues, fue Moisés 
a donde estaba el Señor 
y le dijo: “Ciertamente 
este pueblo ha cometido 
un pecado gravísimo al 
hacerse un dios de oro. 
Pero ahora, Señor, te 
ruego que les perdones 
su pecado o que me 
borres a mí de tu libro que 
has escrito”. El Señor le 
respondió: 
“Al que haya pecado 

contra mí, lo borraré de mi libro. 
Ahora ve y conduce al pueblo al 
lugar que te he dicho y mi ángel 
irá delante de ti. Pero cuando 
llegue el día de mi venganza, les 
pediré cuentas de su pecado”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 105 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo. 

 En el Horeb hicieron 
un becerro, 
un ídolo de oro, y lo adoraron. 
Cambiaron al Dios, 
que era su gloria, 
por la imagen de un buey 
que come pasto. 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo. 
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Señor, en ti está la fuente de la vida
Lunes

Julio
31

  Se olvidaron del Dios 
que los salvó, 
y que hizo portentos en Egipto, 
en la tierra de Cam, 
mil maravillas 
y en las aguas del mar Rojo, 
sus prodigios.

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo. 

 Por eso hablaba Dios 
de aniquilarlos; 
pero Moisés, que era su elegido, 
se interpuso, a fin de que, 
en su cólera, 
no fuera el Señor a destruirlos. 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Aleluya, aleluya. 
 Por su propia voluntad el Padre 
nos engendró por medio del 
Evangelio, para que fuéramos, 
en cierto modo, primicias 
de sus creaturas. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 31-35)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
propuso esta otra parábola a 
la muchedumbre: “El Reino 
de los cielos es semejante a 
la semilla de mostaza que un 
hombre siembra en su huerto. 
Ciertamente es la más pequeña 
de todas las semillas, pero 

cuando crece, llega a ser más 
grande que las hortalizas 
y se convierte en un arbusto, 
de manera que los pájaros 
vienen y hacen su nido en las 
ramas”. 
 Les dijo también otra 
parábola: “El Reino de los 
cielos se parece a un poco 
de levadura que tomó una 
mujer y la mezcló con tres 
medidas de harina, y toda 
la masa acabó por fermentar”. 
 Jesús decía a la muchedumbre 
todas estas cosas con 
parábolas, y sin parábolas 
nada les decía, para que se 
cumpliera lo que dijo el profeta: 
Abriré mi boca y les hablaré 
con parábolas; anunciaré lo que 
estaba oculto desde la creación 
del mundo. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Que te agraden, Señor 
Dios, las ofrendas que te 
presentamos en la celebración 
de san Ignacio, y concede que 
estos santos misterios en los 
que has puesto la fuente de 
toda santidad, nos santifiquen 
en la verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores 

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo 
concedes a tu Iglesia la alegría 
de celebrar hoy la festividad 
de san Ignacio de Loyola, 
que la fortaleces con el 
ejemplo de su vida piadosa, 
la instruyes con la predicación 
de su palabra y la proteges 
con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 He venido a traer fuego a la 
tierra, ¡y cuánto desearía que 
ya estuviera ardiendo!, dice el 
Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que este sacrificio 
de alabanza, que te hemos 
ofrecido en acción de 
gracias en la celebración 
de san Ignacio, nos lleve 
a alabar perpetuamente 
tu gloria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.



2017 - Id y Enseñad - 154

Hay belleza y majestad en el Señor
Memoria de san Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor de la Iglesia

Martes

Agosto
1

Antífona de Entrada

 Buscaré a mis ovejas, dice el 
Señor, y les daré un pastor que 
las apaciente, y yo, el Señor, 
seré su Dios.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que 
promueves siempre en tu 
Iglesia nuevos ejemplos de 
santidad, concédenos seguir 
de tal modo las huellas del 
admirable celo por las almas 
del obispo san Alfonso María 
de Ligorio, que también 
nosotros alcancemos con él 
la recompensa del cielo.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(33, 7-11; 34, 5-9. 28)
 
 En aquellos días, Moisés tomó 
la tienda que había llamado “de 
la reunión” y la colocó a cierta 
distancia, fuera del campamento, 
de modo que todo el que 
deseaba consultar al Señor, tenía 
que salir fuera del campamento. 

 Cuando Moisés iba hacia 
la tienda, todo el pueblo se 
levantaba, se quedaba de pie 
a la entrada de sus tiendas y 
seguía con la vista a Moisés, 
hasta que entraba en la tienda 
de la reunión. Una vez que 
Moisés entraba en ella, la 
columna de nube bajaba y se 
detenía a la puerta, mientras 
el Señor hablaba con Moisés. 
Todo el pueblo, al ver la columna 
de nube detenida en la puerta 
de la tienda de la reunión, 
se levantaba y cada uno se 
postraba junto a la entrada 
de su tienda. 
 El Señor hablaba con Moisés 
cara a cara, como habla un 
hombre con su amigo. 
Luego volvía Moisés al 
campamento, pero su ayudante, 
el joven Josué, hijo de Nun, 
no se alejaba de la tienda 
de la reunión. 
 Moisés invocó el nombre del 
Señor, y entonces el Señor pasó 
delante de él y exclamó: “¡El 
Señor todopoderoso es un Dios 
misericordioso y clemente, 
lento para enojarse y rico en 
amor y fidelidad; él mantiene 
su amor por mil generaciones 
y perdona la maldad, la rebeldía 

y el pecado, pero no los deja 
impunes, pues castiga la maldad 
de los padres en los hijos, 
nietos y bisnietos!” 
 Al instante Moisés cayó de 
rodillas y se postró ante él, 
diciendo: “Si de veras gozo 
de tu favor, te suplico, Señor, 
que vengas con nosotros, 
aunque seamos un pueblo 
de cabeza dura. Perdona 
nuestras maldades y pecados, 
y recíbenos como herencia 
tuya”. 
 Moisés estuvo con el Señor 
cuarenta días y cuarenta noches, 
sin comer pan ni beber agua. 
Y escribió en las tablas las 
palabras de la alianza, los diez 
mandamientos. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 102
 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 El Señor hace justicia 
y le da la razón al oprimido. 
A Moisés le mostró su bondad 
y sus prodigios al pueblo 
de Israel. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 El Señor es compasivo 
y misericordioso, 
lento para enojarse 
y generoso para perdonar. 
El Señor no estará 
siempre enojado, 
ni durará para siempre su rencor. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 
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La familia es un bello proyecto de Dios
  No nos trata como merecen 
nuestras culpas, ni nos paga 
según nuestros pecados. 
Como un padre es compasivo 
con sus hijos, 
así es de grande su misericordia. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 
 Así como un padre 
es compasivo con sus hijos, 
así es compasivo el Señor 
con quien lo ama, 
pues bien sabe él 
de lo que estamos hechos 
y de que somos barro, 
no se olvida.

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 La semilla es la palabra de 
Dios y el sembrador es Cristo; 
todo aquel que lo encuentra 
vivirá para siempre. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 36-43)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
despidió a la multitud y se 
fue a su casa. Entonces se le 
acercaron sus discípulos y le 
dijeron: “Explícanos la parábola 
de la cizaña sembrada en el 
campo”. 
 Jesús les contestó: 
“El sembrador de la buena 

semilla es el Hijo del hombre; 
el campo es el mundo; la buena 
semilla son los ciudadanos 
del Reino; la cizaña son los 
partidarios del demonio; el 
enemigo que la siembra es 
el demonio; el tiempo de la 
cosecha es el fin del mundo, 
y los segadores son los ángeles. 
 Y así como recogen la cizaña 
y la queman en el fuego, así 
sucederá al fin del mundo: el 
Hijo del hombre enviará a sus 
ángeles para que arranquen 
de su Reino a todos los que 
inducen a otros al pecado y a 
todos los malvados, y los arrojen 
en el horno encendido. Allí será 
el llanto y la desesperación. 
Entonces los justos brillarán 
como el sol en el Reino de su 
Padre. El que tenga oídos, 
que oiga”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Inflama, Señor, 
bondadosamente nuestros 
corazones con el fuego 
celestial del Espíritu, 
tú que concediste a san 
Alfonso María celebrar estos 
misterios y ofrecerse a sí 
mismo por medio de este 
santo sacrificio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia 

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de celebrar 
hoy la festividad de san 
Alfonso María de Ligorio, que la 
fortaleces con el ejemplo de su 
vida piadosa, la instruyes con la 
predicación de su palabra y la 
proteges con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 No son ustedes los que me 
han elegido, dice el Señor, 
soy yo quien los ha elegido 
y los ha destinado para que 
vayan y den fruto y su fruto 
permanezca.   

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios nuestro, que quisiste 
que san Alfonso María fuera 
un fiel administrador y 
predicador de este gran 
misterio, concede a tus fieles 
participar con frecuencia 
en él y que, al recibirlo, 
te alaben sin cesar. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Agosto
1
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F. T. O.: Miércoles de la 17a. semana o memoria libre de san Eusebio de Vercelli, obispo

Antífona de Entrada

 Que llegue hasta ti mi súplica, 
Señor, inclina tu oído a mi 
clamor. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios omnipotente y 
misericordioso, aparta de 
nosotros todos los males, para 
que, con el alma y el cuerpo 
bien dispuestos, podamos con 
libertad de espíritu cumplir lo 
que es de tu agrado. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(34, 29-35)

  Cuando Moisés bajó del 
monte Sinaí con las dos tablas 

de la alianza en las manos, 
no sabía que tenía el rostro 
resplandeciente por haber 
hablado con el Señor. 
 Aarón y todos los hijos de 
Israel miraron a Moisés, y al 
ver que su rostro resplandecía, 
tuvieron miedo de acercársele. 
Pero Moisés los llamó, 
y entonces Aarón y todos los 
jefes del pueblo se acercaron 
y Moisés habló con ellos. 
A continuación se le acercaron 
también todos los israelitas 
y él les comunicó todo lo 
que el Señor le había ordenado 
en el monte Sinaí. Cuando 
Moisés acabó de hablar con 
ellos, se cubrió el rostro con 
un velo. 
 Siempre que Moisés 
se presentaba ante 
el Señor para hablar con él, 
se quitaba el velo de su rostro, 
y al salir, comunicaba a los 

israelitas lo que el Señor 
le había ordenado. 
 Ellos veían entonces que el 
rostro de Moisés resplandecía, 
y Moisés cubría de nuevo su 
rostro, hasta que entraba a 
hablar otra vez con el Señor. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 98
 

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

 Alaben al Señor, nuestro Dios, 
y póstrense a sus pies, 
pues el Señor es santo. 

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

 Moisés y Aarón, 
entre sus sacerdotes, 
y Samuel, 
entre aquellos que lo honraban, 
clamaron al Señor y él los oyó. 

Santo es el Señor, 
nuestro Dios.

 
 Desde la columna 
de nubes les hablaba 
y ellos oyeron sus preceptos 
y la ley que les dio. 

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

 
 Alaben al Señor, 
a nuestro Dios, 
póstrense ante su monte santo, 
pues santo es nuestro Dios. 

Santo es el Señor, 
nuestro Dios. 

Escucha los preceptos del Señor
Miércoles

Agosto
2
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Santo es el Señor, nuestro Dios
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 A ustedes los llamo amigos, 
dice el Señor, porque les he 
dado a conocer todo lo que le 
he oído a mi Padre. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 44-46)
 

Gloria a ti, Señor

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a la multitud: “El Reino de los 
cielos se parece a un tesoro 
escondido en un campo. El 
que lo encuentra lo vuelve a 
esconder y, lleno de alegría, 
va y vende cuanto tiene 
y compra aquel campo. 
 El Reino de los cielos 
se parece también a un 
comerciante en perlas finas 

que, al encontrar una perla 
muy valiosa, va y vende 
cuanto tiene y la compra”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor, mira con bondad 
este sacrificio, y concédenos 
alcanzar los frutos de 
la pasión de tu Hijo, 
que ahora celebramos 
sacramentalmente.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio Común IX
La gloria de Dios es que el 

hombre tenga vida 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está lleno 
de tu presencia, pero sobre 
todo has dejado la huella de tu 
gloria en el hombre, creado a tu 
imagen.
 Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu Espíritu 
Santo para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, el 
hombre nuevo.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos con 
alegría el himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 El Señor es mi pastor, nada 
me falta; en verdes praderas me 
hace recostar; me conduce hacia 
fuentes tranquilas. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados con estos 
sagrados dones, te damos 
gracias, Señor, e imploramos 
tu misericordia, para que, por 
la efusión de tu Espíritu, cuya 
eficacia celestial recibimos, 
nos concedas perseverar en la 
gracia de la verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Agosto
2
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Qué agradable, Señor, es tu morada
Jueves

Agosto
3

Antífona de Entrada

 Yo tengo designios de paz, 
no de aflicción, dice el Señor. 
Ustedes me invocarán y yo los 
escucharé y los libraré de la 
esclavitud donde quiera que se 
encuentren. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor, Dios 
nuestro, alegrarnos siempre en 
tu servicio, porque la profunda 
y verdadera alegría está 
en servirte siempre a ti, 
autor de todo bien. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(40, 16-21. 34-38)
 
 En aquellos días, Moisés 
hizo todo lo que el Señor le 
había ordenado. El día primero 
del primer mes del año segundo, 
se construyó el santuario. 
Moisés lo construyó: colocó los 
pedestales y los tableros, puso 
los travesaños y levantó las 
columnas. Después desplegó 
la tienda por encima del 
santuario y sobre ella puso, 
además, un toldo, como el 
Señor se lo había ordenado. 
 Colocó las tablas de la alianza 
en el arca; puso debajo de ella 
los travesaños y por encima la 
cubrió con el propiciatorio. Llevó 
entonces el arca al santuario 
y colgó delante de ella un velo 
para ocultarla, como el Señor se 
lo había ordenado. 

 Entonces la nube cubrió la 
tienda de la reunión y la gloria 
del Señor llenó el santuario. 
Moisés no podía entrar en la 
tienda de la reunión, pues la 
nube se había posado sobre 
ella y la gloria del Señor llenaba 
el santuario. 
 Y en todas las etapas, cuando 
la nube se quitaba de encima 
del santuario, los hijos de Israel 
levantaban el campamento, y 
cuando la nube no se quitaba, 
se quedaban en el mismo sitio. 
Durante el día la nube del Señor 
se posaba sobre el santuario 
y durante la noche había un 
fuego que podían ver todos los 
israelitas desde sus tiendas. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 83 

Qué agradable, Señor, 
es tu morada. 

 Anhelando los atrios del Señor 
se consume mi alma. 
Todo mi ser de gozo 
se estremece 
y el Dios vivo es la causa. 

Qué agradable, Señor, 
es tu morada.

 Hasta el gorrión encuentra casa 
y la golondrina un lugar 
para su nido, 
cerca de tus altares, 
Señor de los ejércitos, Dios mío. 

Qué agradable, Señor, 
es tu morada.

 Dichosos los que viven 
en tu casa, 
te alabarán para siempre; 
dichosos los que encuentran 
en ti su fuerza, 
pues caminarán cada vez 
con más vigor. 

Qué agradable, Señor, 
es tu morada. 

 Pues un día en tus atrios 
vale más que mil fuera de ellos, 
y yo prefiero el umbral de la casa 
de mi Dios, 
al lujoso palacio del perverso. 

Qué agradable, Señor, 
es tu morada. 

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Abre, Señor, nuestros 
corazones para que 
comprendamos las palabras 
de tu Hijo. 

Aleluya. 

Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 17a. semana
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Acerquémonos a Dios que se hace cercano
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (13, 47-53)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a la multitud: “El Reino de los 
cielos se parece también a la 
red que los pescadores echan 
en el mar y recoge toda clase 
de peces. Cuando se llena la 
red, los pescadores la sacan a la 
playa y se sientan a escoger los 
pescados; ponen los buenos en 
canastos y tiran los malos. 
Lo mismo sucederá al final 
de los tiempos: vendrán los 
ángeles, separarán a los malos 
de los buenos y los arrojarán 
al horno encendido. Allí será 
el llanto y la desesperación. 
 ¿Han entendido todo esto?” 
Ellos le contestaron: “Sí”. 
Entonces él les dijo: “Por eso, 
todo escriba instruido en las 
cosas del Reino de los cielos es 
semejante al padre de familia, 

que va sacando de su tesoro 
cosas nuevas y cosas antiguas”. 	
 Y cuando acabó de decir estas 
parábolas, Jesús se marchó 
de allí. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, que 
estas ofrendas que ponemos 
bajo tu mirada, nos obtengan 
la gracia de vivir entregados 
a tu servicio y nos alcancen, 
en recompensa, la felicidad 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común I 
Restauración universal en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Ya que en él tuviste a bien 
restaurar todas las cosas y 
quisiste que de su plenitud 
participáramos todos.
 El cual, siendo Dios, se 
anonadó a sí mismo, y por su 
sangre derramada en la cruz, 
puso en paz todas las cosas.
 Y así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en él.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 
y dominaciones y con todos 
los coros celestiales, cantamos 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Mi felicidad consiste en estar 
cerca de Dios y en poner sólo 
en él mis esperanzas.

Oración 
después de la Comunión

 
 Oremos:
 Al recibir, Señor, el don de 
estos sagrados misterios, te 
suplicamos humildemente 
que lo que tu Hijo nos mandó 
celebrar en memoria suya, 
nos aproveche para crecer 
en nuestra caridad fraterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Agosto
3
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Salmo Responsorial Salmo 80 

Aclamemos al Señor, 
nuestro Dios. 

 Entonemos un canto 
al son de las guitarras 
y del arpa. 
Que suene la trompeta 
en esta fiesta 
que conmemora 
nuestra alianza. 

Aclamemos al Señor, 
nuestro Dios. 

 Porque ésta es una ley 
en Israel, 
es un precepto que el Dios 
de Jacob 
estableció para su pueblo, 
cuando lo rescató de Egipto. 

Aclamemos al Señor, 
nuestro Dios.

 “No tendrás otro Dios 
fuera de mí 
ni adorarás a dioses extranjeros. 
Pues yo, el Señor, 
soy el Dios tuyo, 
el que te sacó de Egipto, 
tu destierro”.

Aclamemos al Señor, 
nuestro Dios.

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 La palabra de Dios 
permanece para siempre. 
Y ésa es la palabra que se 
les ha anunciado. 

Aleluya. 

de Israel: ‘Cuando entren en 
la tierra que yo les voy a dar y 
recojan la cosecha, le llevarán 
la primera gavilla al sacerdote, 
quien la agitará ritualmente 
en presencia del Señor el día 
siguiente al sábado, para que 
sea aceptada.  
 Pasadas siete semanas 
completas, contando desde 
el día siguiente al sábado 
en que lleven la gavilla para 
la agitación ritual, hasta el día 
siguiente al séptimo sábado, 
es decir, a los cincuenta días, 
harán una nueva ofrenda 
al Señor. 
 El día diez del séptimo mes 
es el día de la Expiación. Se 
reunirán en asamblea litúrgica, 
harán penitencia y presentarán 
una ofrenda al Señor. 
 El día quince de este séptimo 
mes comienza la fiesta de 
los Campamentos, dedicada 
al Señor, y dura siete días. 
El primer día se reunirán en 
asamblea litúrgica. No harán 
trabajos serviles. Los siete 
días harán ofrendas al Señor. 
El octavo día volverán a 
reunirse en asamblea litúrgica 
y a hacer una ofrenda al Señor. 
Es día de reunión religiosa 
solemne. No harán trabajos 
serviles. 
 Estas son las festividades 
del Señor, en las que se 
reunirán en asamblea litúrgica 
y ofrecerán al Señor oblaciones, 
holocaustos y ofrendas, 
sacrificios de comunión 
y libaciones, según corresponde 
a cada día’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Jesucristo es el Señor
Viernes

Agosto
4

Memoria de san Juan María Vianney, presbítero

Antífona de Entrada

 Que tus sacerdotes, Señor, se 
revistan de justicia, y tus fieles 
se llenen de júbilo. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios omnipotente y 
misericordioso, que hiciste 
admirable a san Juan María 
Vianney, presbítero, por su 
celo pastoral, concédenos 
que, a ejemplo suyo y por su 
intercesión, ganemos para 
Cristo, con la caridad, a los 
hermanos y con ellos podamos 
alcanzar la gloria eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Levítico 

(23, 1. 4-11. 15-16. 27. 34-37)
 
 El Señor habló a Moisés y le 
dijo: “Estas son las festividades 
del Señor, en las que convocarán 
a asambleas litúrgicas. 
 El día catorce del primer mes, 
al atardecer, es la fiesta de la 
Pascua del Señor. El día quince 
del mismo mes es la fiesta de 
los panes Azimos, dedicada 
al Señor. Comerán panes sin 
levadura durante siete días. El 
primer día de éstos se reunirán 
en asamblea litúrgica y no harán 
trabajos serviles. Los siete días 
harán ofrendas al Señor. El 
séptimo día se volverán a reunir 
en asamblea litúrgica y no harán 
trabajos serviles”. 
 El Señor volvió a hablar a 
Moisés y le dijo: “Di a los hijos 
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Al ver a la multitud, se compadeció de ella
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (13, 54-58)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús llegó 
a su tierra y se puso a enseñar 
a la gente en la sinagoga, de tal 
forma, que todos estaban 
asombrados y se preguntaban: 
“¿De dónde ha sacado éste 
esa sabiduría y esos poderes 
milagrosos? ¿Acaso no es 
éste el hijo del carpintero? 
¿No se llama María su madre y 
no son sus hermanos Santiago, 
José, Simón y Judas? ¿Qué no 
viven entre nosotros todas 
sus hermanas? ¿De dónde, 
pues, ha sacado todas estas 
cosas?” Y se negaban a 
creer en él. 
 Entonces, Jesús les dijo: 
“Un profeta no es despreciado 
más que en su patria y en 

su casa”. Y no hizo muchos 
milagros allí por la incredulidad 
de ellos. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Contempla, Señor, los dones 
que presentamos en tu altar 
en la conmemoración de san 
Juan María Vianney, y del 
mismo modo que, por estos 
santos misterios, le diste a él 
la gloria, concédenos también 
a nosotros tu perdón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de celebrar 
hoy la festividad de san Juan 
María Vianney, que la fortaleces 
con el ejemplo de su vida 
piadosa, la instruyes con la 
predicación de su palabra y la 
proteges con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría:   

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dichoso el servidor a quien 
su amo, al volver, lo encuentre 
cumpliendo con su deber; yo les 
aseguro que le confiará todos 
sus bienes.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Que esta mesa celestial, Dios 
todopoderoso, robustezca y 
aumente el vigor espiritual de 
todos los que celebramos la 
festividad de san Juan María 
Vianney, para que conservemos 
íntegro el don de la fe y 
caminemos por el sendero de 
la salvación que él nos señaló. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Viernes

Agosto
4
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Ten piedad de nosotros y bendícenos, Señor
Sábado

Agosto
5

Memoria libre de la Dedicación de la Basílica de Santa María la Mayor

Antífona de Entrada

 Te aclamamos, santa Madre de 
Dios, porque has dado a luz al 
Rey, que gobierna cielo y tierra 
por los siglos de los siglos. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Perdona, Señor, los pecados 
de tus siervos; y, a quienes 
no logramos agradarte con 
nuestros actos, sálvanos por 
la intercesión de la Madre de 
tu Hijo. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Levítico 

(25, 1. 8-17)
 
 El Señor habló a Moisés en el 
monte Sinaí y le dijo: “Contarás 
siete semanas de años, siete 
por siete, o sea, cuarenta y 
nueve años. El día diez del 
séptimo mes, es decir, el día de 
la Expiación, harán sonar las 
trompetas y las harán sonar 
por todo el país. 
 Declararán santo el año 
cincuenta y proclamarán la 
liberación para todos los 
habitantes del país. Será para 
ustedes un año de jubileo; cada 
uno de ustedes recobrará sus 
propiedades y volverá a su 
familia. 
 El año cincuenta será para 
ustedes un año de jubileo; 
no sembrarán ni cosecharán 
lo que los campos produzcan 

por sí mismos; no harán 
la vendimia de las viñas sin 
cultivar. Puesto que es el 
año del jubileo, será sagrado 
para ustedes. Comerán de 
los productos de la cosecha 
anterior. 
 En este año jubilar todos 
recobrarán sus propiedades. 
Cuando le vendas o le compres 
alguna cosa a tu prójimo, no 
lo engañes. Ponle precio a lo 
que le compres a tu prójimo, 
atendiendo al número de 
años transcurridos desde el 
último jubileo; él te venderá a 
ti atendiendo a las cosechas 
anuales. Mientras más años 
falten para el jubileo, más 
aumentará el precio; mientras 
menos tiempo falte, más 
rebajarás el precio; porque lo 
que tu prójimo te vende son las 
cosechas que faltan.
 Ninguno de ustedes 
haga daño a su hermano; 
antes bien, teman a su Dios, 
porque yo soy el Señor, 
Dios de ustedes”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 66 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

 Ten piedad de nosotros 
y bendícenos; 
vuelve, Señor, 
tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra tu bondad 
y los pueblos tu obra salvadora. 

	 Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos.

 Las naciones con júbilo 
te canten, 
porque juzgas al mundo 
con justicia; 
con equidad tú juzgas 
a los pueblos 
y riges en la tierra a las naciones.

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos.

 La tierra ha producido 
ya sus frutos, 
Dios nos ha bendecido. 
Que nos bendiga Dios 
y que le rinda honor 
el mundo entero.

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dichosos los perseguidos 
por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino 
de los cielos, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (14, 1-12)
 

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, el rey 
Herodes oyó lo que contaban 
de Jesús y les dijo a sus 
cortesanos: “Es Juan el Bautista, 
que ha resucitado de entre 
los muertos y por eso actúan 
en él fuerzas milagrosas”. 
 Herodes había apresado 
a Juan y lo había encadenado 
en la cárcel por causa de 
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Que te alaben, Señor, todos los pueblos
Herodías, la mujer de su
hermano Filipo, pues Juan 
le decía a Herodes que no le 
estaba permitido tenerla 
por mujer. Y aunque quería 
quitarle la vida, le tenía miedo 
a la gente, porque creían 
que Juan era un profeta. 
 Pero llegó el cumpleaños 
de Herodes, y la hija 
de Herodías bailó delante 
de todos y le gustó tanto a 
Herodes, que juró darle lo 
que le pidiera. Ella, aconsejada 
por su madre, le dijo: 
“Dame, sobre esta bandeja, 
la cabeza de Juan el Bautista”. 
 El rey se entristeció, pero a 
causa de su juramento y por no 
quedar mal con los invitados, 
ordenó que se la dieran; 
y entonces mandó degollar 
a Juan en la cárcel. Trajeron, 
pues, la cabeza en una bandeja, 
se la entregaron a la joven 
y ella se la llevó a su madre. 
 Después vinieron los discípulos 
de Juan, recogieron el cuerpo, 
lo sepultaron, y luego fueron 
a avisarle a Jesús. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, las oraciones 
de tu pueblo, junto con las 
ofrendas que te presentamos, 
para que, por la intercesión 
de santa María, Madre de tu 
Hijo, ningún buen propósito 
quede sin realizarse y ninguna 
de nuestras súplicas quede sin 
respuesta. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de Santa María Virgen I 

Maternidad de la santísima 
Virgen María 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la conmemoración 
de Santa María, siempre virgen.
 Porque ella concibió a tu 
Hijo único por obra del Espíritu 
Santo, y sin perder la gloria de 
su virginidad, hizo resplandecer 
sobre el mundo la luz eterna, 
Jesucristo, Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles y todo los coros 

celestiales, celebran tu gloria, 
unidos en común alegría. 
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dichoso el vientre de la Virgen 
María, que llevó al Hijo del 
eterno Padre.

Oración 
después de la Comunión

 
 Oremos:
 Al recibir el sacramento 
celestial en la conmemoración 
de la santísima Virgen 
María, te pedimos, Padre 
misericordioso, que, a 
imitación suya, nos concedas 
ponernos dignamente al 
servicio del misterio de 
nuestra redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Sábado

Agosto
5
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Formación ética de los hijos

263. Aunque los padres necesitan de la escuela para 
asegurar una instrucción básica de sus hijos, nunca pueden 
delegar completamente su formación moral. El desarrollo 
afectivo y ético de una persona requiere de una experiencia 
fundamental: creer que los propios padres son dignos de 
confianza. Esto constituye una responsabilidad educativa: 
generar confianza en los hijos con el afecto y el testimonio, 
inspirar en ellos un amoroso respeto. Cuando un hijo 
ya no siente que es valioso para sus padres, aunque sea 
imperfecto, o no percibe que ellos tienen una preocupación 
sincera por él, eso crea heridas profundas que originan 
muchas dificultades en su maduración. Esa ausencia, ese 
abandono afectivo, provoca un dolor más íntimo que una 
eventual corrección que reciba por una mala acción.

264. La tarea de los padres incluye una educación 
de la voluntad y un desarrollo de hábitos buenos e 
inclinaciones afectivas a favor del bien. Esto implica 
que se presenten como deseables comportamientos a 
aprender e inclinaciones a desarrollar. Pero siempre se 
trata de un proceso que va de lo imperfecto a lo más 
pleno. El deseo de adaptarse a la sociedad, o el hábito 
de renunciar a una satisfacción inmediata para adaptarse 
a una norma y asegurarse una buena convivencia, es ya 
en sí mismo un valor inicial que crea disposiciones para 
trascender luego hacia valores más altos. La formación 
moral debería realizarse siempre con métodos activos y 
con un diálogo educativo que incorpore la sensibilidad y 
el lenguaje propio de los hijos. Además, esta formación 
debe realizarse de modo inductivo, de tal manera que el 
hijo pueda llegar a descubrir por sí mismo la importancia 
de determinados valores, principios y normas, en lugar de 
imponérselos como verdades irrefutables.

265. Para obrar bien no basta «juzgar adecuadamente» 
o saber con claridad qué se debe hacer —aunque esto 
sea prioritario—. Muchas veces somos incoherentes con 
nuestras propias convicciones, aun cuando sean sólidas. 
Por más que la conciencia nos dicte determinado juicio 
moral, en ocasiones tienen más poder otras cosas que nos 
atraen, si no hemos logrado que el bien captado por la 
mente se arraigue en nosotros como profunda inclinación 

afectiva, como un gusto por el bien que pese más que 
otros atractivos, y que nos lleve a percibir que eso que 
captamos como bueno lo es también «para nosotros» aquí 
y ahora. Una formación ética eficaz implica mostrarle a la 
persona hasta qué punto le conviene a ella misma obrar 
bien. Hoy suele ser ineficaz pedir algo que exige esfuerzo 
y renuncias, sin mostrar claramente el bien que se puede 
alcanzar con eso.

266. Es necesario desarrollar hábitos. También las 
costumbres adquiridas desde niños tienen una función 
positiva, ayudando a que los grandes valores interiorizados 
se traduzcan en comportamientos externos sanos y 
estables. Alguien puede tener sentimientos sociables y 
una buena disposición hacia los demás, pero si durante 
mucho tiempo no se ha habituado por la insistencia de 
los mayores a decir «por favor», «permiso», «gracias», 
su buena disposición interior no se traducirá fácilmente 
en estas expresiones. El fortalecimiento de la voluntad 
y la repetición de determinadas acciones construyen la 
conducta moral, y sin la repetición consciente, libre y 
valorada de determinados comportamientos buenos no 
se termina de educar dicha conducta. Las motivaciones, 
o el atractivo que sentimos hacia determinado valor, no 
se convierten en una virtud sin esos actos adecuadamente 
motivados.

Viene de pag 148 - Capítulo VII - Fortalecer la Educación de los Hijos - Continúa en pag 196

La alegría del amor
Amoris Laetitia

La formación moral debería realizarse siempre 
con métodos activos
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Encomienda al Señor tus afanes

Antífona de Entrada

 El día de la Transfiguración 
apareció el Espíritu Santo en una 
nube luminosa y se oyó la voz 
del Padre celestial que decía: 
Este es mi Hijo unigénito, en 
quien he puesto todo mi amor. 
Escuchadlo. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios nuestro, que en la 
Transfiguración gloriosa de 
tu Hijo unigénito fortaleciste 
nuestra fe con el testimonio 
de Moisés y Elías y nos 
dejaste entrever la gloria 
que nos espera, como hijos 
tuyos, concédenos seguir 
el Evangelio de Cristo para 
compartir con él la herencia 
de tu Reino. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Daniel (7, 9-10. 13-14) 

 Yo, Daniel, tuve una visión 
nocturna: Vi que colocaban 
unos tronos y un anciano se 
sentó. Su vestido era blanco 
como la nieve, y sus cabellos, 
blancos como lana. Su trono, 
llamas de fuego, con ruedas 
encendidas. Un río de fuego 
brotaba delante de él. Miles 
y miles lo servían, millones y 
millones estaban a sus órdenes. 
Comenzó el juicio y se abrieron 
los libros. 
 Yo seguí contemplando en mi 
visión nocturna y vi a alguien 
semejante a un hijo de hombre, 
que venía entre las nubes del 
cielo. Avanzó hacia el anciano de 
muchos siglos y fue introducido 
a su presencia. Entonces recibió 
la soberanía, la gloria y el reino. 
Y todos los pueblos y naciones 
de todas las lenguas lo servían. 
Su poder nunca se acabará, 

porque es un poder eterno, 
y su reino jamás será destruido. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 96 

Reina el Señor, 
alégrese la tierra. 

 Reina el Señor, alégrese la tierra; 
cante de regocijo 
el mundo entero. 
Tinieblas y nubes rodean 
el trono del Señor 
que se asienta en la justicia 
y el derecho. 

Reina el Señor, 
alégrese la tierra. 

 
 Los montes 
se derriten como cera 
ante el Señor de toda la tierra. 
Los cielos pregonan su justicia, 
su inmensa gloria 
ven todos los pueblos. 

Reina el Señor, 
alégrese la tierra.  

 Tú, Señor altísimo, 
estás muy por encima de la tierra 
y mucho más en alto 
que los dioses. 

Reina el Señor, 
alégrese la tierra. 

Segunda Lectura
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pedro (1, 16-19) 

 Hermanos: Cuando les 
anunciamos la venida gloriosa 
y llena de poder de nuestro 

Domingo

Agosto
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La Transfiguración del Señor
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Reina el Señor, alégrese la tierra
Señor Jesucristo, no lo hicimos 
fundados en fábulas hechas 
con astucia, sino por haberlo 
visto con nuestros propios 
ojos en toda su grandeza. 
En efecto, Dios lo llenó de 
gloria y honor, cuando la 
sublime voz del Padre resonó 
sobre él, diciendo: “Este es 
mi Hijo amado, en quien yo 
me complazco”. Y nosotros 
escuchamos esta voz, 
venida del cielo, mientras 
estábamos con el Señor 
en el monte santo. 
 Tenemos también la firmísima 
palabra de los profetas, a la 
que con toda razón ustedes 
consideran como una lámpara 
que ilumina en la oscuridad, 
hasta que despunte el día y el 
lucero de la mañana amanezca 
en los corazones de ustedes. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Este es mi Hijo muy amado, 
dice el Señor, en quien 
tengo puestas todas mis 
complacencias; escúchenlo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (17, 1-9)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús tomó 
consigo a Pedro, a Santiago 
y a Juan, el hermano de éste, 
y los hizo subir a solas con él 

a un monte elevado. Ahí se 
transfiguró en su presencia: su 
rostro se puso resplandeciente 
como el sol y sus vestiduras se 
volvieron blancas como la nieve. 
De pronto aparecieron ante ellos 
Moisés y Elías, conversando 
con Jesús.
 Entonces Pedro le dijo a 
Jesús: “Señor, ¡qué bueno sería 
quedarnos aquí! Si quieres, 
haremos aquí tres chozas, 
una para ti, otra para Moisés 
y otra para Elías”.
 Cuando aún estaba hablando, 
una nube luminosa los cubrió y 
de ella salió una voz que decía: 
“Este es mi Hijo muy amado, 
en quien tengo puestas mis 
complacencias; escúchenlo”. 
Al oír esto, los discípulos 
cayeron rostro en tierra, llenos 
de un gran temor. Jesús se 
acercó a ellos, los tocó y les 
dijo: “Levántense y no teman”. 

Alzando entonces los ojos, 
ya no vieron a nadie más 
que a Jesús.
 Mientras bajaban del monte, 
Jesús les ordenó: “No le cuenten 
a nadie lo que han visto, hasta 
que el Hijo del hombre haya 
resucitado de entre los muertos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Imploremos a Dios, que 
quiso revelarnos su Gloria en 
el monte de la transfiguración, 
y pidámosle que la manifieste 
a todos los hombres. 
Digamos con fe: 

Muéstranos tu gloria 
y sálvanos. 

Domingo

Agosto
6
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Este es mi Hijo muy amado, escúchenlo
 Para que la Iglesia muestre 
al mundo del Tercer Milenio, 
con su compromiso, predicación 
y actitudes, el rostro glorioso 
de Jesucristo y haga que su luz 
y su verdad guíen a todos al 
encuentro con Dios. 
Oremos al Señor.

Muéstranos tu gloria 
y sálvanos.

 
 Para que, mirando a Jesús, 
en quien el Padre se complace, 
aprendamos a hacer su voluntad 
y a amarnos los unos a los otros. 
Oremos al Señor. 

Muéstranos tu gloria 
y sálvanos.

 Para que Dios conceda 
a nuestros gobernantes 
trabajar con honestidad por 
la instauración de la paz, 
la justicia y el bien común. 
Oremos al Señor.

Muéstranos tu gloria 
y sálvanos.

 Para que los que sufren, 
están tristes, desesperados 
o cansados, descubran a 
través del amor de sus 
hermanos el amor de Dios, 
que quiere ayudarlos y 
manifestarles su gloria. 
Oremos al Señor.

Muéstranos tu gloria 
y sálvanos. 

 Para que nuestro mundo 
dividido por el odio, la guerra y 
el egoísmo encuentre la unidad, 

el amor y la solidaridad en 
Jesucristo y en su Evangelio. 
Oremos al Señor. 

Muéstranos tu gloria 
y sálvanos.

 Para que los que estamos 
reunidos en esta eucaristía, al 
contemplar a Jesucristo glorioso, 
nos llenemos de su claridad y la 
llevemos a nuestros hermanos. 
Oremos al Señor.

Muéstranos tu gloria 
y sálvanos.

 Celebrante:
 Señor Jesucristo, que 
hiciste resplandecer tu 
rostro sobre nosotros; haz 
que te reconozcamos como 
nuestro Dios y Señor, y que 
no temamos nunca levantar 
nuestros ojos al cielo para 
recibir de ti la luz de la verdad, 
y vivirla hasta las últimas 
consecuencias. Tú que vives 
y reinas por los siglos de los 
siglos. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Santifica, Señor, los dones 
que te presentamos y, por la 
Transfiguración de tu Hijo, 
haz que esta Eucaristía nos 
purifique de todos nuestros 
pecados. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
El misterio de la Transfiguración

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
 Porque Cristo nuestro Señor 
reveló su gloria ante los testigos 
que él escogió; y revistió con 
máximo esplendor su cuerpo, 
en todo semejante al nuestro, 
para quitar del corazón de sus 
discípulos el escándalo de la 
cruz y anunciar que toda 
la Iglesia —su cuerpo—, habría 
de participar de la gloria, que tan 
admirablemente resplandecía 
en Cristo, su cabeza. 
 Por eso, con los ángeles 
que te cantan en el cielo, 
nosotros te alabamos en la 
tierra diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Cuando Cristo se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque 
lo veremos tal cual es. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Que la comunión que hemos 
recibido nos asemeje, Señor, 
cada día más a tu Hijo, cuya 
gloria quisiste manifestarnos 
en su Transfiguración. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Agosto
6
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Antífona de Entrada

 Vi sentado en el trono 
celestial a un hombre, 
a quien adora la multitud 
de los ángeles que cantan 
a una sola voz: “Éste es 
aquel cuyo poder permanece 
eternamente”. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Acompaña, Señor, con 
celestial piedad, los anhelos 
y súplicas de tu pueblo, para 
que conozca lo que debe 
poner por obra y lleve a 
cabo con firmeza lo que ha 
conocido. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los 

Números (11, 4-15)
 
 En aquellos días, los israelitas 
se quejaban diciendo: “¡Quién 
nos diera carne para comer! 
¡Cómo nos acordamos del 
pescado, que comíamos gratis 
en Egipto, y de los pepinos 
y melones, de los puerros, 
cebollas y ajos! Pero de tanto 
ver el maná, ya ni ganas 
tenemos de comer”. 
 El maná era como la semilla 
del cilantro y su aspecto como 
el de la resina aromática. 
El pueblo se dispersaba 
para recogerlo. Lo molían 
en el molino o lo machacaban 
en el mortero; luego lo cocían 
en una olla y hacían con él una 
especie de pan, que sabía 

como el pan de aceite. 
Por la noche, cuando caía 
el rocío sobre el campamento, 
caía también el maná.
 Moisés oyó cómo se quejaba 
el pueblo, cada una de las 
familias, a la entrada de su 
tienda. Eso provocó la ira 
del Señor, y Moisés, también 
muy disgustado, le dijo al 
Señor: “¿Por qué tratas tan 
mal a tu siervo? ¿En qué te 
he desagradado para que 
tenga que cargar con todo 
este pueblo? ¿Acaso yo lo he 
concebido o lo he dado a luz, 
para que me digas: ‘Toma en 
brazos a este pueblo, 
como una nodriza a la creatura, 
y llévalo a la tierra que juré 
darles a sus padres?’ 
¿De dónde voy a sacar yo carne 
para repartírsela a toda la gente, 
que me dice llorando: 
‘Queremos comer carne’? 

Yo solo no puedo cargar con 
todo este pueblo, pues es 
demasiado pesado para mí. 
Si me vas a tratar así, 
por favor, quítame la vida 
y no tendré que pasar tantas 
penas”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 80
 

Aclamemos a Dios, 
nuestra fortaleza. 

 Israel no oyó mi voz, 
dice el Señor, 
y mi pueblo 
no quiso obedecerme. 
Los entregué, 
por eso, a sus caprichos 
y los dejé vivir como quisiesen.

Aclamemos a Dios, 
nuestra fortaleza. 

Aclamemos a Dios, nuestra fortaleza
Lunes

Agosto
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F. T. O.: Lunes de la 18a. semana o mem. lib. de san Sixto II, y compañeros o de san Cayetano
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 ¡Ojalá que mi pueblo 
me escuchara 
y cumpliera Israel 
con mis mandatos! 
Yo, al punto, 
humillaría a sus enemigos 
y sentirían mi mano 
sus contrarios.

Aclamemos a Dios, 
nuestra fortaleza. 

 
 Los que aborrecen al Señor 
tratarían de adularme, 
pero su suerte quedaría fijada. 
En cambio, Israel comería 
de lo mejor del trigo 
y yo lo saciaría 
con miel silvestre.

Aclamemos a Dios, 
nuestra fortaleza.  

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 No sólo de pan vive el 
hombre, sino también 
de toda palabra que sale 
de la boca de Dios. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (14, 13-21)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, al enterarse 
Jesús de la muerte de Juan el 
Bautista, subió a una barca y 
se dirigió a un lugar apartado 
y solitario. Al saberlo la gente, 
lo siguió por tierra desde 
los pueblos. Cuando Jesús 

desembarcó, vio aquella 
muchedumbre, se compadeció 
de ella y curó a los enfermos. 
 Como ya se hacía tarde, se 
acercaron sus discípulos a 
decirle: “Estamos en despoblado 
y empieza a oscurecer. Despide 
a la gente para que vayan a 
los caseríos y compren algo de 
comer”. Pero Jesús les replicó: 
“No hace falta que vayan. 
Denles ustedes de comer”. 
Ellos le contestaron: 
“No tenemos aquí más que 
cinco panes y dos pescados”. 
El les dijo: “Tráiganmelos”. 
 Luego mandó que la gente 
se sentara sobre el pasto. 
Tomó los cinco panes y los 
dos pescados, y mirando al 
cielo, pronunció una bendición, 
partió los panes y se los dio 
a los discípulos para que los 
distribuyeran a la gente. Todos 
comieron hasta saciarse, y con 
los pedazos que habían sobrado, 
se llenaron doce canastos. 
Los que comieron eran unos 
cinco mil hombres, sin contar 
a las mujeres y a los niños. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te pedimos, Señor, que te 
sea agradable la ofrenda de tu 
pueblo por la cual recibimos la 
santificación y obtenemos lo 
que piadosamente pedimos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común III 
Alabanza a Dios por la creación 

y la redención del hombre

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por medio de tu amado 
Hijo, no sólo eres el creador del 
género humano, sino también 
el autor bondadoso de la nueva 
creación.
 Por eso con razón te sirven 
todas las creaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos, 
y unánimes te bendicen tus 
santos.
 Con ellos, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
cantamos tu gloria gozosos 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Yo he venido, dice el Señor, 
para que tengan vida, y la 
tengan en abundancia.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Renovados por tus 
sacramentos, te suplicamos, 
Dios todopoderoso, 
que te sirvamos dignamente 
con una vida que te sea 
agradable. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Todos comieron hasta saciarse
Lunes

Agosto
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Memoria de santo Domingo de Guzmán, presbítero

Antífona de Entrada 

 En medio de la Iglesia abrió 
su boca, y el Señor lo llenó 
del espíritu de sabiduría e 
inteligencia, y lo revistió de 
gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Ayuda, Señor, a tu Iglesia, 
por los méritos y enseñanzas 
de santo Domingo de 
Guzmán, y que interceda 
bondadosamente por nosotros 
quien fue eximio predicador 
de tu verdad.
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los 

Números (12, 1-13)

 En aquellos días, María y Aarón 
criticaron a Moisés porque había 
tomado por esposa a una mujer 
extranjera. Decían: “¿Acaso el 
Señor le ha hablado solamente 
a Moisés? ¿Acaso no nos ha 
hablado también a nosotros?” Y 
el Señor los oyó. Moisés era el 
hombre más humilde de la tierra. 
 De repente, el Señor les dijo 
a Moisés, a Aarón y a María: 
“Vayan los tres a la tienda de la 
reunión”. Y fueron los tres. Bajó 
el Señor en la columna de nube 
y se quedó en la puerta de la 
tienda. Llamó a Aarón y a María, 
y los dos se acercaron. 
 El Señor les dijo: “Escuchen 
mis palabras. Cuando hay 
un profeta entre ustedes, 
yo me comunico con él por 

medio de visiones y de sueños. 
Pero con Moisés, mi siervo, 
es muy distinto: él es el siervo 
más fiel de mi casa; yo hablo 
con él cara a cara, abiertamente 
y sin secretos, y él contempla 
cara a cara al Señor. 
¿Por qué, pues, se han atrevido 
ustedes a criticar a mi siervo, 
Moisés?” 
 Y la ira del Señor se encendió 
contra ellos. Cuando él se fue y 
la nube se retiró de encima de 
la tienda, María estaba leprosa, 
blanca como la nieve. Aarón 
se volvió hacia María y vio que 
estaba leprosa. 
 Entonces Aarón le dijo a 
Moisés: “Perdónanos, señor 
nuestro, el pecado que 
neciamente hemos cometido. 
Que no sea María como quien 
nace muerta del seno de su 
madre; mira su carne ya medio 
consumida por la lepra”. 
Entonces Moisés clamó al Señor, 
diciendo: “Señor, ¡cúrala por 
favor!” 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 50 

Misericordia, Señor, 
hemos pecado. 

 Por tu inmensa compasión 
y misericordia, 
Señor, apiádate de mí 
y olvida mis ofensas. 
Lávame bien 
de todos mis delitos 
y purifícame de mis pecados. 

Misericordia, Señor, 
hemos pecado. 

 Puesto que reconozco 
mis culpas, 
tengo siempre presentes 
mis pecados. 
Contra ti solo pequé, Señor, 
haciendo lo que a tus ojos 
era malo. 

Misericordia, Señor, 
hemos pecado. 

 Es justa tu sentencia 
y eres justo, Señor, 
al castigarme. 
Nací en la iniquidad, 
y pecador me concibió 
mi madre.

Misericordia, Señor, 
hemos pecado.

 Crea en mí, Señor, 
un corazón puro, 
un espíritu nuevo para cumplir 
tus mandamientos. 
No me arrojes, Señor, lejos de ti, 
ni retires de mí tu santo espíritu. 

Misericordia, Señor, 
hemos pecado.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Maestro, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el rey de Israel. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (14, 22-36)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, 
inmediatamente después de 

Martes

Agosto
8Te seguiré a donde quiera que vayas, Señor
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Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?
Martes

Agosto
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la multiplicación de los panes, 
Jesús hizo que sus discípulos 
subieran a la barca y se 
dirigieran a la otra orilla, mientras 
él despedía a la gente. Después 
de despedirla, subió al monte 
a solas para orar. Llegada la 
noche, estaba él solo allí. 
 Entre tanto, la barca iba ya 
muy lejos de la costa y las olas 
la sacudían, porque el viento 
era contrario. A la madrugada, 
Jesús fue hacia ellos, caminando 
sobre el agua. Los discípulos, 
al verlo andar sobre el agua, 
se espantaron y decían: “¡Es 
un fantasma!” Y daban gritos 
de terror. Pero Jesús les dijo 
enseguida: “Tranquilícense y no 
teman. Soy yo”. 
 Entonces le dijo Pedro: 
“Señor, si eres tú, mándame ir 
a ti caminando sobre el agua”. 
Jesús le contestó: “Ven”. Pedro 
bajó de la barca y comenzó a 
caminar sobre el agua hacia 
Jesús; pero al sentir la fuerza del 
viento, le entró miedo, comenzó 
a hundirse y gritó: “¡Sálvame, 
Señor!” Inmediatamente Jesús 
le tendió la mano, lo sostuvo 
y le dijo: “Hombre de poca fe, 
¿por qué dudaste?”. 
 En cuanto subieron 
a la barca, el viento se calmó. 
Los que estaban en la barca se 
postraron ante Jesús, diciendo: 
“Verdaderamente tú eres el Hijo 
de Dios”. 
 Terminada la travesía, 
llegaron a Genesaret. Apenas lo 
reconocieron los habitantes de 
aquel lugar, pregonaron la noticia 
por toda la región y le trajeron a 
todos los enfermos. Le pedían 
que los dejara tocar siquiera el 

borde de su manto; y cuantos 
lo tocaron, quedaron curados. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Atiende con bondad, Señor, 
por intercesión de santo 
Domingo, las súplicas que te 
dirigimos, y por la poderosa 
eficacia de este sacrificio, 
fortalece, con la protección de 
tu gracia, a quienes defienden 
la fe.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo 
concedes a tu Iglesia 
la alegría de celebrar hoy 
la festividad de santo Domingo 
de Guzmán, que la fortaleces 
con el ejemplo de su vida 
piadosa, la instruyes con 
la predicación de su palabra 
y la proteges con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría:   

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Éste es el siervo fiel y 
prudente, a quien el Señor 
puso al frente de su familia, 
para darles a su tiempo la ración 
de trigo.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados con 
manjares celestiales en la 
conmemoración de santo 
Domingo, te pedimos, Señor, 
que tu Iglesia reciba con 
sincera devoción y afecto la 
fuerza de este sacramento, 
y experimente el provecho 
de la intercesión de aquel 
que resplandeció por su 
predicación.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Sírveme de defensa, Dios mío
Miércoles

Agosto
9

Antífona de Entrada

 Que se postre ante ti, Señor, la 
tierra entera; que todos canten 
himnos en tu honor y alabanzas 
a tu nombre.   

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y eterno, 
que gobiernas los cielos y la 
tierra, escucha con amor las 
súplicas de tu pueblo y haz 
que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz.  
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los 

Números 
(13, 1-2. 25—14, 1. 26-29. 34-35)

 
 En aquellos días, el Señor le 
habló a Moisés en el desierto de 
Parán y le dijo: “Envía algunos 
hombres, uno por cada tribu 
paterna, para que exploren la 
tierra de Canaán, que le voy a 
dar a los hijos de Israel”. 
 Al cabo de cuarenta días 
volvieron los exploradores, 
después de recorrer toda aquella 
tierra. Fueron a presentarse 
ante Moisés, Aarón y toda la 
comunidad de los hijos de 
Israel, en el desierto de Parán, 
en Cades. Les mostraron los 
productos del país y les hicieron 
la siguiente relación: 
 “Fuimos al país a donde nos 
enviaste y de veras mana leche 
y miel, como puedes ver por 
estos frutos. Pero el pueblo que 
habita en el país es poderoso; 
las ciudades están fortificadas y 

son muy grandes y hasta hemos 
visto ahí gigantes, descendientes 
de Anac. Los amalecitas ocupan 
la región del sur; los hititas, 
amorreos y yebuseos ocupan 
la montaña; y los cananeos, 
la orilla del mar y la ribera 
del Jordán”. 
 Caleb, uno de los 
exploradores, calmó al pueblo, 
que empezaba a criticar a 
Moisés y les dijo: “Vayamos y 
conquistemos el país, porque sin 
duda podremos apoderarnos de 
él”. Pero los demás hombres que 
habían ido con Caleb, dijeron: 
“No podemos atacar a ese 
pueblo, porque es más fuerte 
que nosotros”. Y empezaron a 
hablar mal del país que habían 
explorado, diciendo: “El país que 
hemos recorrido y explorado, no 
produce lo suficiente ni para sus 
propios habitantes. Toda la gente 
que hemos visto ahí es muy alta. 
Hemos visto hasta gigantes, 
descendientes de Anac; junto a 
ellos parecíamos saltamontes, y 
como tales nos veían ellos”. Al 
oír esto, toda la comunidad se 
puso a gritar y se pasó llorando 
toda la noche. 
 Entonces el Señor les habló 
a Moisés y Aarón y les dijo: 
“¿Hasta cuándo va a seguir 

protestando contra mí esta 
comunidad perversa? He oído 
las quejas de los hijos de Israel 
contra mí. 
 Ve y diles: ‘Por mi vida, dice el 
Señor, voy a hacer con ustedes 
lo que han pedido que suceda. 
Por haber hablado mal de mí, 
morirán en el desierto todos 
los que fueron registrados 
en el censo, de veinte años 
para arriba. Les juro que no 
entrarán en la tierra que prometí 
darles, con excepción 
de Caleb, hijo de Yefuné, 
y de Josué, hijo de Nun. 
 Así como ustedes emplearon 
cuarenta días en explorar 
el país, así cargarán con sus 
pecados cuarenta años por 
el desierto, a razón de un año 
por día. Así sabrán lo que 
significa desobedecerme. 
Yo, el Señor, he hablado. 
Esto es lo que haré con esta 
comunidad perversa, amotinada 
contra mí. En este desierto 
van a consumirse y en él van 
a morir’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 105

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí. 

 Hemos pecado 
igual que nuestros padres, 
cometimos maldades 
e injusticias. 
Allá en Egipto, 
nuestros padres no entendieron, 
Señor, tus maravillas. 

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí.  

F. T. O.: Miércoles 18a. sem. o mem. lib. sta. Teresa Benedicta de la Cruz, virgen y mártir
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¡Señor, ayúdame!
 Se olvidaron pronto 
de tus obras 
y no se fiaron de tus designios. 
Su apetito era insaciable 
en el desierto 
y te provocaron, Señor, 
en la estepa. 

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí. 

 Se olvidaron del Dios 
que los salvó 
y que hizo portentos en Egipto, 
en la tierra de Cam, 
mil maravillas, 
y en las aguas del mar Rojo, 
sus prodigios. 

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí.

 Por eso hablaba Dios 
de aniquilarlos; 
pero Moisés, que era su elegido, 
se interpuso, a fin de que, 
en su cólera, 
no fuera el Señor a destruirlos.

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 
a su pueblo. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (15, 21-28)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús se 
retiró a la comarca de Tiro y 
Sidón. Entonces una mujer 
cananea le salió al encuentro 
y se puso a gritar: “Señor, hijo 
de David, ten compasión de 
mí. Mi hija está terriblemente 
atormentada por un demonio”. 
Jesús no le contestó una sola 
palabra; pero los discípulos 
se acercaron y le rogaban: 
“Atiéndela, porque viene 
gritando detrás de nosotros”. 
El les contestó: “Yo no he 
sido enviado sino a las ovejas 
descarriadas de la casa de 
Israel”. 
 Ella se acercó entonces 
a Jesús y postrada ante él, 
le dijo: “¡Señor, ayúdame!” 
El le respondió: “No está bien 
quitarles el pan a los hijos 
para echárselo a los perritos”. 
Pero ella replicó: “Es cierto, 
Señor; pero también los 
perritos se comen las migajas 
que caen de la mesa de sus 
amos” Entonces Jesús le 
respondió: “Mujer, ¡qué grande 
es tu fe! Que se cumpla lo 
que deseas”. Y en aquel 
mismo instante quedó curada 
su hija. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, 
participar dignamente en estos 
misterios, porque cada vez 
que se celebra el memorial de 
este sacrificio, se realiza la 
obra de nuestra redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IV  
La alabanza, don de Dios

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues, aunque no necesitas 
de nuestra alabanza, es don 
tuyo que seamos agradecidos; 
y aunque nuestras bendiciones 
no aumentan tu gloria, 
nos aprovechan para nuestra 
salvación. Por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por eso, unidos a los 
ángeles, te aclamamos 
llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Nosotros hemos conocido 
el amor que Dios nos tiene 
y hemos creído en él.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Infúndenos, Señor, el espíritu 
de tu caridad, para que, 
saciados con el pan del cielo, 
vivamos siempre unidos 
en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Agosto
9
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El que se ama a sí mismo, se pierde
Fiesta de san Lorenzo, diácono y mártir

Jueves

Agosto
10

Antífona de Entrada

 El diácono san Lorenzo se 
entregó totalmente al servicio 
de la Iglesia: así mereció sufrir 
el martirio y reina gloriosamente 
con Cristo. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, por cuyo 
ardiente amor resplandeció 
san Lorenzo en la fidelidad de 
tu servicio y en la gloria del 
martirio, haz que amemos lo 
que él amó y pongamos por 
obra lo que él enseñó. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (9, 6-10)
  
 Hermanos: Recuerden 
que el que poco siembra, 
cosecha poco, y el que mucho 
siembra, cosecha mucho. 
Cada cual dé lo que su corazón 
le diga y no de mala gana ni 
por compromiso, pues Dios 
ama al que da con alegría. 
Y poderoso es Dios para 
colmarlos de toda clase de 
favores, a fin de que, 
teniendo siempre todo lo 
necesario, puedan participar 
generosamente en toda obra 
buena. Como dice la Escritura: 
Repartió a manos llenas a los 
pobres; su justicia permanece 
eternamente. 

 Dios, que proporciona la 
semilla al sembrador y le da pan 
para comer, les proporcionará a 
ustedes una cosecha abundante 
y multiplicará los frutos de su 
justicia. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 111 

Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta. 

 Dichosos los que temen 
al Señor 
y aman de corazón 
sus mandamientos; 
poderosos serán 
sus descendientes. 
Dios bendice a los hijos 
de los buenos.

Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta.

 Quienes, compadecidos, 
prestan y llevan su negocio 
honradamente 
jamás se desviarán; 
vivirá su recuerdo para siempre. 

Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta.

 No temerán malas noticias, 
puesto que en el Señor 
viven confiados. 
Firme está y sin temor 
su corazón, pues vencidos verán 
a sus contrarios. 

Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta.

 Al pobre dan limosna, 
obran siempre conforme 
a la justicia; 
su frente se alzará llena de gloria. 

Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta.
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Dios ama al que da con alegría

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El que me sigue no caminará 
en la oscuridad, y tendrá la luz 
de la vida, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (12, 24-26)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Yo les 
aseguro que si el grano de 
trigo sembrado en la tierra, no 
muere, queda infecundo; pero 
si muere, producirá mucho fruto. 
El que se ama a sí mismo, 
se pierde; el que se aborrece 
a sí mismo en este mundo, 
se asegura para la vida eterna. 
 El que quiera servirme que 

me siga, para que donde yo 
esté, también esté mi servidor. 
El que me sirve será honrado 
por mi Padre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe benignamente, 
Señor, los dones que con 
alegría te presentamos 
en la festividad de san 
Lorenzo, y concede que 
nos sirvan de ayuda para 
nuestra salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los santos Mártires I
Testimonio y ejemplo de los 

mártires

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de san 
Lorenzo, mártir, derramada como 
la de Cristo para proclamar 
su fidelidad a ti, manifiesta tu 
admirable poder, que convierte 
la fragilidad en fortaleza 
y al hombre débil robustece 
para que sea testigo tuyo, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 El que quiera servirme, que me 
siga, dice el Señor, y donde yo 
esté, ahí estará mi servidor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Alimentados por este don 
sagrado, te suplicamos 
humildemente, Señor, que lo 
que hemos celebrado en la 
festividad de san Lorenzo, 
en cumplimiento fiel de 
nuestro servicio, nos haga 
experimentar con abundancia 
tu salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Agosto
10
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Antífona de Entrada

 Esta virgen sabia y prudente 
salió al encuentro de Cristo con 
la lámpara encendida.   

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que 
misericordiosamente 
condujiste a santa Clara 
al amor por la pobreza, 
concédenos, por su 
intercesión, que, siguiendo 
a Cristo en pobreza de 
espíritu, merezcamos llegar 
a contemplarte en el reino 
celestial.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (4, 32-40)

 En aquellos días, habló Moisés 
al pueblo y le dijo: “Pregunta a 
los tiempos pasados, investiga 
desde el día en que Dios creó al 
hombre sobre la tierra. ¿Hubo 
jamás, desde un extremo al 
otro del cielo, una cosa tan 

grande como ésta? ¿Se oyó 
algo semejante? ¿Qué pueblo 
ha oído, sin perecer, que Dios 
le hable desde el fuego, como 
tú lo has oído? ¿Hubo algún 
dios que haya ido a buscarse un 
pueblo en medio de otro pueblo, 
a fuerza de pruebas, de milagros 
y de guerras, con mano fuerte y 
brazo poderoso? ¿Hubo acaso 
hechos tan grandes como los 
que, ante sus propios ojos, hizo 
por ustedes en Egipto el Señor 
su Dios?
 A ti se te ha concedido ver 
todo esto, para que reconozcas 
que el Señor es Dios y que no 
hay otro fuera de él. Desde el 
cielo hizo resonar su voz para 
enseñarte; en la tierra te mostró 
aquel gran fuego y oíste sus 
palabras que salían del fuego. 
El amó a tus padres y después 
eligió a sus descendientes. Con 
su gran poder, en persona, te 
sacó de Egipto. Desposeyó 
ante ti a pueblos más grandes y 
fuertes que tú. Te hizo entrar en 
su tierra y te la dio en herencia, 
como puedes comprobarlo.
 Reconoce, pues, y graba hoy 
en tu corazón que el Señor es 
el Dios del cielo y de la tierra y 

que no hay otro. Cumple sus 
leyes y mandamientos, que yo 
te prescribo hoy, para que seas 
feliz tú y tu descendencia, 
y para que vivas muchos años 
en la tierra que el Señor, 
tu Dios te da para siempre”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 76

Recordaré los prodigios 
del Señor.

 Recuerdo los prodigios 
del Señor, 
recuerdo tus antiguos portentos, 
medito todas tus obras 
y considero tus maravillas.

Recordaré los prodigios 
del Señor.

 Dios mío, 
tus designios son santos. 
¿Qué dios es tan grande 
como nuestro Dios? 
Tú, Dios nuestro, 
hiciste maravillas 
y les mostraste tu poder 
a los pueblos.

Recordaré los prodigios 
del Señor.

 Con tu brazo rescataste 
a tu pueblo, 
a los hijos de Jacob 
y de José. 
Condujiste a tu pueblo 
como a un rebaño, 
por medio de Moisés y de Aarón.

Recordaré los prodigios 
del Señor.

Concédenos meditar tus misterios, Señor
Viernes

Agosto
11

Memoria de Santa Clara, virgen
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Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Dichosos los perseguidos 
por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino 
de los cielos, dice el Señor.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (16, 24-28)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “El que quiera 
venir conmigo, que renuncie 
a sí mismo, que tome su cruz 
y me siga. Pues el que quiera 
salvar su vida, la perderá; pero 
el que pierda su vida por mí, 
la encontrará. ¿De qué le sirve 
a uno ganar el mundo entero, 
si pierde su vida? ¿Y qué 
podrá dar uno a cambio para 
recobrarla? 
 Porque el Hijo del hombre ha 

de venir rodeado de la gloria de 
su Padre, en compañia de sus 
ángeles, y entones dará a cada 
uno lo que merecen sus obras.
 Yo les aseguro que algunos de 
los aquí presentes no morirán, 
sin haber visto primero llegar al 
Hijo del hombre como rey”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas 

 Al proclamar, Señor, tu 
obra admirable en la santa 
virgen Clara, suplicamos 
humildemente a tu majestad 
que, así como te agradaron 
sus méritos, así también 
te sea aceptable el desempeño 
de nuestro servicio.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes 
y Santos Religiosos 

La vida consagrada a Dios es un 
signo del Reino de los cielos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario 
que te alaben, Señor, tus 
creaturas del cielo y de la tierra.
 Porque al recordar a los santos 
que por amor al Reino de los 
cielos se consagraron a Cristo, 
celebramos tu Providencia 
admirable, que no cesa de llamar 
al ser humano a la santidad 
de su primer origen, y lo hace 
participar, ya desde ahora, 
de los bienes que gozará 
en el cielo.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar:  

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Ya viene el esposo; 
salgan al encuentro de Cristo, 
el Señor.  

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Alimentados por la 
participación de este divino 
don, te rogamos, Señor Dios 
nuestro, que, a ejemplo 
de santa Clara y llevando 
en nuestro cuerpo los 
padecimientos de Jesús, 
nos esforcemos por 
adherirnos sólo a ti.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

El Señor es Dios y no hay otro fuera de él
Viernes

Agosto
11
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Ama al Señor con toda tu alma
Sábado

Agosto
12

F. T. O.: Sábado de la 18a. sem. o mem. lib. de Santa Juana Francisca de Chantal, religiosa

Antífona de Entrada

 Canten al Señor un cántico 
nuevo, hombres de toda la tierra, 
canten al Señor. Hay brillo y 
esplendor en su presencia, y en 
su templo, belleza y majestad. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y 
eterno, dirige nuestros pasos 
de manera que podamos 
agradarte en todo y así 
merezcamos, en nombre de tu 
Hijo amado, abundar en toda 
clase de obras buenas. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del 

Deuteronomio (6, 4-13)

 En aquellos días, habló Moisés 
al pueblo y le dijo: “Escucha, 

Israel: El Señor, nuestro Dios, 
es el único Señor; amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, 
con todas tus fuerzas.
 Graba en tu corazón los 
mandamientos que hoy te he 
transmitido. Repíteselos a tus 
hijos y háblales de ellos cuando 
estés en tu casa o cuando vayas 
de camino; cuando te acuestes 
y cuando te levantes; átalos a tu 
mano como una señal y póntelos 
en la frente para recordarlos; 
escríbelos en los dinteles y en 
las puertas de tu casa. 
 Cuando el Señor, tu Dios, te 
introduzca en la tierra que juró 
dar a tus padres, Abraham, 
Isaac y Jacob, una tierra con 
ciudades grandes y ricas, 
que tú no has construido; con 
casas rebosantes de riquezas, 
que tú no has almacenado; 
con pozos, que tú no has 
excavado; con viñedos y 
olivares, que tú no has plantado; 

y cuando puedas comer 
hasta saciarte, no te olvides 
del Señor que te sacó de 
la esclavitud de Egipto. 
Al Señor, tu Dios, temerás 
y a él solo servirás; sólo en 
su nombre jurarás”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 17 

Yo te amo, Señor, 
tú eres mi fuerza. 

 Yo te amo, Señor, 
tú eres mi fuerza, 
el Dios que me protege 
y me libera. 

Yo te amo, Señor, 
tú eres mi fuerza. 

 Tú eres mi refugio, 
mi salvación, mi escudo, 
mi castillo. 
Cuando invoqué al Señor 
de mi esperanza, 
al punto me libró de mi enemigo. 

Yo te amo, Señor, 
tú eres mi fuerza.

 Bendito seas, Señor, 
que me proteges; 
que tú, mi salvador, 
seas bendecido. 
Te alabaré, Señor, 
ante los pueblos 
y elevaré mi voz agradecido. 
Tú concediste al rey 
grandes victorias 
y mostraste tu amor a tu elegido. 

Yo te amo, Señor, 
tú eres mi fuerza.



2017 - Id y Enseñad - 179

Sábado

Agosto
12 Señor, tú eres mi fuerza

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Jesucristo, nuestro salvador, 
ha vencido la muerte y ha 
hecho resplandecer la vida 
por medio del Evangelio. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (17, 14-20)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, al llegar 
Jesús a donde estaba la 
multitud, se le acercó un 
hombre, que se puso de rodillas 
y le dijo: “Señor, ten compasión 
de mi hijo. Le dan ataques 
terribles. Unas veces se cae en 
la lumbre y otras muchas, en el 
agua. Se lo traje a tus discípulos, 
pero no han podido curarlo”. 
 Entonces Jesús exclamó: 
“¿Hasta cuándo estaré con 
esta gente incrédula y perversa? 
¿Hasta cuándo tendré que 

aguantarla? Tráiganme aquí 
al muchacho”. Jesús ordenó 
al demonio que saliera del 
muchacho, y desde ese 
momento éste quedó sano. 
 Después, al quedarse solos 
con Jesús, los discípulos le 
preguntaron: “¿Por qué nosotros 
no pudimos echar fuera a ese 
demonio?” Les respondió Jesús: 
“Porque les falta fe. Pues yo les 
aseguro que si ustedes tuvieran 
fe al menos del tamaño de una 
semilla de mostaza, podrían 
decirle a ese monte: ‘Trasládate 
de aquí para allá’, y el monte 
se trasladaría. Entonces nada 
sería imposible para ustedes”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, 
benignamente, nuestros 
dones, y santifícalos, 
a fin de que nos sirvan 
para nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común V
Proclamación del misterio 

de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Cuya muerte celebramos 
unidos en caridad, cuya 
resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 
firmísima esperanza.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Yo soy la luz del mundo, 
dice el Señor; el que me sigue, 
no camina en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que al 
experimentar el efecto 
vivificante de tu gracia, nos 
sintamos siempre dichosos 
por este don tuyo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El mismo Señor es mi recompensa

Antífona de Entrada 

 Acuérdate, Señor, de tu 
alianza, no olvides por más 
tiempo la suerte de tus pobres. 
Levántate, Señor, a defender tu 
causa, no olvides las voces de 
los que te buscan. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
a quien, enseñados por el 
Espíritu Santo, invocamos con 
el nombre de Padre, intensifica 
en nuestros corazones el 
espíritu de hijos adoptivos 
tuyos, para que merezcamos 
entrar en posesión de la 
herencia que nos tienes 
prometida. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de los 

Reyes (19, 9. 11-13)

 Al llegar al monte de Dios, 
el Horeb, el profeta Elías entró 
en una cueva y permaneció allí. 
El Señor le dijo: “Sal de la cueva 
y quédate en el monte para ver 
al Señor, porque el Señor va a 
pasar”. 
 Así lo hizo Elías, y al acercarse 
el Señor, vino primero un viento 
huracanado, que partía las 
montañas y resquebrajaba las 
rocas; pero el Señor no estaba 
en el viento. Se produjo después 
un terremoto; pero el Señor 
no estaba en el terremoto. 
Luego vino un fuego; 
pero el Señor no estaba 
en el fuego. Después del fuego 
se escuchó el murmullo 
de una brisa suave. 
Al oírlo, Elías se cubrió 
el rostro con el manto y salió 
a la entrada de la cueva. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 84 

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia. 

 Escucharé las palabras 
del Señor, 
palabras de paz 
para su pueblo santo. 
Está ya cerca nuestra salvación 
y la gloria del Señor 
habitará en la tierra.

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia.

 La misericordia y la verdad 
se encontraron, 
la justicia y la paz se besaron, 
la fidelidad brotó en la tierra 
y la justicia vino del cielo. 

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia.

 Cuando el Señor 
nos muestre su bondad, 
nuestra tierra producirá 
su fruto. 
La justicia le abrirá camino
al Señor 
e irá siguiendo sus pisadas. 

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia.

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los romanos (9, 1-5)
 
 Hermanos: Les hablo con toda 
verdad en Cristo; no miento. 
Mi conciencia me atestigua, 
con la luz del Espíritu Santo, 
que tengo una infinita tristeza 
y un dolor incesante tortura 
mi corazón. 
 Hasta aceptaría verme 
separado de Cristo, si esto fuera 
para bien de mis hermanos, 
los de mi raza y de mi sangre, 

Domingo

Agosto
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La justicia le abrirá camino al Señor
los israelitas, a quienes 
pertenecen la adopción filial, 
la gloria, la alianza, la ley, el 
culto y las promesas. Ellos son 
descendientes de los patriarcas; 
y de su raza, según la carne, 
nació Cristo, el cual está por 
encima de todo y es Dios 
bendito por los siglos de los 
siglos. Amén. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Confío en el Señor, mi alma 
espera y confía en su palabra. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (14, 22-33)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, 
inmediatamente después de 
la multiplicación de los panes, 
Jesús hizo que sus discípulos 
subieran a la barca y se 
dirigieran a la otra orilla, mientras 
él despedía a la gente. Después 
de despedirla, subió al monte 
a solas para orar. Llegada la 
noche, estaba él solo allí. 
 Entretanto, la barca iba ya 
muy lejos de la costa y las olas 
la sacudían, porque el viento 
era contrario. A la madrugada, 
Jesús fue hacia ellos, caminando 
sobre el agua. Los discípulos, 
al verlo andar sobre el agua, 
se espantaron y decían: “¡Es 
un fantasma!” Y daban gritos 

de terror. Pero Jesús les dijo 
enseguida: “Tranquilícense 
y no teman. Soy yo”. 
 Entonces le dijo Pedro: 
“Señor, si eres tú, mándame ir 
a ti caminando sobre el agua”. 
Jesús le contestó: “Ven”. Pedro 
bajó de la barca y comenzó a 
caminar sobre el agua hacia 
Jesús; pero al sentir la fuerza del 
viento, le entró miedo, comenzó 
a hundirse y gritó: “¡Sálvame, 
Señor!” Inmediatamente Jesús 
le tendió la mano, lo sostuvo y le 
dijo: “Hombre de poca fe, ¿por 
qué dudaste?” 
 En cuanto subieron 
a la barca, el viento se calmó. 
Los que estaban en la barca 
se postraron ante Jesús, 
diciendo: “Verdaderamente 
tú eres el Hijo de Dios”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 A Dios, que se manifiesta 
en lo hondo de nuestro 
corazón, dirijamos nuestra 
oración con sencillez y 
digámosle con fe: 

Padre, escúchanos. 

 Para que el Espíritu conduzca 
a la Iglesia del tercer milenio por 
caminos de diálogo, tolerancia y 
respeto. Oremos al Señor.

Padre, escúchanos.
 
 Para que los que han recibido 
la misión de guiar a los 
cristianos, sirvan al Pueblo de 
Dios que tienen encomendado 
con entrega y fidelidad. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos.

Domingo

Agosto
13
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No abandones la plegaria en la tribulación
 Para que el Señor aleje del 
mundo la guerra, el desamor y 
todo tipo de discordia. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos.

 Para que el espíritu de Jesús 
conforte a los que tienen miedo, 
están solos o tristes. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos.

 Para que todos los difuntos 
participen de la gloria de Dios. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos.

 Para que en esta Eucaristía 
descubramos un poco más la 
misericordia de Dios que nos da 
su salvación. Oremos al Señor.

Padre, escúchanos.

 Celebrante:
 Oh Dios, que has querido 
manifestarte en la suave 
brisa al profeta, escucha 
nuestros ruegos y 
manifiesta tu ternura de 
Padre en cuanto con fe 
te hemos pedido. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe benignamente, Señor, 
los dones de tu Iglesia, y, al 
concederle en tu misericordia 
que te los pueda ofrecer, 
haces al mismo tiempo que se 
conviertan en sacramento de 
nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Dominical IX 
La acción del Espíritu 

en la Iglesia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Porque de tal manera 
gobiernas a tu Iglesia, que en 
todo lugar y en cada momento, 
le proporcionas lo que más 
conviene.
 No cesas, en efecto, de 
asistirla con la fuerza del Espíritu 
Santo, para que, confiada 
siempre a ti en el amor, ni 
abandone la plegaria en la 
tribulación, ni deje de darte 
gracias en el gozo, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por eso, unidos a los coros 
angélicos, te aclamamos llenos 
de alegría, diciendo: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Alaba, Jerusalén, al Señor, 
porque te alimenta con lo mejor 
de su trigo. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 La comunión de tus 
sacramentos que hemos 
recibido, Señor, nos salven y 
nos confirmen en la luz de tu 
verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Agosto
13
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Cumple la voluntad de Dios y ámalo
Memoria de san Maximiliano María Kolbe, presbítero y mártir

Lunes

Agosto
14

Antífona de Entrada

 Vengan, benditos de mi Padre, 
dice el Señor. Yo les aseguro 
que, cuanto hicieron con el más 
insignificante de mis hermanos, 
conmigo lo hicieron. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que llenaste de 
celo por las almas y de amor al 
prójimo al presbítero y mártir 
san Maximiliano María Kolbe, 
inflamado en amor a la Virgen 
Inmaculada, concede, propicio, 
que, por su intercesión, 
trabajando esforzadamente 
por tu gloria al servicio 
de los hombres, podamos 
asemejarnos a tu Hijo hasta 
la muerte. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (10, 12-22)

 En aquellos días, Moisés le 
dijo al pueblo estas palabras: 
“Ahora, Israel, advierte bien lo 
que el Señor te pide: Que temas 
al Señor, tu Dios; que cumplas 
su voluntad y lo ames; que 
sirvas al Señor, tu Dios, con 
todo el corazón y toda el alma; 
que cumplas los preceptos del 
Señor, y los mandamientos que 
hoy te impongo para tu bien. 
 Es cierto que el cielo y toda 
su inmensidad, la tierra y cuanto 
hay en ella son del Señor, tu 
Dios; sin embargo, sólo con 
tus padres se unió el Señor 
con alianza de amor, y sólo a 
ustedes, sus descendientes, los 
eligió de entre todos los pueblos, 
como pueden comprobarlo 
todavía. 
 No cierren, pues, su corazón 
ni endurezcan su cabeza, 
porque el Señor, su Dios, es el 
Dios de los dioses y el Señor 
de los señores, Dios grande, 
fuerte y terrible; no es parcial ni 
acepta sobornos, hace justicia 
al huérfano y a la viuda, ama al 
forastero y le da pan y vestido. 
Amen, pues, al forastero, 

porque también ustedes 
lo fueron en Egipto. 
 Teme al Señor, tu Dios; sírvelo; 
vive unido a él y jura en su 
nombre. El será tu gloria, él 
será tu Dios, pues él hizo por 
ti las terribles hazañas que tus 
ojos han visto. Setenta eran tus 
padres cuando fueron a Egipto, 
y ahora, Israel, el Señor, 
tu Dios, te ha hecho un pueblo 
numeroso como las estrellas 
del cielo”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 147 

Glorifica al Señor, Jerusalén. 

 Glorifica al Señor, Jerusalén, 
a Dios ríndele honores, Israel. 
El refuerza el cerrojo 
de tus puertas 
y bendice a tus hijos en tu casa. 

Glorifica al Señor, Jerusalén.

 El mantiene la paz 
en tus fronteras, 
con su trigo mejor sacia 
tu hambre. 
El envía a la tierra su mensaje 
y su palabra corre velozmente.

Glorifica al Señor, Jerusalén. 

 Le muestra a Jacob 
su pensamiento, 
sus normas y designios a Israel. 
No ha hecho nada igual 
con ningún pueblo, 
ni le ha confiado 
a otro sus proyectos.

Glorifica al Señor, Jerusalén. 
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Sirve al Señor, tu Dios, con todo el corazón
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dios nos ha llamado, por 
medio del Evangelio, a participar 
de la gloria de nuestro Señor 
Jesucristo.  

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (17, 22-27)
 

Gloria a ti, Señor

 En aquel tiempo, se hallaba 
Jesús con sus discípulos en 
Galilea y les dijo: “El Hijo del 
hombre va a ser entregado 
en manos de los hombres; lo 
van a matar, pero al tercer día 
va a resucitar”. Al oír esto, los 
discípulos se llenaron de tristeza. 
 Cuando llegaron a Cafarnaúm, 
se acercaron a Pedro los 
recaudadores del impuesto para 
el templo y le dijeron: “¿Acaso tu 
maestro no paga el impuesto?” 
El les respondió: “Sí lo paga”. 
 Al entrar Pedro en la casa, 
Jesús se adelantó a preguntarle: 
“¿Qué te parece, Simón? ¿A 
quiénes les cobran impuestos 
los reyes de la tierra, a los hijos 
o a los extraños?” Pedro le 
respondió: “A los extraños”. 
Entonces Jesús le dijo: “Por lo 
tanto, los hijos están exentos. 
Pero para no darles motivo de 
escándalo, ve al lago y echa 
el anzuelo, saca el primer 
pez que pique, ábrele la boca 
y encontrarás una moneda. 
Tómala y paga por mí y por ti”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te presentamos, Señor, 
nuestros dones, pidiéndote 
humildemente que, a ejemplo 
de san Maximiliano María, 
aprendamos a ofrecerte 
nuestra vida.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los santos Mártires I
Testimonio y ejemplo 

de los mártires

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de san 
Maximiliano María Kolbe, mártir, 
derramada como la de Cristo 

para proclamar su fidelidad a ti, 
manifiesta tu admirable poder, 
que convierte la fragilidad en 
fortaleza y al hombre débil 
robustece para que sea testigo 
tuyo, por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Nadie tiene amor más grande a 
sus amigos que el que da la vida 
por ellos, dice el Señor. 

Oración después de la Comunión

 Oremos: 
 Te pedimos, Señor, que, 
alimentados con el Cuerpo 
y la Sangre de tu Hijo, nos 
inflame aquel mismo fuego de 
caridad que san Maximiliano 
María recibió de este sagrado 
banquete.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes
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14
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Recuerda el sentido de la humilde medida divina
Antífona de Entrada

 
 Una gran señal apareció en el 
cielo: una mujer vestida de sol, 
con la luna bajo sus pies y una 
corona de doce estrellas sobre 
su cabeza. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y eterno, 
que elevaste a la gloria 
celestial en cuerpo y alma a 
la inmaculada Virgen María, 
Madre de tu Hijo, concédenos 
tender siempre hacia los 
bienes eternos, para que 
merezcamos participar de su 
misma gloria. 
Por nuestro Señor 
Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro 
del Apocalipsis 

del apóstol 
san Juan 

(11, 19; 12, 1-6. 10)
 
 Se abrió el 
templo de Dios 
en el cielo y 
dentro de él se 
vio el arca de la 
alianza. Apareció 
entonces en el 
cielo una figura 
prodigiosa: una 
mujer envuelta por el 
sol, con la luna bajo sus 
pies y con una corona de doce 
estrellas en la cabeza. Estaba 

encinta y a punto de dar a luz y 
gemía con los dolores del parto. 
 Pero apareció también en el 
cielo otra figura: un enorme 
dragón, color de fuego, con siete 
cabezas y diez cuernos, y una 
corona en cada una de sus siete 
cabezas. Con su cola barrió la 
tercera parte de las estrellas del 
cielo y las arrojó sobre la tierra. 
Después se detuvo delante de la 
mujer que iba a dar a luz, para 
devorar a su hijo, en cuanto éste 
naciera. La mujer dio a luz un 
hijo varón, destinado a gobernar 
todas las naciones con cetro 
de hierro; y su hijo fue llevado 
hasta Dios y hasta su trono. 
Y la mujer huyó al desierto, 
a un lugar preparado por Dios. 
 	

	

	

 Entonces oí en el cielo una 
voz poderosa, que decía: “Ha 
sonado la hora de la victoria de 
nuestro Dios, de su dominio y 
de su reinado, y del poder de su 
Mesías”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 44
 

De pie, a tu derecha, 
está la reina. 

 Hijas de reyes salen 
a tu encuentro. 
De pie, a tu derecha, está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. 

De pie, a tu derecha, 
está la reina.

	 Escucha, hija, 
mira y pon atención: 
olvida a tu pueblo 
y la casa paterna; 

el rey está prendado 
de tu belleza; 
ríndele homenaje, 
porque él es tu señor. 

De pie, 
a tu derecha, 
está la reina.

	 Entre alegría 
y regocijo 
van entrando 

 en el palacio real. 
     A cambio de tus 

    padres, tendrás hijos,   
  que nombrarás príncipes 

   por toda la tierra.

De pie, a tu derecha, 
está la reina.

Solemnidad de la Asunción de la Virgen María - Misa del día

Martes

Agosto
15
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Santo es su nombre
Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (15, 20-27)
 
 Hermanos: Cristo resucitó, 
y resucitó como la primicia de 
todos los muertos. Porque si 
por un hombre vino la muerte, 
también por un hombre vendrá 
la resurrección de los muertos. 
 En efecto, así como en Adán 
todos mueren, así en Cristo 
todos volverán a la vida; pero 
cada uno en su orden: primero 
Cristo, como primicia; después, 
a la hora de su advenimiento, los 
que son de Cristo. 
 Enseguida será la 
consumación, cuando, después 
de haber aniquilado todos los 
poderes del mal, Cristo entregue 
el Reino a su Padre. Porque él 
tiene que reinar hasta que el 
Padre ponga bajo sus pies a 
todos sus enemigos. El último de 
los enemigos en ser aniquilado, 

será la muerte, porque todo lo 
ha sometido Dios bajo los pies 
de Cristo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 María fue llevada al cielo y 
todos los ángeles se alegran. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 39-56)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquellos días, María se 
encaminó presurosa a un pueblo 
de las montañas de Judea, y 
entrando en la casa de Zacarías, 
saludó a Isabel. En cuanto ésta 
oyó el saludo de María, 
la creatura saltó en su seno. 
 Entonces Isabel quedó llena 
del Espíritu Santo, y levantando 
la voz, exclamó: “¡Bendita tú 
entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy 
yo para que la madre de mi 
Señor venga a verme? Apenas 
llegó tu saludo a mis oídos, el 
niño saltó de gozo en mi seno. 
Dichosa tú, que has creído, 
porque se cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor”. 
 Entonces dijo María: 
“Mi alma glorifica al Señor y 
mi espíritu se llena de júbilo en 
Dios, mi salvador, porque puso 
sus ojos en la humildad 
de su esclava. 
 Desde ahora me llamarán 
dichosa todas las generaciones, 

porque ha hecho en mí grandes 
cosas el que todo lo puede. 
Santo es su nombre y su 
misericordia llega de generación 
en generación a los que lo 
temen. 
 Ha hecho sentir el poder de 
su brazo: dispersó a los de 
corazón altanero, destronó a 
los potentados y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos los 
colmó de bienes y a los ricos los 
despidió sin nada. 
 Acordándose de su 
misericordia, vino en ayuda de 
Israel, su siervo, como lo había 
prometido a nuestros padres, a 
Abraham y a su descendencia 
para siempre”. 
 María permaneció con Isabel 
unos tres meses y luego regresó 
a su casa. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. 

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Pidamos al Señor, en esta 
fiesta de la Virgen María, 
que al contemplar su rostro 
en la gloria se acuerde 
que somos sus hijos y nos 
bendiga. Digamos juntos como 
hermanos: 

Por María escúchanos. 

 Por la Iglesia: que como María 
todos los cristianos dejemos que 
Jesús se encarne en nuestras 
vidas. Oremos al Señor. 

Por María escúchanos.

Martes

Agosto
15
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María fue llevada al cielo y los ángeles se alegran 

 Por todos los hombres 
del tercer milenio: 
que la presencia pascual 
de María en la gloria, 
avive nuestra esperanza. 
Oremos al Señor. 

Por María escúchanos.

 Por los pastores de la Iglesia y 
los misioneros: que la Virgen les 
alcance fidelidad y coherencia 
de vida con el Evangelio. 
Oremos al Señor.

Por María escúchanos.

 Por los sacerdotes y 
consagrados: que la Madre 
de Dios, le presente 
sus vidas, para que 
las bendiga y haga fecundas. 
Oremos al Señor.

Por María escúchanos.

 Por los jóvenes: que la 
figura gloriosa de María les 
infunda el amor a la pureza, 

la fortaleza en la fe y la valentía 
en el compromiso evangélico. 
Oremos al Señor. 

Por María escúchanos.

 Por nosotros y por los que ya 
han dejado este mundo: que 
seamos transformados en la 
gloria y gocemos contemplando 
cara a cara a Dios. 
Oremos al Señor.

Por María escúchanos.

 Celebrante:
 Por intercesión de María 
escucha nuestras oraciones, 
haz que vivamos en constante 
actitud de servicio a nuestros 
hermanos, y que viviendo el 
amor esperemos tu llegada. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Suba hasta ti, Señor, nuestra 
ofrenda fervorosa y, por 
intercesión de la santísima 
Virgen María, elevada al cielo, 
haz que nuestros corazones 
tiendan hacia ti, inflamados 
en el fuego de tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
La gloriosa Asunción 

de la Virgen. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque hoy ha sido elevada 
al cielo la Virgen Madre de 
Dios, anticipo e imagen de la 
perfección que alcanzará tu 
Iglesia, garantía de consuelo 
y esperanza para tu pueblo, 
todavía peregrino en la tierra.
 Con razón no permitiste, Señor, 
que conociera la corrupción 
del sepulcro aquella que, de un 
modo inefable, dio vida en su 
seno y carne de su carne a tu 
Hijo, autor de toda vida.
 Por eso, unidos a los ángeles, 
te aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Desde ahora me llamarán 
dichosa todas las generaciones, 
porque ha hecho en mí grandes 
cosas el que todo lo puede. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido el 
sacramento de la salvación, te 
pedimos, Señor, nos concedas 
que, por intercesión de santa 
María Virgen, elevada al cielo, 
seamos llevados a la gloria de 
la resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Agosto
15
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El Señor es mi refugio
Antífona de Entrada

 Sálvanos, Señor y Dios 
nuestro; reúnenos de entre las 
naciones, para que podamos 
agradecer tu poder santo y 
nuestra gloria sea alabarte. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Concédenos, Señor Dios 
nuestro, adorarte con toda 
el alma y amar a todos los 
hombres con afecto espiritual.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del libro del 

Deuteronomio (34, 1-12)
 
 En aquellos días, Moisés subió 
del valle de Moab al monte 
Nebo, a la cima del Pisgá, que 
mira hacia Jericó. Desde ahí le 
mostró el Señor todo el país: la 
región de Galaad hasta Dan; el 
territorio de Neftalí, de Efraín y 
de Manasés; todo el territorio 
de Judá hasta el mar 
Mediterráneo; las tierras del sur; 
el amplio valle que circunda 
a Jericó, la ciudad de las 
palmeras, hasta Soar, y le dijo: 
“Esta es la tierra que les prometí 
a Abraham, a Isaac y a Jacob, 
diciéndoles que se la daría 
a sus descendientes. A ti te la 
he dejado ver con tus 
propios ojos, pero tú no 
entrarás en ella”.
 Y Moisés, siervo del Señor, 
murió ahí, en Moab, como había 
dicho el Señor. Lo enterraron 
en el valle de Moab, frente 

a Bet Fegor, pero hasta el día 
de hoy nadie ha conocido 
el lugar de su tumba. Moisés 
murió a la edad de ciento veinte 
años y no había perdido la vista 
ni las fuerzas. Los israelitas 
estuvieron llorando a Moisés 
en el valle de Moab treinta días, 
tiempo señalado para el duelo 
de Moisés.
 Josué, hijo de Nun, estaba 
lleno del espíritu de sabiduría, 
porque Moisés le había impuesto 
las manos. Los israelitas lo 
obedecieron, como el Señor se 
lo había ordenado a Moisés.
 No ha vuelto a surgir en Israel 
ningún profeta como Moisés, 
con quien el Señor trataba 
cara a cara; ni semejante 
a él en las señales y prodigios 
que el Señor le mandó realizar 
en Egipto, contra el faraón, 
su corte y su país; ni por su 

poder y los grandes portentos 
que hizo en presencia de todo 
el pueblo de Israel.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 65 

Bendito sea el Señor. 

 Que aclame al Señor 
toda la tierra. 
Celebremos su gloria y su poder, 
cantemos un himno de alabanza, 
digamos al Señor: 
“¡Tu obra es admirable!”. 

Bendito sea el Señor.

 Admiremos las obras del Señor, 
los prodigios que ha hecho 
por los hombres. 
Naciones, 
bendigan a nuestro Dios, 
hagan resonar sus alabanzas. 

Bendito sea el Señor.  

 Cuantos temen a Dios, 
vengan y escuchen, 
y les diré lo que ha hecho 
por mí. 
A él dirigí mis oraciones 
y mi lengua le cantó alabanzas. 

Bendito sea el Señor. 

Aclamación antes del Evangelio 
 
 Aleluya, aleluya. 
 Dios ha reconciliado consigo 
al mundo, por medio de Cristo, 
y nos ha encomendado 
a nosotros el mensaje de la 
reconciliación. 

Aleluya. 

Miércoles

Agosto
16

F. T. O.: Miércoles de la 19a. semana o memoria libre de san Esteban de Hungría
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Entra a tomar parte en la alegría de tu Señor
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (18, 15-20)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Si tu 
hermano comete un pecado, 
ve y amonéstalo a solas. 
Si te escucha, habrás salvado 
a tu hermano. Si no te hace 
caso, hazte acompañar de 
una o dos personas, para que 
todo lo que se diga conste por 
boca de dos o tres testigos. 
Pero si ni así te hace caso, 
díselo a la comunidad; y si ni 
a la comunidad le hace caso, 
apártate de él como de un 
pagano o de un publicano. 
 Yo les aseguro que todo lo que 
aten en la tierra, quedará atado 
en el cielo, y todo lo que desaten 
en la tierra, quedará desatado 
en el cielo. 
 Yo les aseguro también que 
si dos de ustedes se ponen de 

acuerdo para pedir algo, sea lo 
que fuere, mi Padre celestial se 
lo concederá; pues donde dos 
o tres se reúnen en mi nombre, 
ahí estoy yo en medio de ellos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, complacido, 
estos dones que ponemos 
sobre tu altar en señal de 
nuestra sumisión a ti y 
conviértelos en el sacramento 
de nuestra redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VI
El misterio de nuestra salvación 

en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias y alabarte, Padre 
santo, siempre y en todo lugar, 
por Jesucristo, tu Hijo amado.
 Él es tu Palabra, por quien 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de la Virgen 
María, fuera nuestro Salvador 
y Redentor.
 Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la muerte 
y manifestar la resurrección 
extendió sus brazos en la cruz 
y así adquirió para ti un pueblo 
santo.
 Por eso, con los ángeles y los 
santos, proclamamos tu gloria, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dichosos los pobres de 
espíritu, porque de ellos 
es el Reino de los cielos. 
Dichosos los humildes, 
porque heredarán la tierra. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que, 
alimentados con el don de 
nuestra redención, este auxilio 
de salvación eterna afiance 
siempre nuestra fe en la 
verdad.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Agosto
16
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Perdona de corazón a tus hermanos, dice el Señor
Jueves

Agosto
17

Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 19a. semana

Antífona de Entrada
 
 Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 
nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Te rogamos, Señor, 
que guardes con incesante 
amor a tu familia santa, 
que tiene puesto su apoyo 
sólo en tu gracia, para que 
halle siempre en tu protección 
su fortaleza.
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Josué 

(3, 7-10. 11. 13-17)
 
 En aquellos días, el Señor 
le dijo a Josué: “Hoy mismo 
voy a empezar a engrandecerte 
a los ojos de todo Israel, 
para que sepan que estoy 
contigo, lo mismo que estuve 
con Moisés. Ordena a los 
sacerdotes que llevan el arca 
de la alianza que se detengan 
en cuanto lleguen a la orilla 
del agua del Jordán”. 
 Josué les dijo a los israelitas: 
“Acérquense a escuchar las 
palabras del Señor, su Dios”. 
Y prosiguió: “En esto conocerán 
que el Dios vivo está en medio 
de ustedes y que destruirá ante 
sus ojos a los cananeos: El arca 
de la alianza del Señor de toda 
la tierra va a pasar el Jordán 
delante de ustedes y en cuanto 
los pies de los sacerdotes que 

llevan el arca de la alianza del 
Señor de toda la tierra toquen 
el Jordán, las aguas que van 
hacia abajo seguirán corriendo 
y las que vienen de arriba se 
detendrán, formando un muro”. 
 Así pues, el pueblo salió de 
su campamento para cruzar 
el Jordán, encabezado por los 
sacerdotes que llevaban el arca 
de la alianza. En cuanto éstos 
tocaron con sus pies las aguas 
del Jordán (que baja crecido 
hasta los bordes todo el tiempo 
de la siega), las aguas que 
venían de arriba se detuvieron 
y formaron un solo bloque 
en una gran extensión desde 
el pueblo de Adam, hasta la 
fortaleza de Sartán; entre tanto, 
las aguas que bajaban hacia 
el mar muerto, desaparecieron 
por completo y el pueblo cruzó 
el Jordán, frente a Jericó. 
Los sacerdotes que llevaban 
el arca de la alianza del 

Señor se detuvieron en medio 
del Jordán, que había quedado 
seco, mientras todo el pueblo 
de Israel cruzaba por el cauce 
vacío. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 113 

Bendigamos al Señor. 

 Al salir Israel de Egipto, 
al salir Jacob 
de un pueblo bárbaro, 
Judá fue santuario de Dios, 
Israel, su dominio. 

Bendigamos al Señor.

 Al verlos, el mar huyó, 
el Jordán se echó para atrás; 
los montes saltaron 
como carneros 
y las colinas como corderos. 

Bendigamos al Señor.

 ¿Qué te pasa, mar, que huyes? 
¿Y a ti, Jordán, 
que te echas para atrás? 
¿Y a ustedes, montes, 
que saltan como carneros? 
¿Y a ustedes, colinas, 
que saltan como corderos? 

Bendigamos al Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Señor, mira benignamente 
a tus siervos y enséñanos a 
cumplir tus mandamientos.  

Aleluya. 
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Te invoco, Dios mío, porque tú me respondes
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (18, 21—19, 1)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Pedro se 
acercó a Jesús y le preguntó: 
“Si mi hermano me ofende, 
¿cuántas veces tengo que 
perdonarlo? ¿Hasta siete 
veces?” Jesús le contestó: 
“No sólo hasta siete, sino 
hasta setenta veces siete”. 
 Entonces Jesús les dijo: 
“El Reino de los cielos es 
semejante a un rey que quiso 
ajustar cuentas con sus 
servidores. El primero que le 
presentaron le debía muchos 
millones. Como no tenía con qué 
pagar, el señor mandó que lo 
vendieran a él, a su mujer, a sus 
hijos y todas sus posesiones, 
para saldar la deuda. El 
servidor, arrojándose a sus pies, 
le suplicaba, diciendo: ‘Ten 
paciencia conmigo y te lo pagaré 
todo’. El rey tuvo lástima de 
aquel servidor, lo soltó y hasta 
le perdonó la deuda. 
 Pero, apenas había salido 
aquel servidor, se encontró con 
uno de sus compañeros, que 
le debía poco dinero. Entonces 
lo agarró por el cuello y casi lo 
estrangulaba, mientras le decía: 
‘Págame lo que me debes’. El 
compañero se le arrodilló y le 
rogaba: ‘Ten paciencia conmigo 
y te lo pagaré todo’. Pero el 
otro no quiso escucharlo, sino 
que fue y lo metió en la cárcel 
hasta que le pagara la deuda. 
 Al ver lo ocurrido, sus 
compañeros se llenaron de 
indignación y fueron a contarle 

al rey lo sucedido. Entonces 
el señor lo llamó y le dijo: 
‘Siervo malvado. Te perdoné 
toda aquella deuda porque me 
lo suplicaste. ¿No debías tú 
también haber tenido compasión 
de tu compañero, como yo tuve 
compasión de ti? Y el señor, 
encolerizado, lo entregó a los 
verdugos para que no lo soltaran 
hasta que pagara lo que debía. 
 Pues lo mismo hará mi Padre 
celestial con ustedes si cada 
cual no perdona de corazón 
a su hermano”. 
 Cuando Jesús terminó de 
hablar, salió de Galilea y fue a 
la región de Judea que queda al 
otro lado del Jordán. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor Dios nuestro, que has 
creado los frutos de la tierra 
sobre todo para ayuda de 
nuestra fragilidad, concédenos 
que también se conviertan 
para nosotros en sacramento 
de eternidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VII 
Cristo, huésped y peregrino en 

medio de nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 

Dios de la alianza y de la paz.
 Porque tú llamaste a Abraham 
y le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para 
librar a tu pueblo y guiarlo a la 
tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino 
en medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de 
la muerte; y has derramado 
el Espíritu Santo, para hacer 
de todas las naciones un solo 
pueblo nuevo, que tiene como 
meta, tu Reino, como estado, 
la libertad de tus hijos, como ley, 
el precepto del amor.
 Por estos dones de tu 
benevolencia unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
con gozo el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dichosos los que lloran, 
porque serán consolados. 
Dichosos los que tienen hambre 
y sed de justicia, porque serán 
saciados. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Señor Dios, que quisiste 
hacernos participar de un 
mismo pan y un mismo 
cáliz, concédenos vivir de tal 
manera, que, hechos uno en 
Cristo, demos fruto con alegría 
para la salvación del mundo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Agosto
17
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Vengan, benditos de mi Padre
Viernes

Agosto
18

las manos de ustedes. 
Mandé delante de ustedes 
avispas que expulsaron, 
antes de que ustedes llegaran, 
a los dos reyes de los amorreos; 
eso no se realizó ni con las 
espadas ni con los arcos 
de ustedes. 
 Finalmente les he dado 
una tierra que no han cultivado; 
unas ciudades que no han 
construido y en las que, 
sin embargo, habitan; 
les he dado viñedos 
y olivares que no habían 
plantado y de los que ahora 
se alimentan’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 135 

Demos gracias al Señor. 

 Demos gracias al Señor, 
porque él es bueno. 
Al Dios de los dioses 
demos gracias; 
demos gracias al Señor 
de los señores.

Demos gracias al Señor.

 El guió a su pueblo 
por el desierto, 
hirió a grandes reyes 
y dio muerte a reyes poderosos. 

Demos gracias al Señor. 

 El le dio sus tierras en herencia 
a Israel, su siervo, 
y nos libró 
de nuestros enemigos.

Demos gracias al Señor. 

montaña de Seír; Jacob y sus 
hijos se fueron a Egipto. 
 Envié después a Moisés y a 
Aarón y castigué a Egipto con 
señales prodigiosas. Luego 
los saqué de allí a ustedes y a 
sus padres, y llegaron al mar. 
Los egipcios persiguieron a los 
padres de ustedes con carros 
y guerreros hasta el mar Rojo. 
Ustedes clamaron entonces 
al Señor, el cual tendió 
una densa niebla entre 
ustedes y los egipcios 
e hizo caer sobre ellos el mar, 
que los cubrió. Con sus 
propios ojos vieron ustedes 
lo que hice con Egipto. 
Luego vivieron largo tiempo 
en el desierto. 
 Los introduje después 
en la tierra de los amorreos, 
que habitaban al otro lado del 
Jordán; ellos les declararon 
la guerra y yo los entregué 
en las manos de ustedes; 
los destruyeron y ocuparon 
su tierra. 
 Después se levantó Balac, 
hijo de Sipor, rey de Moab, 
para pelear contra Israel y 
mandó llamar a Balaam, 
hijo de Beor, para que los 
maldijera. Pero yo no quise 
escuchar a Balaam, que no 
tuvo más remedio que 
bendecirlos, y así los libré 
de las manos de Balac. 
 Pasaron ustedes el Jordán y 
llegaron a la región de Jericó. 
La gente de Jericó les hizo la 
guerra, igual que los amorreos, 
los perezeos, los cananeos, 
los hititas, los guirgaseos, 
los jiveos y los yebuseos, 
pero yo los entregué en 

Antífona de Entrada

 Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras. 
Tú eres mi baluarte y mi refugio, 
por tu nombre condúceme y 
guíame.   

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, que prometiste 
poner tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos, por tu gracia, 
vivir de tal manera que te 
dignes habitar en nosotros. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Josué 

(24, 1-13)
 
 En aquellos días, Josué 
convocó en Siquem a todas las 
tribus de Israel y reunió a los 
ancianos, a los jueces, a los 
jefes y a los escribas. Cuando 
todos estuvieron en presencia 
del Señor, Josué le dijo al 
pueblo: 
 “Esto dice el Señor, Dios 
de Israel: ‘Al otro lado del río 
Eufrates vivieron hace tiempo 
sus antepasados, hasta la época 
de Téraj, padre de Abraham 
y de Najor, y adoraban 
otros dioses. Yo saqué a su 
padre Abraham del país de 
Mesopotamia y lo conduje a 
la tierra de Canaán; le di por 
hijo a Isaac y multipliqué su 
descendencia. A Isaac le di 
por hijos a Jacob y Esaú; a 
Esaú le di en propiedad la 

Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 19a. semana
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Demos gracias al Señor
Viernes

Agosto
18

todopoderoso y eterno, en todos 
los momentos y circunstancias 
de la vida, en la salud y en la 
enfermedad, en el sufrimiento y 
en el gozo, por tu siervo, Jesús, 
nuestro Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo o 
en su espíritu, y cura sus heridas 
con el aceite del consuelo 
y el vino de la esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto 
y resucitado.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Tanto amó Dios al mundo, 
que le dio a su Hijo único, para 
que todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida 
eterna.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Saciados, Señor, por este 
manjar celestial, te rogamos 
que nos hagas anhelar 
siempre este mismo sustento 
por el cual verdaderamente 
vivimos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

adulterio; y el que se case con 
la divorciada, también comete 
adulterio”. 
 Entonces le dijeron sus 
discípulos: “Si ésa es la situación 
del hombre con respecto a su 
mujer, no conviene casarse”. 
Pero Jesús les dijo: “No todos 
comprenden esta enseñanza, 
sino sólo aquellos a quienes 
se les ha concedido. Pues 
hay hombres que, desde su 
nacimiento, son incapaces para 
el matrimonio; otros han sido 
mutilados por los hombres, y 
hay otros que han renunciado al 
matrimonio por el Reino de los 
cielos. Que lo comprenda aquel 
que pueda comprenderlo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Que esta ofrenda, Señor, 
nos purifique y nos renueve, 
y se convierta en causa de 
recompensa eterna para 
quienes cumplimos tu 
voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VIII
Jesús buen samaritanos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Reciban la palabra de Dios, 
no como palabra humana, 
sino como palabra divina, 
tal como es en realidad. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (19, 3-12)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se acercaron 
a Jesús unos fariseos y, 
para ponerle una trampa, le 
preguntaron: “¿Le esta permitido 
al hombre divorciarse de su 
esposa por cualquier motivo?” 
 Jesús les respondió: “¿No 
han leído que el Creador, desde 
un principio los hizo hombre y 
mujer, y dijo: ‘Por eso el hombre 
dejará a su padre y a su madre, 
para unirse a su mujer, y serán 
los dos una sola cosa?’ De modo 
que ya no son dos, sino una 
sola cosa. Así pues, lo que Dios 
ha unido, que no lo separe el 
hombre”. 
 Pero ellos replicaron: 
“Entonces ¿por qué ordenó 
Moisés que el esposo le diera a 
la mujer un acta de separación, 
cuando se divorcia de ella?” 
 Jesús les contestó: “Por la 
dureza de su corazón, Moisés 
les permitió divorciarse de sus 
esposas; pero al principio no 
fue así. Y yo les declaro que 
quienquiera que se divorcie de 
su esposa, salvo el caso de 
que vivan en unión ilegítima, 
y se case con otra, comete 
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Protégeme, Dios mío, pues eres mi refugio
Feria del Tiempo Ordinario: Sábado de la 19a. semana o memoria libre de san Juan Eudes, presbítero

Sábado

Agosto
19

Antífona de Entrada

 Confío, Señor, en tu 
misericordia. Se alegra mi 
corazón con tu auxilio; cantaré 
al Señor por el bien que me ha 
hecho.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que la 
constante meditación 
de tus misterios nos impulse 
a decir y hacer siempre 
lo que sea de tu agrado.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Josué 

(24, 14-29)
 
 En aquellos días, habló Josué 
al pueblo y le dijo: “Teman 
al Señor y sírvanlo con toda 
la sinceridad de su corazón. 
Apártense de los dioses a los 
que sirvieron sus padres al otro 
lado del río Eufrates y en Egipto, 
y sirvan al Señor. Pero si no les 
agrada servir al Señor, digan 
aquí y ahora a quien quieren 
servir: ¿a los dioses a los que 
sirvieron sus antepasados al 
otro lado del río Eufrates, o a los 
dioses de los amorreos, en cuyo 
país habitan? En cuanto a mí 
toca, mi familia y yo serviremos 
al Señor”. 
 El pueblo respondió: “Lejos 
de nosotros abandonar al Señor 
para servir a otros dioses, 
porque el Señor es nuestro 
Dios; él fue quien nos sacó de la 

esclavitud de Egipto, el que hizo 
ante nosotros grandes prodigios, 
nos protegió por todo el camino 
que recorrimos, y en los pueblos 
por donde pasamos expulsó 
a todos los que habitaban el 
país al que llegamos. Así pues, 
también nosotros serviremos 
al Señor, porque él es nuestro 
Dios”. 
 Entonces Josué le dijo al 
pueblo: “No creo que ustedes 
puedan servir al Señor, porque 
es un Dios santo y celoso, que 
no perdonará sus rebeldías 
y pecados. Si después de 
todo el bien que el Señor les 
ha hecho, lo abandonan para 
servir a dioses extranjeros, él 
los castigará y acabará con 
ustedes”. 
 El pueblo le respondió a 
Josué: “No nos sucederá lo que 
tú dices, porque ciertamente 
serviremos al Señor”. Josué le 
dijo al pueblo: “Ustedes son 
testigos de que han elegido 
servir al Señor”. Respondieron 
ellos: “Somos testigos”. Josué 
les dijo entonces: “Apártense, 
pues, de los dioses extranjeros 
que tienen y vuelvan su corazón 
al Señor, Dios de Israel”. 
El pueblo respondió a Josué: 
“Serviremos al Señor, nuestro 
Dios, y obedeceremos sus 
mandamientos”. 
 Aquel día Josué renovó la 
alianza del Señor con el pueblo y 
le impuso a éste mandamientos 
y normas en Siquem. Josué 
escribió estas cláusulas en el 
libro de la ley de Dios. Tomó 
luego una gran piedra y la 
colocó al pie de la encina que 
había en el santuario del Señor. 

Josué le dijo a todo el pueblo: 
“Esta piedra será testigo, pues 
ha oído todo lo que el Señor 
les ha dicho; ella será testigo 
contra ustedes, cuando quieran 
renegar del Señor, su Dios”. 
Por fin, Josué despidió al 
pueblo y cada uno se volvió 
a su casa. 
 Algún tiempo después, murió 
Josué, hijo de Nun y siervo 
del Señor, a la edad de ciento 
diez años. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 15 

El Señor es nuestro Dios. 

 Protégeme, Dios mío, 
pues eres mi refugio. 
Yo siempre he dicho que tú 
eres mi Señor. 
El Señor es la parte 
que me ha tocado en herencia: 
mi vida está en sus manos. 

El Señor es nuestro Dios.

 Bendeciré al Señor, 
que me aconseja, 
hasta de noche 
me instruye internamente. 
Tengo siempre presente 
al Señor 
y con él a mi lado, 
jamás tropezaré. 

El Señor es nuestro Dios. 

 Enséñame el camino de la vida, 
sáciame de gozo en tu presencia 
y de alegría perpetua junto a ti.

El Señor es nuestro Dios. 
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son como ellos es el Reino 
de los cielos”. Después les 
impuso las manos y continuó 
su camino. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Al celebrar con la debida 
reverencia tus misterios, 
te rogamos, Señor, 
que los dones ofrecidos 
en honor de tu gloria 
nos sirvan para la salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
 

Prefacio Común IX
La gloria de Dios es que el 

hombre tenga vida  

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

El Señor es nuestro Dios
Sábado

Agosto
19

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, 
porque has revelado los 
misterios del Reino a la gente 
sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (19, 13-15)
 

Gloria a ti, Señor

 En aquel tiempo, le 
presentaron unos niños a 
Jesús para que les impusiera 
las manos y orase por ellos. 
Los discípulos regañaron a 
la gente; pero Jesús les dijo: 
“Dejen a los niños y no les 
impidan que se acerquen 
a mí, porque de los que 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está lleno 
de tu presencia, pero sobre 
todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen.
 Tú lo llamas a cooperar 
con el trabajo cotidiano 
en el proyecto de la creación 
y le das tu Espíritu Santo 
para que sea artífice 
de justicia y de paz, en Cristo, 
el hombre nuevo.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos 
con alegría el himno de tu 
alabanza:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Señor, yo creo que tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios vivo, 
el que tenía que venir al mundo.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, 
Dios todopoderoso, 
que alcancemos aquel fruto 
celestial, cuyo adelanto 
acabamos de recibir mediante 
estos sacramentos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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267. La libertad es algo grandioso, pero podemos echarla 
a perder. La educación moral es un cultivo de la libertad a 
través de propuestas, motivaciones, aplicaciones prácticas, 
estímulos, premios, ejemplos, modelos, símbolos, 
reflexiones, exhortaciones, revisiones del modo de 
actuar y diálogos que ayuden a las personas a desarrollar 
esos principios interiores estables que mueven a obrar 
espontáneamente el bien. La virtud es una convicción que 
se ha trasformado en un principio interno y estable del 
obrar. La vida virtuosa, por lo tanto, construye la libertad, 
la fortalece y la educa, evitando que la persona se vuelva 
esclava de inclinaciones compulsivas deshumanizantes y 
antisociales. Porque la misma dignidad humana exige que 
cada uno «actúe según una elección consciente y libre, es 
decir, movido e inducido personalmente desde dentro».

Valor de la sanción como estímulo

268. Asimismo, es indispensable sensibilizar al niño o 
al adolescente para que advierta que las malas acciones 
tienen consecuencias. Hay que despertar la capacidad de 
ponerse en el lugar del otro y de dolerse por su sufrimiento 
cuando se le ha hecho daño. Algunas sanciones —a las 
conductas antisociales agresivas— pueden cumplir en 
parte esta finalidad. Es importante orientar al niño con 
firmeza a que pida perdón y repare el daño realizado a los 
demás. Cuando el camino educativo muestra sus frutos en 
una maduración de la libertad personal, el propio hijo en 
algún momento comenzará a reconocer con gratitud que ha 
sido bueno para él crecer en una familia e incluso sufrir las 
exigencias que plantea todo proceso formativo.

269. La corrección es un estímulo cuando también se 
valoran y se reconocen los esfuerzos y cuando el hijo 
descubre que sus padres mantienen viva una paciente 
confianza. Un niño corregido con amor se siente tenido 
en cuenta, percibe que es alguien, advierte que sus padres 
reconocen sus posibilidades. Esto no requiere que los 
padres sean inmaculados, sino que sepan reconocer con 
humildad sus límites y muestren sus propios esfuerzos 
para ser mejores. Pero uno de los testimonios que los hijos 
necesitan de los padres es que no se dejen llevar por la ira. 
El hijo que comete una mala acción debe ser corregido, 
pero nunca como un enemigo o como aquel con quien se 

descarga la propia agresividad. Además, un adulto debe 
reconocer que algunas malas acciones tienen que ver con 
la fragilidad y los límites propios de la edad. Por eso sería 
nociva una actitud constantemente sancionatoria, que no 
ayudaría a advertir la diferente gravedad de las acciones y 
provocaría desánimo e irritación: «Padres, no exasperéis a 
vuestros hijos».

270. Lo fundamental es que la disciplina no se convierta 
en una mutilación del deseo, sino en un estímulo para ir 
siempre más allá. ¿Cómo integrar disciplina con inquietud 
interior? ¿Cómo hacer para que la disciplina sea límite 
constructivo del camino que tiene que emprender un 
niño y no un muro que lo anule o una dimensión de la 
educación que lo acompleje? Hay que saber encontrar un 
equilibrio entre dos extremos igualmente nocivos: uno 
sería pretender construir un mundo a medida de los deseos 
del hijo, que crece sintiéndose sujeto de derechos pero no 
de responsabilidades. El otro extremo sería llevarlo a vivir 
sin conciencia de su dignidad, de su identidad única y de 
sus derechos, torturado por los deberes y pendiente de 
realizar los deseos ajenos.

Viene de pag 164 - Capítulo VII - Fortalecer la Educación de los Hijos - Continúa en pag 212

La alegría del amor
Amoris Laetitia

Que la disciplina sea límite constructivo 
del camino que tiene que emprender un niño
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Con el Señor viene la misericordia
Antífona de Entrada

 Dios, protector nuestro, 
mira el rostro de tu Ungido. 
Un solo día en tu casa es más 
valioso, que mil días en cualquier 
otra parte. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que has 
preparado bienes invisibles 
para los que te aman, infunde 
en nuestros corazones 
el anhelo de amarte, 
para que, amándote en todo 
y sobre todo, consigamos 
tus promesas, que superan 
todo deseo. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (56, 1. 6-7)
 
 Esto dice el Señor: “Velen 
por los derechos de los demás, 
practiquen la justicia, porque 
mi salvación está a punto de 
llegar y mi justicia a punto de 
manifestarse. 
 A los extranjeros que se 
han adherido al Señor para 
servirlo, amarlo y darle culto, 
a los que guardan el sábado 
sin profanarlo y se mantienen 
fieles a mi alianza, los conduciré 
a mi monte santo y los llenaré 
de alegría en mi casa de 
oración. Sus holocaustos y 
sacrificios serán gratos en 
mi altar, porque mi templo 

será la casa de oración para 
todos los pueblos”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 66 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

 Ten piedad de nosotros 
y bendícenos; 
vuelve, Señor, 
tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra tu bondad 
y los pueblos tu obra salvadora. 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

 Las naciones con júbilo 
te canten, 
porque juzgas al mundo 
con justicia; con equidad 
tú juzgas a los pueblos 
y riges en la tierra a las naciones.

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

 Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos, 
que los pueblos te aclamen 
todos juntos. 
Que nos bendiga Dios 
y que le rinda honor 
el mundo entero. 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

Segunda Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos 
(11, 13-15. 29-32)

 Hermanos: Tengo algo que 
decirles a ustedes, los que 
no son judíos, y trato de 
desempeñar lo mejor posible 
este ministerio. Pero esto 
lo hago también para ver si 
provoco los celos de los de 
mi raza y logro salvar a algunos 
de ellos. Pues, si su rechazo 
ha sido reconciliación para 
el mundo, ¿qué no será su 
reintegración, sino resurrección 
de entre los muertos?  

Domingo

Agosto
20

Vigésimo Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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No olvidemos que Dios perdona todo
Porque Dios no se arrepiente 
de sus dones ni de su elección. 
 Así como ustedes antes eran 
rebeldes contra Dios y ahora 
han alcanzado su misericordia 
con ocasión de la rebeldía de 
los judíos, en la misma forma, 
los judíos, que ahora son los 
rebeldes y que fueron la ocasión 
de que ustedes alcanzaran la 
misericordia de Dios, también 
ellos la alcanzarán. En efecto, 
Dios ha permitido que todos 
cayéramos en la rebeldía, 
para manifestarnos a todos su 
misericordia. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Jesús predicaba el Evangelio 
del Reino y curaba las 
enfermedades y dolencias del 
pueblo.  

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (15, 21-28)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús se 
retiró a la comarca de Tiro y 
Sidón. Entonces una mujer 
cananea le salió al encuentro 
y se puso a gritar: “Señor, hijo 
de David, ten compasión de 
mí. Mi hija está terriblemente 
atormentada por un demonio”. 
Jesús no le contestó una sola 
palabra; pero los discípulos 
se acercaron y le rogaban: 
“Atiéndela, porque viene gritando 
detrás de nosotros”. El les 
contestó: “Yo no he sido enviado 
sino a las ovejas descarriadas de 
la casa de Israel”. 
 Ella se acercó entonces a 
Jesús, y postrada ante él, le 
dijo: “¡Señor, ayúdame!” El 
le respondió: “No está bien 
quitarles el pan a los hijos para 
echárselo a los perritos”. 

Pero ella replicó: “Es cierto, 
Señor; pero también los perritos 
se comen las migajas que 
caen de la mesa de sus amos”. 
Entonces Jesús le respondió: 
“Mujer, ¡qué grande es tu fe! 
Que se cumpla lo que deseas”. 
Y en aquel mismo instante 
quedó curada su hija. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Sabiendo que el Señor 
siempre nos aguarda para 
bendecirnos, supliquémosle 
con confianza: 

Te lo pedimos, Señor. 

 Para que la justicia, la 
hospitalidad y el amor se 
manifiesten en la vida de los 
cristianos del tercer milenio. 
Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.

 Para que la oración de la 
Iglesia te sea grata y nos 
comprometa a ser más solidarios 
y fraternos. Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Para que los que están en el 
exilio, los que son marginados 
o perseguidos sientan la 
misericordia de Dios que los 
fortalece y sostiene. Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

Domingo

Agosto
20
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Vuelve, Señor, tus ojos a nosotros
 Para que Jesús devuelva 
la salud a los enfermos, 
la libertad a los cautivos, 
la esperanza a los que no 
encuentran sentido a su vida. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Para que el Señor libere 
a los que se ven tentados, 
fortalezca a los débiles y a 
todos nos dé su paz. Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Para que a nosotros, 
que compartimos el Pan 
de la Eucaristía, el Señor 
nos bendiga y renueve 
interiormente. Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Celebrante:
 Oh Dios, que amas a los 
hombres y quieres que 
todos se salven, escucha 
las oraciones que con fe te 
hemos presentado y danos tu 
salvación. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Recibe, Señor, nuestros 
dones, con los que 
se realiza tan glorioso 
intercambio, para que, al 
ofrecerte lo que tú nos diste, 
merezcamos recibirte 
a ti mismo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Dominical X 
El día del Señor 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo bendecirte 
y darte gracias, Padre santo, 
fuente de la verdad y de la vida,
porque nos has convocado en tu 
casa en este día de fiesta.
 Hoy, tu familia, reunida en la 
escucha de tu Palabra, y en 
la comunión del pan único y 
partido, celebra el memorial del 
Señor resucitado, anhelando el 
domingo sin ocaso en el que la 
humanidad entera entrará en tu 
descanso.
 Entonces podremos 
contemplar tu rostro y 
alabaremos por siempre 
tu misericordia.

 Con esta gozosa esperanza, 
y unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos 
unánimes el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Con el Señor viene la 
misericordia, y la abundancia 
de su redención. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Unidos a Cristo por este 
sacramento, suplicamos 
humildemente, Señor, tu 
misericordia, para que, hechos 
semejantes a él aquí en la 
tierra, merezcamos gozar 
de su compañía en el cielo.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Domingo

Agosto
20
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Antífona de Entrada

 El Señor lo eligió sumo 
sacerdote, le abrió sus tesoros y 
derramó sobre él toda clase de 
bendiciones. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que, para 
defender la fe católica e 
instaurar todas las cosas 
en Cristo, colmaste al Papa 
san Pío décimo de sabiduría 
celestial y fortaleza apostólica, 
concede, benigno, que, 
siguiendo sus enseñanzas 
y ejemplos, alcancemos la 
recompensa eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Jueces 

(2, 11-19)
 
 En aquellos días, los israelitas 
hicieron lo que desagrada al 
Señor, dando culto a los ídolos. 
Abandonaron al Señor, Dios 
de sus padres, que los había 
sacado de Egipto, y siguieron 
a otros dioses de los pueblos 
de alrededor, los adoraron y 
provocaron la ira del Señor; 
abandonaron al Señor y dieron 
culto a Baal y Astarté.
 Entonces el Señor se 
encolerizó contra Israel. Los 
puso en manos de salteadores, 
que los despojaron, y los 
entregó a unos enemigos, que 
los rodeaban y a quienes no 
pudieron ya hacerles frente. 
En todas sus campañas la mano 

del Señor intervenía contra 
ellos para castigarlos, como el 
Señor se lo había dicho y jurado, 
y los puso en una situación 
desesperada. 
 Entonces el Señor instituyó 
jueces, que salvaron a los 
israelitas de quienes los 
saqueaban, pero ellos tampoco 
escucharon a los jueces: se 
prostituyeron, dando culto 
y adorando a otros dioses; 
se desviaron muy pronto de 
la conducta de sus padres, 
que habían cumplido los 
mandamientos del Señor, 
y no los imitaron. 
 Cuando el Señor les instituyó 
jueces, él estaba con el juez y los 
salvaba de sus enemigos, pues 
se conmovía ante los gemidos 
que proferían bajo el yugo de sus 
opresores. Pero, cuando moría el 
juez, volvían a caer y se portaban 
todavía peor que sus padres: 
seguían a otros dioses, les daban 
culto, los adoraban y volvían a 
sus prácticas y a su conducta 
obstinada. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 105
 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo. 

 No exterminaron 
nuestros padres 
a los pueblos que el Señor 
les había mandado. 
Se unieron con paganos 
y aprendieron sus prácticas.

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo. 

 Dieron culto a los ídolos 
y éstos fueron para ellos 
como una trampa. 
Entonces entregaron 
a sus hijos e hijas 
en sacrificio a los demonios.

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

 Se contaminaron con sus obras 
y se prostituyeron 
con sus acciones. 
Por eso el Señor 
renegó de su pueblo 
y estalló su enojo. 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

 
 ¡Cuántas veces los libró, 
pero ellos se obstinaron 
en su actitud! 
Entonces el Señor miró 
su angustia 
y escuchó sus gritos. 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo. 

El Señor es mi defensa, ¿a quién temeré?
Lunes

Agosto
21

Memoria de san Pío X, Papa
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Uno solo es el bueno: Dios
Lunes

Agosto
21

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Dichosos los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el 
Reino de los cielos. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (19, 16-22)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se acercó a 
Jesús un joven y le preguntó: 
“Maestro, ¿qué cosas buenas 
tengo que hacer para conseguir 
la vida eterna?” Le respondió 
Jesús: “¿Por qué me preguntas 
a mí acerca de lo bueno? 
Uno solo es el bueno: Dios. 
Pero, si quieres entrar en la vida, 
cumple los mandamientos”. 
El replicó: “¿Cuáles?” 
 Jesús le dijo: No matarás, 
no cometerás adulterio, 
no robarás, no levantarás falso 
testimonio, honra a tu padre 
y a tu madre, ama a tu prójimo 
como a ti mismo. 

 Le dijo entonces el joven: 
“Todo eso lo he cumplido desde 
mi niñez, ¿qué más me falta?” 
Jesús le dijo: “Si quieres ser 
perfecto, ve a vender todo lo 
que tienes, dales el dinero a los 
pobres, y tendrás un tesoro en 
el cielo; luego ven y sígueme”. 
Al oír estas palabras, el joven se 
fue entristecido, porque era muy 
rico. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, por tu 
bondad, los dones que te 
presentamos, para que, 
dóciles a las enseñanzas de 
san Pío, Papa, celebremos 
con dignidad estos santos 
misterios y los recibamos 
con espíritu de fe.   
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de celebrar 
hoy la festividad de san Pío 
décimo, que la fortaleces 
con el ejemplo de su vida 
piadosa, la instruyes 
con la predicación de su 
palabra y la proteges con su 
intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría:  

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 El buen Pastor da la vida por 
sus ovejas.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Al celebrar la memoria del 
Papa san Pío, te rogamos, 
Señor Dios nuestro, que, por 
la eficacia de este banquete 
celestial, lleguemos a ser 
constantes en la fe y vivamos 
concordes en tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Amén.
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Martes

Agosto
22La justicia es la medida mínima del amor

Antífona de Entrada

 De pie a tu derecha está 
la Reina, vestida de oro y de 
brocados.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que 
constituiste Madre y Reina 
nuestra a la Madre de tu Hijo, 
concédenos en tu bondad que, 
apoyados en su intercesión, 
alcancemos la gloria de tus 
hijos en el reino celestial.  
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Jueces 

(6, 11-24)
 
 En aquellos días, vino el ángel 
del Señor y se sentó bajo la 
encina de Ofrá, que pertenecía 
a Joás, de la familia de Abiezer. 
Su hijo Gedeón estaba limpiando 
trigo en el lagar, para esconderlo 
de los madianitas, cuando el 
ángel del Señor se le apareció 
y le dijo: “El Señor está contigo, 
valiente guerrero”. 
 Le contestó Gedeón: “Perdón, 
señor mío. Si el Señor está 
con nosotros, ¿por qué han 
caído sobre nosotros tantas 
desgracias? ¿Dónde están todos 
aquellos prodigios de los que 
nos hablaban nuestros padres 
cuando nos decían: ‘El Señor 
nos sacó de Egipto’? Ahora, 
en cambio, el Señor nos ha 
abandonado y nos ha entregado 
a los madianitas”. 
 Entonces el Señor se volvió 

hacia Gedeón y le dijo: “Usa 
la fuerza que tienes, para ir a 
salvar a Israel del poder de los 
madianitas. Yo soy el que te 
envía”. Le respondió Gedeón: 
“Perdón, Señor mío; pero 
¿cómo voy a salvar yo a Israel? 
Mi familia es la más pobre de 
la tribu de Manasés y yo, el 
más pequeño de la casa de mi 
padre”. El Señor le respondió: 
“Yo estaré contigo y tú 
derrotarás a todos los madianitas 
como si fueran un solo hombre”. 
 Gedeón le dijo: “Si he 
alcanzado tu favor, dame una 
señal de que eres tú el que me 
habla. No te vayas de aquí, 
por favor, hasta que vuelva con 
una ofrenda y te la presente”. 
El respondió: “Aquí me 
quedaré hasta que vuelvas”. 
 Gedeón entró en su casa, 
preparó un cabrito, y con una 
medida de harina, hizo unos 
panes sin levadura; puso la 
carne en una canastilla y el 
caldo en una olla, lo llevó bajo 
la encina y se lo ofreció al ángel. 
Pero éste le dijo: “Toma la carne 
y los panes sin levadura, ponlos 
sobre esa roca y derrama encima 

el caldo”. Gedeón lo hizo así. 
 Luego el ángel del Señor 
acercó la punta del bastón que 
tenía en la mano y tocó la carne 
y los panes sin levadura. Salió 
fuego de la roca, consumió la 
carne y los panes, y el ángel del 
Señor desapareció. 
 Entonces se dio cuenta 
Gedeón de que era el ángel del 
Señor y exclamó: “¡Ay, Dios mío, 
he visto al ángel del Señor cara a 
cara!” Pero el Señor le dijo: “Que 
la paz sea contigo. No temas; 
no morirás”. Gedeón levantó un 
altar al Señor en aquel lugar 
y lo llamó “La paz del Señor”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 84 

Escucharé 
las palabras del Señor. 

 Escucharé las palabras 
del Señor, 
palabras de paz 
para su pueblo santo 
y para los que se convierten 
de corazón. 
Está ya cerca nuestra salvación 
y la gloria del Señor 
habitará en la tierra. 

Escucharé 
las palabras del Señor.

 La misericordia y la verdad 
se encontraron, 
la justicia y la paz se besaron, 
la fidelidad brotó en la tierra 
y la justicia vino del cielo. 

Escucharé 
las palabras del Señor.

Memoria de Santa María, Virgen y Reina



2017 - Id y Enseñad - 203

Escucharé las palabras del Señor
 Cuando el Señor 
nos muestre su bondad, 
nuestra tierra producirá su fruto. 
La justicia 
le abrirá camino al Señor 
e irá siguiendo sus pisadas. 

Escucharé 
las palabras del Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio 

 
 Aleluya, aleluya. 
 Jesucristo, siendo rico, 
se hizo pobre, para 
enriquecernos con su pobreza. 

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (19, 23-30)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “Yo les aseguro 
que un rico difícilmente entrará 
en el Reino de los cielos. Se 
lo repito: es más fácil que un 
camello pase por el ojo de una 
aguja, que un rico entre en el 
Reino de los cielos”. 
 Al oír esto, los discípulos 
se quedaron asombrados y 
exclamaron: “Entonces ¿quién 
podrá salvarse?” Pero Jesús, 
mirándolos fijamente, les 
respondió: “Para los hombres 
eso es imposible, mas para Dios 
todo es posible”. 
 Entonces Pedro, tomando la 
palabra, le dijo a Jesús: “Señor, 
nosotros lo hemos dejado 
todo y te hemos seguido, ¿qué 
nos va a tocar?” Jesús les 

dijo: “Yo les aseguro que en la 
vida nueva, cuando el Hijo del 
hombre se siente en su trono de 
gloria, ustedes, los que me han 
seguido, se sentarán también en 
doce tronos, para juzgar a las 
doce tribus de Israel. 
 Y todo aquel que por mí haya 
dejado casa, o hermanos o 
hermanas, o padre o madre, 
o esposa o hijos, o propiedades, 
recibirá cien veces más y 
heredará la vida eterna. Y 
muchos primeros serán últimos y 
muchos últimos, primeros”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, los dones 
que te presentamos en 
la conmemoración de la 
santísima Virgen María, 
y concédenos que nos 
socorra la bondad de tu 
Hijo Jesucristo, que quiso 
ofrecerse a ti por nosotros 
en la cruz, como víctima 
inmaculada.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio 
de Santa María Virgen I 

Maternidad de la santísima 
Virgen María

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la conmemoración 
de Santa María, siempre virgen.
 Porque ella concibió 
a tu Hijo único por obra 
del Espíritu Santo, y sin perder 
la gloria de su virginidad, 
hizo resplandecer sobre 
el mundo la luz eterna, 
Jesucristo, Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles y todo los coros 
celestiales, celebran tu gloria, 
unidos en común alegría. 
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dichosa tú, que has creído, 
porque se cumplirá cuanto 
te fue anunciado de parte 
del Señor.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Después de recibir el 
sacramento celestial, te 
suplicamos, Señor, que, 
cuantos hemos celebrado 
con veneración la memoria 
de la santísima Virgen María, 
merezcamos participar en el 
banquete eterno.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Agosto
22
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El amor y el perdón son simultáneos
Miércoles 

Agosto
23

Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 20a. semana

Antífona de Entrada 

 El Señor es mi refugio, 
lo invoqué y me libró. 
Me salvó porque me ama.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor, 
que tu poder pacificador 
dirija el curso de los 
acontecimientos del mundo 
y que tu Iglesia se regocije 
al poder servirte con 
tranquilidad.
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro de los Jueces 

(9, 6-15)
 
 En aquellos días, se reunieron 
todos los hombres de Siquem 
y todas las familias de 
Bet-Mil-Lo y proclamaron rey 
a Abimélek, junto a la encina 
de la piedra memorial que hay 
en Siquem. 
 Se lo anunciaron a su hermano 
Jotam, quien subió a la cumbre 
del monte Garizim, y desde 
ahí levantó la voz y clamó: 
“Escúchenme hombres de 
Siquem, y que Dios los escuche 
a ustedes. 
 Una vez los árboles fueron 
a buscarse un rey. Le dijeron 
al olivo: ‘Sé nuestro rey’. Pero 
el olivo les respondió: ‘¿Voy a 
renunciar al aceite que utilizan 
los dioses y los hombres, para 
ir a presumir por encima de los 
árboles?’ 
 Entonces, los árboles le dijeron 

a la higuera: ‘Ven a ser nuestro 
rey’. La higuera les respondió: 
‘¿Voy a renunciar a mis dulces 
y sabrosos frutos, para ir a 
presumir por encima de los 
árboles?’ 
 Le dijeron luego los árboles a 
la vid: ‘Ven a ser nuestro rey’. 
La vid les respondió: 
‘¿Voy a renunciar a mi vino, 
que alegra a los dioses 
y a los hombres, para ir a 
presumir por encima de los 
árboles?’ 
 Finalmente, todos los árboles 
le dijeron a la zarza: ‘Ven a 
ser nuestro rey’. La zarza les 
respondió: ‘Si de veras quieren 
hacerme su rey, vengan a 
descansar bajo mi sombra. 
Pero si no es así, que brote 
fuego de la zarza y devore 
a los cedros del Líbano’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 20 

De tu poder, Señor, 
se alegra el rey. 

 De tu poder, Señor, 
se alegra el rey, 
se alegra con el triunfo 
que le has dado. 
Le otorgaste 
lo que él tanto anhelaba, 
no rechazaste el ruego 
de sus labios. 

De tu poder, Señor, 
se alegra el rey. 

 Lo colmaste, Señor, 
de bendiciones, 
con oro has coronado su cabeza. 
La vida te pidió, tú se la diste, 
una vida por siglos duradera. 

De tu poder, Señor, 
se alegra el rey. 

 Tu victoria, Señor, 
le ha dado fama, 
lo has cubierto de gloria 
y de grandeza. 
Sin cesar le concedes 
tus favores 
y lo colmas de gozo 
en tu presencia. 

De tu poder, Señor, 
se alegra el rey. 

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 La palabra de Dios es 
viva y eficaz y descubre los 
pensamientos e intenciones 
del corazón. 

Aleluya. 
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¿Vas a tenerle rencor al Señor porque es bueno?
Miércoles 

Agosto
23

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (20, 1-16)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos esta parábola: 
“El Reino de los cielos es 
semejante a un propietario que, 
al amanecer, salió a contratar 
trabajadores para su viña. 
Después de quedar con 
ellos en pagarles un denario 
por día, los mandó a su viña. 
Salió otra vez a media mañana, 
vio a unos que estaban ociosos 
en la plaza y les dijo: 
‘Vayan también ustedes a mi 
viña y les pagaré lo que sea 
justo’. Salió de nuevo a medio 
día y a media tarde e hizo lo 
mismo. 
 Por último, salió también al 
caer la tarde y encontró todavía 
otros que estaban en la plaza y 
les dijo: ‘¿Por qué han estado 
aquí todo el día sin trabajar?’ 
Ellos le respondieron: ‘Porque 
nadie nos ha contratado’. 
El les dijo: ‘Vayan también 
ustedes a mi viña’. 
 Al atardecer, el dueño 
de la viña le dijo a su 
administrador: ‘Llama a los 
trabajadores y págales su 
jornal, comenzando por los 
últimos hasta que llegues a los 
primeros’. Se acercaron, pues, 
los que habían llegado al caer 
la tarde y recibieron un denario 
cada uno. 
 Cuando les llegó su turno 
a los primeros, creyeron 
que recibirían más; 
pero también ellos recibieron 

un denario cada uno. 
Al recibirlo, comenzaron a 
reclamarle al propietario, 
diciéndole: ‘Esos que llegaron 
al último sólo trabajaron una 
hora, y sin embargo, les pagas 
lo mismo que a nosotros, 
que soportamos el peso del día 
y del calor’. 
 Pero él respondió a uno 
de ellos: ‘Amigo, yo no te 
hago ninguna injusticia. 
¿Acaso no quedamos en 
que te pagaría un denario? 
Toma, pues, lo tuyo y vete. 
Yo quiero darle al que llegó 
al último lo mismo que a ti. 
¿Qué no puedo hacer con 
lo mío lo que yo quiero? 
¿O vas a tenerme rencor 
porque yo soy bueno?’. 
 De igual manera, los últimos 
serán los primeros, y los 
primeros, los últimos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor Dios, que haces tuyas 
nuestras ofrendas, 
que tú mismo nos das para 
dedicarlas a tu nombre, 
concédenos que también 
nos alcancen la recompensa 
eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común I 
Restauración universal en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Ya que en él tuviste a bien 
restaurar todas las cosas y 
quisiste que de su plenitud 
participáramos todos.
 El cual, siendo Dios, se 
anonadó a sí mismo, y por su 
sangre derramada en la cruz, 
puso en paz todas las cosas.
 Y así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en él.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Yo estaré con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo, 
dice el Señor.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados por estos dones 
de salvación, suplicamos, 
Señor, tu misericordia, para 
que este sacramento que nos 
nutre en nuestra vida temporal 
nos haga partícipes de la vida 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Pon en práctica toda clase de obras buenas
Jueves

Agosto
24

Fiesta de san Bartolomé, Apóstol

Antífona de Entrada

 Anuncien día tras día la 
salvación de Dios y proclamen 
sus maravillas a todas las 
naciones. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos: 
 Fortalece en nosotros, Señor, 
la fe con que tu santo apóstol 
Bartolomé se entregó con 
generosidad a tu Hijo, y por su 
intercesión, haz que tu Iglesia 
sea sacramento de salvación 
para todos los pueblos. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Apocalipsis del apóstol san 
Juan (21, 9-14)

 
 Uno de los ángeles me 
habló y me dijo: “Ven, que te 
voy a enseñar a la novia, a la 
esposa del Cordero”. Entonces 
me transportó en espíritu a 
una montaña elevada y me 
mostró a Jerusalén, la ciudad 
santa, que descendía del cielo, 
resplandeciente con la gloria de 
Dios. Su fulgor era semejante al 
de una piedra preciosa, como el 
de un diamante cristalino. 
 Tenía una muralla ancha 
y elevada, con doce puertas 
monumentales, y sobre ellas, 
doce ángeles y doce nombres 
escritos, los nombres de las 
doce tribus de Israel. Tres de 
estas puertas daban al oriente, 

tres al norte, tres al sur y tres al 
poniente. La muralla descansaba 
sobre doce cimientos, en los 
que estaban escritos los doce 
nombres de los apóstoles del 
Cordero. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 144 

Señor, que todos tus fieles 
te bendigan. 

 Que te alaben, Señor, 
todas tus obras 
y que todos tus fieles 
te bendigan. 
Que proclamen la gloria 
de tu reino 
y den a conocer tus maravillas.

 Señor, que todos tus fieles 
te bendigan. 

 Que muestren a los hombres 
tus proezas, el esplendor 
y la gloria de tu reino. 
Tu reino, Señor, es para siempre 
y tu imperio, 
por todas las generaciones.

Señor, que todos tus fieles 
te bendigan.  

 Siempre es justo el Señor 
en sus designios 
y están llenas de amor 
todas sus obras. 
No está lejos de aquellos 
que lo buscan; 
muy cerca está el Señor, 
de quien lo invoca. 

Señor, que todos tus fieles 
te bendigan. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Aleluya, aleluya. 
 Maestro, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el rey de Israel. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (1, 45-51)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Felipe se 
encontró con Natanael y le dijo: 
“Hemos encontrado a aquel de 
quien escribió Moisés en la ley 
y también los profetas. Es Jesús 
de Nazaret, el hijo de José”. 
Natanael replicó: “¿Acaso puede 
salir de Nazaret algo bueno?” 
Felipe le contestó: “Ven y lo 
verás”. 
 Cuando Jesús vio que 
Natanael se acercaba, dijo: 
“Este es un verdadero israelita 
en el que no hay doblez”. 
Natanael le preguntó: “¿De 
dónde me conoces?” Jesús 
le respondió: “Antes de que 
Felipe te llamara, te vi cuando 
estabas debajo de la higuera”. 
Respondió Natanael: “Maestro, 
tú eres el Hijo de Dios, tú eres 
el rey de Israel”. Jesús le 
contestó: “Tú crees, porque te 
he dicho que te vi debajo de 
la higuera. Mayores cosas has 
de ver”. Después añadió: “Yo 
les aseguro que verán el cielo 
abierto y a los ángeles de Dios 
subir y bajar sobre el Hijo del 
hombre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.
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Siembra la paz en tu vida cotidiana
Oración de los Fieles 

 Celebrante:
 Hermanos, oremos a 
Dios que ha querido edificar 
su Iglesia sobre la fe firme 
de los apóstoles, y por 
intercesión de San Bartolomé 
digamos: 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que la Iglesia del 
nuevo milenio viva la fe que 
ha recibido en toda su pureza 
y la transmita con fidelidad, 
entrega y compromiso. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que el mensaje del 
Evangelio arraigue en el corazón 
de todos los hombres y los 
transforme según la medida del 
amor de Dios. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Para que los religiosos 
confiesen con sus vidas 
que Jesús es el Mesías, 
el Hijo de Dios, y para que 
sean muchos quienes lo sigan. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que los que tienen poder
de decisión en la marcha de 
nuestra sociedad se 
esfuercen por hacerla cada vez
más justa, fraterna y solidaria. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que los cristianos 
que son perseguidos a causa 
de su adhesión a Jesucristo, 
por la intercesión de San 
Bartolomé experimenten 
firmeza, ilusión y alegría serena. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que todos nosotros, en 
nuestra vida cotidiana, vivamos 
como Jesús: haciendo el bien, 
amando a todos y sembrando 
paz. Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante:
 Oh Dios, que con tu poder 
confirmas el testimonio de 
aquellos que eliges para 
que anuncien el Evangelio; 
escucha nuestras súplicas, 
llénanos de la sabiduría 
de tu Espíritu y haz que 
permanezcamos fieles a Ti 
hasta que vengas a buscarnos 
en tu gloria. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Señor, que el sacrificio 
de alabanza que vamos a 
ofrecerte en la fiesta del 
apóstol san Bartolomé, nos 
obtenga, por su intercesión, 
tu ayuda generosa. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Apóstoles I 
Los apóstoles, pastores del 

pueblo de Dios 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque tú, Pastor eterno, 
no abandonas a tu rebaño, 
sino que por medio de los 
santos Apóstoles, lo cuidas y lo 
proteges siempre, para que sea 
gobernado por aquellos mismos 
pastores que le diste como 
vicarios de tu Hijo.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Yo les daré a ustedes el 
Reino que mi Padre me tiene 
preparado, y en él comerán y 
beberán a la mesa conmigo. 

Oración después de la Comunión

 Oremos: 
 Al celebrar la fiesta del 
apóstol san Bartolomé, hemos 
recibido la prenda de la 
salvación eterna y te pedimos, 
Señor, que sea para nosotros 
auxilio tanto en la vida 
presente como en la futura. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Agosto
24
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El buen Pastor da la vida por sus ovejas

Antífona de Entrada 

 Mírame, Señor, y ten piedad 
de mí, que estoy solo y afligido. 
Ve mi pequeñez y mis trabajos, 
y perdona todos mis pecados, 
Dios mío.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, cuya 
providencia no se equivoca 
en sus designios, 
te rogamos humildemente 
que apartes de nosotros 
todo lo que pueda causarnos 
algún daño y nos concedas 
lo que pueda sernos 
de provecho.
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del libro de Rut 

(1, 1. 3-8. 14-16. 22)
 
 En tiempo de los jueces, hubo 
hambre en el país de Judá y 
un hombre de Belén, llamado 
Elimélek, se fue a residir con 

Noemí, su esposa, y sus dos 
hijos a la región de Moab.
 Murió Elimélek, y Noemí 
se quedó sola con sus dos 
hijos. Estos se casaron con 
dos mujeres moabitas: una se 
llamaba Orpá y la otra, Rut. 
Vivieron ahí unos diez años y 
murieron también los hijos de 
Noemí, Malón y Kilión, y ella se 
quedó sin hijos y sin esposo.
 Entonces decidió abandonar 
los campos de Moab y regresar 
al país de Judá con sus dos 
nueras, porque oyó decir que 
el Señor había favorecido 
al pueblo y le daba buenas 
cosechas. Se pusieron, pues, 
en camino, para volver a la tierra 
de Judá. Entonces Noemí dijo a 
sus dos nueras: “Vuélvase cada 
una a casa de su madre. Que el 
Señor tenga piedad de ustedes, 
como ustedes la han tenido con 
mis hijos y conmigo”.
 Ellas rompieron a llorar y Orpá 
besó a su suegra, Noemí, 
y se volvió a su pueblo; 
pero Rut se quedó con su 
suegra. Entonces Noemí le dijo 
a Rut: “Tu concuña se ha vuelto 

a su pueblo y a sus dioses; 
vuélvete tú también con ella”. 
Pero Rut respondió: “No insistas 
en que te abandone y me vaya, 
porque a donde tú vayas, iré 
yo; donde tú vivas, viviré yo; tu 
pueblo será mi pueblo y tu Dios 
será mi Dios”.
 Así fue como Noemí, con su 
nuera Rut, la moabita, regresó 
de los campos de Moab y llegó 
con ella a Belén, al comienzo de 
la cosecha de la cebada.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 145 

Alabaré al Señor toda mi vida. 

 Dichoso aquel que es auxiliado 
por el Dios de Jacob 
y pone su esperanza 
en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto el mar encierra. 

Alabaré al Señor toda mi vida. 

 El Señor siempre es fiel 
a su palabra, 
y es quien hace justicia 
al oprimido; 
él proporciona pan 
a los hambrientos 
y libera al cautivo.  

Alabaré al Señor toda mi vida. 

 Abre el Señor los ojos 
de los ciegos 
y alivia al agobiado. 
Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero a su cuidado.

Alabaré al Señor toda mi vida. 

Viernes

Agosto
25

F. T. O.: Viernes de la 20a. sem. o mem. lib. de san Luis, rey de Francia; san Jose de Calasanz, presbítero
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Amarás a tu prójimo como a ti mismo
 A la viuda 
y al huérfano sustenta 
y trastorna los planes del inicuo. 
Reina el Señor eternamente, 
reina tu Dios, oh Sión, 
reina por siglos.

Alabaré al Señor toda mi vida. 

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Descúbrenos, Señor, tus 
caminos y guíanos con la 
verdad de tu doctrina. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (22, 34-40)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, habiéndose 
enterado los fariseos de que 
Jesús había dejado callados a 
los saduceos, se acercaron a él. 
Uno de ellos, que era doctor de 
la ley, le preguntó para ponerlo 
a prueba: “Maestro, ¿cuál es el 
mandamiento más grande 
de la ley?” 
 Jesús le respondió: “Amarás 
al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma y 
con toda tu mente. Este es el 
más grande y el primero de los 
mandamientos. Y el segundo 
es semejante a éste: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo. 
En estos dos mandamientos 
se fundan toda la ley y los 
profetas”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Llenos de confianza en tu 
bondad, acudimos, Señor, 
ante tu santo altar trayéndote 
nuestros dones, a fin de que, 
purificados por tu gracia, 
quedemos limpios por 
los mismos misterios que 
celebramos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común II  
La salvación por Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 

misericordia, por Cristo, Señor 
nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, 
unidos en común alegría.
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Cualquier cosa que pidan en 
la oración, crean ustedes que 
ya se la han concedido, y la 
obtendrán, dice el Señor.  

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Dirige, Señor, con tu Espíritu, 
a quienes nutres con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
para que, dando testimonio 
de ti, no sólo de palabra, sino 
con las obras y de verdad, 
merezcamos entrar en el reino 
de los cielos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Viernes

Agosto
25
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Que el Señor te bendiga todos los días
Memoria libre de Santa María en Sábado

Sábado 

Agosto
26

Antífona de Entrada

 Todos los nobles del pueblo 
buscan tu favor: te llevan ante el 
Rey, con séquito de vírgenes, te 
siguen tus compañeras en medio 
de alegría y cantos. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Perdona, Señor, los pecados 
de tus siervos; y, a quienes 
no logramos agradarte con 
nuestros actos, sálvanos 
por la intercesión de la Madre 
de tu Hijo, nuestro Señor.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los 
siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Rut 

(2, 1-3. 8-11; 4, 13-17)
 
 Tenía Noemí, por parte de su 
marido, Elimélek, un pariente de 
muy buena posición, llamado 
Booz. 
 Rut, la moabita, le dijo a 
Noemí: “Déjame ir a un campo 

en donde el dueño me permita 
recoger las espigas que se les 
caigan a los segadores”. Ella le 
respondió: “Ve, hija mía”. Fue 
Rut y se puso a recoger espigas 
detrás de los segadores en un 
campo, que para suerte 
de ella, pertenecía a Booz, 
el de la familia de Elimélek. 
 Booz le dijo a Rut: “Escucha, 
hija mía. No vayas a recoger 
espigas en otros campos ni te 
alejes de aquí; quédate junto a 
mis espigadoras y síguelas por 
donde ellas vayan recolectando. 
Ya les dije a mis segadores que 
no te molesten. Si tienes sed, 
ve a donde están las vasijas 
y bebe del agua dispuesta para 
los trabajadores”. 
 Ella se postró ante él y le dijo: 
“¿Por qué me tratas con tanta 
benevolencia y te fijas en mí, 
que no soy más que una 
extranjera?” Booz le respondió: 
“Me han contado todo lo que, 
después de la muerte de tu 
marido, has hecho por tu 
suegra: cómo has renunciado 
a tu padre y a tu madre 
y a la tierra en que naciste, 
y has venido a vivir entre gente 
que no conocías”. 

 Después de algún tiempo, 
Booz se casó con Rut, se unió 
a ella y el Señor hizo que Rut 
concibiera y diera a luz un niño. 
Las mujeres le dijeron a Noemí: 
“Bendito sea el Señor, que no 
ha permitido que le faltara a tu 
difunto esposo un heredero para 
perpetuar su nombre en Israel. 
Este niño será tu consuelo y el 
apoyo en tu vejez, porque te lo 
ha dado a luz tu nuera, que tanto 
te quiere y que es para ti mejor 
que siete hijos”. Noemí tomó al 
niño, lo puso en su regazo y se 
encargó de criarlo. Las vecinas 
felicitaban a Noemí, diciendo: 
“Le ha nacido un hijo a Noemí”, 
y le pusieron por nombre Obed. 
Este es el padre de Jesé, padre 
de David. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 127 

Dichoso el hombre 
que teme al Señor. 

 Dichoso el hombre 
que teme al Señor 
y sigue sus caminos: 
comerá del fruto de su trabajo, 
será dichoso, le irá bien. 

Dichoso el hombre 
que teme al Señor. 

 Su mujer, como vid fecunda, 
en medio de su casa; 
sus hijos, 
como renuevos de olivo, 
alrededor de su mesa. 

Dichoso el hombre 
que teme al Señor.
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El guía de ustedes es solamente Cristo
 Esta es la bendición 
del hombre que teme al Señor: 
“Que el Señor te bendiga 
desde Sión, 
que veas la prosperidad 
de Jerusalén 
todos los días de tu vida”. 

Dichoso el hombre 
que teme al Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio 

 
 Aleluya, aleluya. 
 Su Maestro es uno solo, 
Cristo, y su Padre es uno solo, 
el del cielo, dice el Señor.

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (23, 1-12)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a las multitudes y a sus 
discípulos: “En la cátedra de 
Moisés se han sentado los 
escribas y fariseos. Hagan, 
pues, todo lo que les digan, 
pero no imiten sus obras, 
porque dicen una cosa y 
hacen otra. Hacen fardos muy 
pesados y difíciles de llevar 
y los echan sobre las espaldas 
de los hombres, pero ellos ni 
con el dedo los quieren mover. 
Todo lo hacen para que los 
vea la gente. Ensanchan las 
filacterias y las franjas del manto; 
les agrada ocupar los primeros 
lugares en los banquetes y 
los asientos de honor en las 
sinagogas; les gusta que los 

saluden en las plazas y que 
la gente los llame ‘maestros’. 
 Ustedes, en cambio, no 
dejen que los llamen ‘maestros’, 
porque no tienen más que 
un Maestro y todos ustedes 
son hermanos. A ningún 
hombre sobre la tierra lo 
llamen ‘padre’, porque el 
Padre de ustedes es sólo 
el Padre celestial. 
No se dejen llamar ‘guías’, 
porque el guía de ustedes 
es solamente Cristo. 
Que el mayor de entre 
ustedes sea su servidor, 
porque el que se enaltece 
será humillado y el que se 
humilla será enaltecido”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, los dones 
que te ofrecemos; y haz 
que nuestros corazones, 
iluminados con la luz del 
Espíritu Santo, siguiendo 
el ejemplo de la 
bienaventurada Virgen María, 
puedan buscar y cumplir 
siempre tu voluntad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
 			   Amén.

Prefacio 
de Santa María Virgen V  

María, imagen de la humanidad 
nueva

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Padre santo, fuente de 
la vida y del gozo.
 Porque en esta etapa final de 
la historia has querido revelarnos 
el misterio escondido desde 
siglos, para que así el mundo 
entero retorne a la vida y recobre 
la esperanza. En Cristo, nuevo 
Adán, y en María, nueva Eva, 
se revela el misterio de tu Iglesia, 
como primicia de la humanidad 
redimida.
 Por este inefable don la 
creación entera, con la fuerza 
del Espíritu Santo, emprende 
de nuevo su camino hacia la 
Pascua eterna.
 Por eso nosotros, unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
a una voz el himno de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Alaben al Señor, Dios nuestro, 
porque en María, su sierva, 
ha realizado su misericordia, 
prometida a la casa de Israel. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido el 
sacramento de la salvación 
y de la fe, te pedimos, Señor, 
que, al conmemorar con 
devoción a la santísima Virgen 
María, merezcamos participar 
con ella del amor divino. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Sábado 

Agosto
26
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Paciente realismo

271. La educación moral implica pedir a un niño o a un 
joven sólo aquellas cosas que no le signifiquen un sacrificio 
desproporcionado, reclamarle sólo una cuota de esfuerzo 
que no provoque resentimiento o acciones puramente 
forzadas. El camino ordinario es proponer pequeños pasos 
que puedan ser comprendidos, aceptados y valorados, e 
impliquen una renuncia proporcionada. De otro modo, por 
pedir demasiado, no logramos nada. La persona, apenas 
pueda librarse de la autoridad, posiblemente dejará de 
obrar bien.

272. La formación ética despierta a veces desprecio debido 
a experiencias de abandono, de desilusión, de carencia 
afectiva, o por una mala imagen de los padres. Se proyectan 
sobre los valores éticos las imágenes torcidas de la figura 
del padre y de la madre, o las debilidades de los adultos. 
Por eso, hay que ayudar a los adolescentes a practicar la 
analogía: los valores están realizados especialmente en 
algunas personas muy ejemplares, pero también se realizan 
imperfectamente y en diversos grados. A la vez, puesto que 
las resistencias de los jóvenes están muy ligadas a malas 
experiencias, es necesario ayudarles a hacer un camino 
de curación de ese mundo interior herido, de manera que 
puedan dar un paso para comprender y reconciliarse con 
los seres humanos y con la sociedad.

273. Cuando se proponen valores, hay que ir a poco, 
avanzar de diversas maneras de acuerdo con la edad 
y con las posibilidades concretas de las personas, sin 
pretender aplicar metodologías rígidas e inmutables. Los 
aportes valiosos de la psicología y de las ciencias de la 
educación muestran la necesidad de un proceso gradual 
en la consecución de cambios de comportamiento, pero 
también la libertad requiere cauces y estímulos, porque 
abandonarla a sí misma no garantiza la maduración. 
La libertad concreta, real, es limitada y condicionada. 
No es una pura capacidad de elegir el bien con total 
espontaneidad. No siempre se distingue adecuadamente 
entre acto «voluntario» y acto «libre». Alguien puede 
querer algo malo con una gran fuerza de voluntad, pero a 
causa de una pasión irresistible o de una mala educación. 
En ese caso, su decisión es muy voluntaria, no contradice 

la inclinación de su querer, pero no es libre, porque se 
le ha vuelto casi imposible no optar por ese mal. Es lo 
que sucede con un adicto compulsivo a la droga. Cuando 
la quiere lo hace con todas sus ganas, pero está tan 
condicionado que por el momento no es capaz de tomar 
otra decisión. Por lo tanto, su decisión es voluntaria, pero 
no es libre. No tiene sentido «dejar que elija con libertad», 
ya que de hecho no puede elegir, y exponerlo a la droga 
sólo aumenta la dependencia. Necesita la ayuda de los 
demás y un camino educativo.

La vida familiar como contexto educativo

274. La familia es la primera escuela de los valores 
humanos, en la que se aprende el buen uso de la libertad. 
Hay inclinaciones desarrolladas en la niñez, que impregnan 
la intimidad de una persona y permanecen toda la vida 
como una emotividad favorable hacia un valor o como un 
rechazo espontáneo de determinados comportamientos. 
Muchas personas actúan toda la vida de una determinada 
manera porque consideran valioso ese modo de actuar 
que se incorporó en ellos desde la infancia, como por 
ósmosis: «A mí me enseñaron así»; «eso es lo que me 
inculcaron». En el ámbito familiar también se puede 
aprender a discernir de manera crítica los mensajes de 
los diversos medios de comunicación. Lamentablemente, 
muchas veces algunos programas televisivos o ciertas 
formas de publicidad inciden negativamente y debilitan 
valores recibidos en la vida familiar.

Continúa en la revista 494 de Septiembre, Octubre y Noviembre 2017

Viene de pag 196 - Capítulo VII - Fortalecer la Educación de los Hijos
La alegría del amor

Amoris Laetitia
La libertad concreta, real, 
es limitada y condicionada



2017 - Id y Enseñad - 213

De todo corazón, te damos gracias, Señor

Antífona de Entrada 

 Inclina tu oído, Señor, y 
escúchame. Salva a tu siervo, 
que confía en ti. Ten piedad de 
mí, Dios mío, pues sin cesar te 
invoco. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que unes en un 
mismo sentir los corazones 
de tus fieles, impulsa a tu 
pueblo a amar lo que mandas 
y a desear lo que prometes, 
para que, en medio de la 
inestabilidad del mundo, estén 
firmemente anclados nuestros 
corazones donde se halla la 
verdadera felicidad. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (22, 19-23)

 Esto dice el Señor a Sebná, 
mayordomo de palacio: 
“Te echaré de tu puesto 
y te destituiré de tu cargo. 
Aquel mismo día llamaré 
a mi siervo, a Eleacín, 
el hijo de Elcías; 
le vestiré tu túnica, 
le ceñiré tu banda 
y le traspasaré tus poderes. 
 Será un padre para los 
habitantes de Jerusalén 
y para la casa de Judá. 
Pondré la llave del palacio 
de David sobre su hombro. 
Lo que él abra, nadie 
lo cerrará; lo que él cierre, 
nadie lo abrirá. Lo fijaré como 
un clavo en muro firme 
y será un trono de gloria 
para la casa de su padre”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 137 

Señor, tu amor perdura 
eternamente.

 De todo corazón 
te damos gracias, 
Señor, porque escuchaste 
nuestros ruegos. 
Te cantaremos delante 
de tus ángeles, 
te adoraremos en tu templo. 

Señor, tu amor perdura 
eternamente. 

 Señor, te damos gracias 
por tu lealtad y por tu amor: 
siempre que te invocamos, 
nos oíste 
y nos llenaste de valor.

Señor, tu amor perdura 
eternamente. 

  Se complace el Señor 
en los humildes 
y rechaza al engreído. 
Señor, tu amor perdura 
eternamente; 
obra tuya soy, no me abandones.

Señor, tu amor perdura 
eternamente. 

 
Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los romanos 

(11, 33-36)
 
 ¡Qué inmensa y rica es la 
sabiduría y la ciencia de Dios! 
¡Qué impenetrables son sus 
designios e incomprensibles 
sus caminos! ¿Quién ha 
conocido jamás el pensamiento 
del Señor o ha llegado a 
ser su consejero? ¿Quién ha 
podido darle algo primero, 

Domingo

Agosto
27

Vigésimo Primer Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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Todo proviene de Dios
para que Dios se lo tenga 
que pagar? En efecto, todo 
proviene de Dios, todo ha 
sido hecho por él y todo 
está orientado hacia él. 
A él la gloria por los siglos 
de los siglos. Amén. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y 
los poderes del infierno no 
prevalecerán sobre ella, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo 

Evangelio según san 
Mateo (16, 13-20)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, 
cuando llegó Jesús a 
la región de Cesarea 
de Filipo, hizo esta 
pregunta a sus 
discípulos: “¿Quién 
dice la gente que es 
el Hijo del hombre?” 
Ellos le respondieron: 
“Unos dicen que eres 
Juan el Bautista; otros, 
que Elías; otros, que 
Jeremías o alguno de 
los profetas”. 
 Luego les preguntó: 
“Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy yo?” 

Simón Pedro tomó la palabra 
y le dijo: “Tú eres el Mesías, 
el Hijo de Dios vivo”. 
 Jesús le dijo entonces: 
“¡Dichoso tú, Simón, hijo 
de Juan, porque esto no te 
lo ha revelado ningún hombre, 
sino mi Padre, que está en 
los cielos! Y yo te digo a ti 
que tú eres Pedro y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia. 
Los poderes del infierno no 
prevalecerán sobre ella. 
Yo te daré las llaves del Reino 
de los cielos; todo lo que ates 
en la tierra quedará atado en 
el cielo, y todo lo que desates 
en la tierra quedará desatado 
en el cielo”. 

 Y les ordenó a sus discípulos 
que no dijeran a nadie que él era 
el Mesías. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, la misericordia 
de Dios es eterna; por eso 
supliquémosle con confianza 
diciendo: 

Padre, escúchanos. 
 
 Para que la Iglesia viva en 

constante acción de 
gracias a Dios por 
sus múltiples dones. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos. 

	 Para que el 
Papa y nuestro 
obispo ejerzan su 
ministerio con los 
mismos sentimientos 
de Cristo. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos. 

	 Para que la 
fe de los cristianos 
se traduzca en 
obras en favor de 
los más pobres y 
necesitados. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos. 

Domingo

Agosto
27



2017 - Id y Enseñad - 215

La tierra está llena, Señor, de dones tuyos
 Para que los que viven 
encarcelados sean tratados 
con respeto y conforme 
a su dignidad de personas. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos. 

 Para que los que son 
perseguidos por defender 
la verdad, los exiliados 
y los inmigrantes, 
puedan disfrutar 
de la libertad y la justicia. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos. 

 Para que al proclamar 
que Jesús es el Hijo de 
Dios nos comprometamos 
a vivir como Él vivió. 
Oremos al Señor.

Padre, escúchanos. 

 Celebrante:
 Padre, escucha las súplicas 
de tus hijos y danos tu 
salvación. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor, que con un mismo 
y único sacrificio adquiriste 
para ti un pueblo de adopción, 
concede, propicio, a tu Iglesia, 
los dones de la unidad 
y de la paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Dominical I
El Misterio Pascual y el Pueblo 

de Dios 
 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, por su Misterio Pascual, 
realizó la obra maravillosa de 
llamarnos de la esclavitud 
del pecado y de la muerte al 
honor de ser estirpe elegida, 
sacerdocio real, nación 
consagrada, pueblo de tu 
propiedad, para que, trasladados 
por ti de las tinieblas a tu luz 
admirable, proclamemos ante el 
mundo tus maravillas.

 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 La tierra está llena, Señor, 
de dones tuyos: el pan que sale 
de la tierra y el vino que alegra 
el corazón del hombre. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que 
la obra salvadora de tu 
misericordia fructifique 
plenamente en nosotros, y haz 
que, con la ayuda continua 
de tu gracia, de tal manera 
tendamos a la perfección, 
que podamos siempre 
agradarte en todo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Agosto
27
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Antífona de Entrada

 En medio de la Iglesia abrió 
su boca, y el Señor lo llenó 
del espíritu de sabiduría e 
inteligencia, y lo revistió de 
gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Renueva, Señor, en tu Iglesia 
el espíritu que infundiste en el 
obispo san Agustín, para que, 
llenos de ese mismo espíritu, 
tengamos sed solamente 
de ti, fuente de la verdadera 
sabiduría, y te busquemos 
como autor del amor 
verdadero. 
Por Nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 
tesalonicenses (1, 1-5. 8-10)

 
 Pablo, Silvano y Timoteo 
deseamos la gracia y la paz a 
la comunidad cristiana de los 
tesalonicenses, congregada 
por Dios Padre y por Jesucristo, 
el Señor. 
 En todo momento damos 
gracias a Dios por ustedes y los 
tenemos presentes en nuestras 
oraciones. Ante Dios, nuestro 
Padre, recordamos sin cesar las 
obras que manifiestan la fe de 
ustedes, los trabajos fatigosos 
que ha emprendido su amor 
y la perseverancia que les da 
su esperanza en Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 Nunca perdemos de vista, 

hermanos muy amados de Dios, 
que él es quien los ha elegido. 
En efecto, nuestra predicación 
del Evangelio entre ustedes 
no se llevó a cabo sólo con 
palabras, sino también con la 
fuerza del Espíritu Santo, que 
produjo en ustedes abundantes 
frutos. Bien saben cómo hemos 
actuado entre ustedes para su 
propio bien. 
 Su fe en Dios ha llegado 
a ser conocida, no sólo en 
Macedonia y Acaya, sino en 
todas partes; de tal manera, 
que nosotros ya no teníamos 
que decir nada. Porque ellos 
mismos cuentan de qué manera 
tan favorable nos acogieron 
ustedes y cómo, abandonando 
los ídolos, se convirtieron al Dios 
vivo y verdadero para servirlo, 
esperando que venga desde el 
cielo su Hijo, Jesús, a quien él 
resucitó de entre los muertos, 
y es quien nos libra del castigo 
venidero. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 149 

El Señor es amigo 
de su pueblo. 

 Entonen al Señor 
un canto nuevo, 
en la asamblea litúrgica alábenlo. 
En su creador y rey, en el Señor, 
alégrese Israel, su pueblo santo. 

El Señor es amigo 
de su pueblo. 

 En honor de su nombre,
 que haya danzas, 
alábenlo con arpa y tamboriles. 
El Señor es amigo 
de su pueblo 
y otorga la victoria 
a los humildes. 

El Señor es amigo 
de su pueblo.

 Que se alegren los fieles 
en el triunfo, 
que inunde el regocijo 
sus hogares, 
que alaben al Señor 
con sus palabras, 
porque en esto su pueblo 
se complace. 

El Señor es amigo 
de su pueblo.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor, yo las conozco 
y ellas me siguen.

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (23, 13-22)
 

Gloria a ti, Señor.

Lunes

Agosto
28Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor

Memoria de san Agustín, obispo y doctor de la Iglesia
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Amemos de verdad y con las obras
Lunes

Agosto
28

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a los escribas y fariseos: “¡Ay 
de ustedes, escribas y fariseos 
hipócritas, porque les cierran 
a los hombres el Reino de los 
cielos! Ni entran ustedes ni dejan 
pasar a los que quieren entrar. 
 ¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos hipócritas, que recorren 
mar y tierra para ganar un 
adepto y, cuando lo consiguen, 
lo hacen todavía más digno 
de condenación que ustedes 
mismos! 
 ¡Ay de ustedes, guías ciegos, 
que enseñan que jurar por el 
templo no obliga, pero que jurar 
por el oro del templo, sí obliga! 
¡Insensatos y ciegos! ¿Qué 
es más importante, el oro o el 
templo, que santifica al oro? 
También enseñan ustedes que 
jurar por el altar no obliga, pero 
que jurar por la ofrenda que está 
sobre él, sí obliga. ¡Ciegos! ¿Qué 
es más importante, la ofrenda 
o el altar, que santifica a la 

ofrenda? Quien jura, pues, 
por el altar, jura por él y por todo 
lo que está sobre él. Quien jura 
por el templo, jura por él y por 
aquel que lo habita. Y quien jura 
por el cielo, jura por el trono 
de Dios y por aquel que está 
sentado en él”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor, al celebrar el 
memorial de nuestra salvación, 
imploramos humildemente tu 
clemencia, a fin de que este 
sacramento de amor sea para 
nosotros signo de unidad y 
vínculo de caridad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores 

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo 
concedes a tu Iglesia la alegría 
de celebrar hoy la festividad de 
san Agustín, que la fortaleces 
con el ejemplo de su vida 
piadosa, la instruyes con la 
predicación de su palabra y la 
proteges con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Su Maestro es uno solo, Cristo, 
dice el Señor, y todos ustedes 
son hermanos.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Que nuestra participación 
en la mesa de tu Hijo nos 
santifique, Señor, para que, 
como miembros de su Cuerpo, 
nos transformemos en el 
mismo Cristo, a quien hemos 
recibido.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 	 

Amén.
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Ten valor de predicar el Evangelio
Martes

Agosto
29

Antífona de Entrada

 Sin temor alguno he expuesto 
tu ley ante los reyes y he 
repetido tus preceptos porque 
en verdad los amo.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, tú que quisiste 
que san Juan Bautista fuera 
el Precursor del nacimiento 
y de la muerte de tu Hijo, 
concédenos que, así como él 
dio la vida como testigo 
de la verdad y la justicia, 
también nosotros luchemos 
con valentía en la afirmación 
de tu verdad. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (1, 17-19)

 En aquellos días, el Señor 
me dirigió estas palabras: 
“Ciñete y prepárate; ponte en 
pie y diles lo que yo te mando. 
No temas, no titubees delante 
de ellos, para que yo no te 
quebrante.
 Mira: hoy te hago ciudad 
fortificada, columna de hierro 
y muralla de bronce, frente a 
toda esta tierra, así se trate de 
los reyes de Judá, como de sus 
jefes, de sus sacerdotes o de 
la gente del campo. Te harán la 
guerra, pero no podrán contigo, 
porque yo estoy a tu lado para 
salvarte”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 70 

Proclamaré, Señor, 
tu misericordia. 

 A ti, Señor, me acojo, 
que no quede 
yo nunca defraudado; 
tú que eres justo, 
ayúdame y defiéndeme, 
escucha mi oración 
y ponme a salvo.

Proclamaré, Señor, 
tu misericordia. 

 Sé para mí, refugio y salvación, 
pues eres tú mi roca y mi baluarte; 
del poder del inicuo y del violento, 
ven, Dios mío, a librarme.

Proclamaré, Señor, 
tu misericordia. 

 Desde mi juventud, Señor, 
mi esperanza tú fuiste; 
desde antes de nacer 
me apoyé en ti 
y tú me protegiste.

Proclamaré, Señor, 
tu misericordia. 

 Yo proclamaré siempre 
tu justicia, 
y tu gran compasión, 
a todas horas. 
Me enseñaste a alabarte 
desde joven 
y no he dejado de anunciar 
tus obras.

Proclamaré, Señor, 
tu misericordia. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Aleluya, aleluya. 
 Dichosos los perseguidos 
por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino 
de los cielos, dice el Señor.

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (6, 17-29)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Herodes 
había mandado apresar 
a Juan el Bautista y lo había 
metido y encadenado en la 
cárcel. Herodes se había 
casado con Herodías, 
esposa de su hermano Filipo, 
y Juan le decía: “No te está 
permitido tener por mujer  
a la esposa de tu hermano”. 
Por eso Herodes lo mandó 
encarcelar. 
 Herodías sentía por ello 
gran rencor contra Juan 
y quería quitarle la vida, 
pero no sabía cómo, porque 
Herodes miraba con respeto 
a Juan, pues sabía que era un 

Memoria del Martirio de san Juan Bautista
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Condúceme, Señor, por tu camino
hombre recto y santo, 
y lo tenía custodiado. 
Cuando lo oía hablar, 
quedaba desconcertado, 
pero le gustaba escucharlo. 
 La ocasión llegó cuando 
Herodes dio un banquete 
a su corte, a sus oficiales 
y a la gente principal de Galilea, 
con motivo de su cumpleaños. 
La hija de Herodías bailó 
durante la fiesta y su baile 
les gustó mucho a Herodes 
y a sus invitados. El rey 
le dijo entonces a la joven: 
“Pídeme lo que quieras 
y yo te lo daré”. Y le juró 
varias veces: “Te daré lo que 
me pidas, aunque sea 
la mitad de mi reino”. 
 Ella fue a preguntarle a su 
madre: “¿Qué le pido?” 
Su madre le contestó: 
“La cabeza de Juan el Bautista”. 
Volvió ella inmediatamente 
junto al rey y le dijo: “Quiero 
que me des ahora mismo, 
en una bandeja, la cabeza 
de Juan el Bautista”. 
 El rey se puso muy triste, 
pero debido a su juramento 
y a los convidados, 
no quiso desairar a la joven, 
y enseguida mandó a un 
verdugo que trajera la cabeza 
de Juan. El verdugo fue, 
lo decapitó en la cárcel, 
trajo la cabeza en una charola, 
se la entregó a la joven y ella 
se la entregó a su madre. 
 Al enterarse de esto, 
los discípulos de Juan fueron 
a recoger el cadáver y lo 
sepultaron.  
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Por estos dones que te 
presentamos, concédenos, 
Señor, seguir rectamente 
tus caminos, como enseñó 
san Juan Bautista, la voz 
que clama en el desierto, 
y confirmó valerosamente 
derramando su sangre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
La misión del Precursor.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.

 Porque en la persona de su 
Precursor, Juan el Bautista, 
alabamos tu magnificencia, 
ya que lo consagraste con el 
más grande honor entre todos 
los nacidos de mujer.
 Al que fuera, en su nacimiento, 
ocasión de gran júbilo, y aun 
antes de nacer saltara de gozo 
ante la llegada de la salvación 
humana, le fue dado, sólo a 
él entre todos los profetas, 
presentar al Cordero que quita 
el pecado del mundo.
 Y en favor de quienes habrían 
de ser santificados, lavó en 
agua viva al mismo autor del 
bautismo, y mereció ofrecerle 
el supremo testimonio de su 
sangre.
 Por eso, unidos a los ángeles, 
te alabamos continuamente en la 
tierra, proclamando tu grandeza 
sin cesar:

Santo, Santo, Santo...
 

Antífona de la Comunión

 Refiriéndose a Jesús, Juan 
Bautista decía a sus discípulos: 
Es necesario que él crezca 
y que yo venga a menos. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Al celebrar el martirio 
de san Juan Bautista, 
concédenos, Señor, venerar 
el misterio de los sacramentos 
de salvación que hemos 
recibido y alegrarnos 
por sus frutos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Agosto
29
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El que se gloríe, que se gloríe en el Señor
Fiesta de santa Rosa de Lima, patrona de América Latina

Antífona de Entrada

 Alegrémonos todos en el 
Señor, en la festividad de santa 
Rosa de Lima, nuestra patrona 
y protectora que, en premio a 
su fidelidad a Dios, mereció hoy 
entrar al cielo para reinar con 
Cristo eternamente. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios nuestro, que concediste 
a santa Rosa de Lima, 
encendida en amor por ti, 
que dejara el mundo y se 
dedicara únicamente a ti en 
la austeridad de la penitencia, 
concédenos, por su 
intercesión, que, siguiendo en 
la tierra el camino de la vida 
verdadera, disfrutemos en el 
cielo de la plenitud de tu gozo. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (10, 17—11, 2)
 
 Hermanos: Si alguno 
quiere enorgullecerse, que se 
enorgullezca del Señor, porque 
el hombre digno de aprobación 
no es aquel que se alaba a sí 
mismo, sino aquel a quien el 
Señor alaba. 
 Ojalá soportaran ustedes que 
les dijera unas cuantas cosas 
sin sentido. Sopórtenmelas, 
pues estoy celoso de ustedes 
con celos de Dios, ya que los he 

desposado con un solo marido y 
los he entregado a Cristo como 
si fueran ustedes una virgen 
pura. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 148 

Que alaben al Señor
todos sus fieles. 

 Alaben al Señor en las alturas, 
alábenlo en el cielo; 
que alaben al Señor 
todos sus ángeles, 
celestiales ejércitos. 

Que alaben al Señor
todos sus fieles. 

 Reyes y pueblos 
todos de la tierra, 
gobernantes y jueces 
de este mundo; 
hombres y mujeres, 
jóvenes y ancianos, 
alaben al Señor y denle culto. 

Que alaben al Señor
todos sus fieles. 

 Que alaben al Señor 
todos sus fieles, 
los hijos de Israel, 
el pueblo que ha gozado siempre 
de familiaridad con él. 

Que alaben al Señor
todos sus fieles. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Permanezcan en mi amor. 
El que permanece en mí y yo 
en él, ése da fruto abundante. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (13, 44-46)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a la multitud: “El Reino de los 
cielos se parece a un tesoro 
escondido en un campo. 
El que lo encuentra lo vuelve a 
esconder y, lleno de alegría, va 
y vende cuanto tiene y compra 
aquel campo. 
 El Reino de los cielos 
se parece también a un 
comerciante en perlas finas 
que, al encontrar una perla muy 
valiosa, va y vende cuanto tiene 
y la compra”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Elevemos, hermanos, nuestra 
oración insistente al Señor y 
pidámosle que, así como nos 

Miércoles

Agosto
30
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Por amor a Cristo, acepté perderlo todo
ha iluminado con los ejemplos 
de la vida de santa Rosa de 
Lima, así se digne escuchar 
también nuestras plegarias: 

Te rogamos, Señor, óyenos.

 Para que arraigue en los 
cristianos de América latina 
aquel amor a la cruz de 
Jesucristo que tan fuertemente 
resplandeció en santa Rosa y 
que, como ella, sepan encontrar 
en este amor el camino de la 
felicidad y de la gloria, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos.

 Para que el Señor que infundió 
en santa Rosa el deseo de 
consagrarse exclusivamente a 
su servicio, haga que también 
hoy sean numerosos los 
jóvenes que dediquen su propia 
vida al servicio divino y a la 
evangelización de sus hermanos, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos.

 Para que el testimonio de la 
penitencia de santa Rosa sea un 
estímulo para que los pecadores 
se conviertan y los que, tienen 
su corazón apegado a los bienes 
de este mundo descubran el 
valor de las riquezas verdaderas 
y eternas, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos.

 Para que todos nosotros 
sepamos y queramos aportar 
a nuestros pueblos de América 
latina la colaboración necesaria 

para que se logre la debida 
prosperidad de nuestras 
naciones y el convencido 
testimonio evangélico a fin 
de que la fe cristiana arraigue 
con vitalidad en cada uno 
de nuestros pueblos, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos.

 Celebrante:
 Dios nuestro, que nos 
has dado como patrona a 
santa Rosa de Lima para 
que en ella encontráramos 
ejemplo y ayuda, escucha 
las oraciones de tu pueblo 
y haz que avancemos sin 
tropiezos por las sendas 
de la santidad, de la 
prosperidad y de la paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, los dones 
que te presentamos 
al celebrar hoy la fiesta 
de santa Rosa, virgen, 
y haz que este memorial 
de la muerte y resurrección 
de tu Hijo nos ayude a 
encontrar en nuestros 
sufrimientos, aceptados 
por amor a él y al prójimo, 
el camino del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes 
y Santos Religiosos

La vida consagrada a Dios es un 
signo del Reino de los cielos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario 
que te alaben, Señor, tus 
creaturas del cielo y de la tierra.
 Porque al recordar a los santos 
que por amor al Reino de los 
cielos se consagraron a Cristo, 
celebramos tu Providencia 
admirable, que no cesa de llamar 
al ser humano a la santidad 
de su primer origen, y lo hace 
participar, ya desde ahora, de los 
bienes que gozará en el cielo.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Por amor a Cristo, acepté 
perderlo todo; y todo lo 
considero como basura con tal 
de ganar a Cristo. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Tú que nos has hecho 
partícipes del Cuerpo y 
de la Sangre de tu Hijo, 
enciéndenos, Señor, en su 
amor, para que, a ejemplo de 
santa Rosa, virgen, seamos 
capaces de renunciar a cuanto 
pueda apartarnos de Cristo.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Miércoles

Agosto
30
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Tú, Señor, haces volver al polvo a los humanos

Antífona de Entrada

 El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? 
Cuando me asaltan mis 
enemigos, tropiezan y caen. 

Oración Colecta:

 Oremos:
 Señor Dios, de quien 
todo bien procede, 
escucha nuestras 
súplicas y concédenos 
que comprendiendo, por 
inspiración tuya, lo que es 
recto, eso mismo, bajo tu guía, 
lo hagamos realidad.
Por Nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

tesalonicenses (3, 7-13)

  Hermanos: En medio de 
todas nuestras dificultades y 

tribulaciones, la fe de ustedes 
nos ha dado un gran consuelo. 
El sabe que permanecen 
fieles al Señor, nos llena ahora 
de vida.
 ¿Cómo podremos agradecerle 
debidamente a Dios el gozo 
tan grande con que, a causa 
de ustedes, nos alegramos 
en el Señor, a quien noche y 
día le rogamos con toda el 
alma que nos conceda verlos 
personalmente para completar 
lo que todavía falta a su fe?
 Que el mismo Dios, nuestro 
Padre, y Jesucristo, nuestro 
Señor, nos conduzcan hacia 
ustedes. Que el Señor los llene 
y los haga rebosar de un amor 
mutuo y hacia todos los demás, 
como el que yo les tengo a 
ustedes, para que él conserve 
sus corazones irreprochables 
en la santidad ante Dios, 
nuestro Padre, hasta el día en 
que venga nuestro Señor Jesús, 
en compañia de todos 
sus santos. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 89 

Señor, llénanos de tu amor. 

 Tú, Señor, haces volver al polvo 
a los humanos, 
diciendo a los mortales 
que retornen. 
Mil años son para ti como un día, 
que ya pasó; 
como una breve noche. 

Señor, llénanos de tu amor. 

 Enséñanos a ver 
lo que es la vida 
y seremos sensatos. 
¿Hasta cuándo, Señor, 
vas a tener 
compasión de tus siervos? 
¿Hasta cuándo? 

Señor, llénanos de tu amor. 

 Llénanos de tu amor 
por la mañana 
y júbilo será la vida toda. 
Que el Señor bondadoso 
nos ayude y dé prosperidad 
a nuestras obras. 

Señor, llénanos de tu amor.

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Estén preparados, porque no 
saben a qué hora va a venir el 
Hijo del hombre. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (24, 42-51)
 

Gloria a ti, Señor.

Jueves

Agosto
31

Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 21a. semana
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Velen y estén preparados
 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “Velen y estén 
preparados, porque no saben 
qué día va a venir su Señor. 
Tengan por cierto que si un 
padre de familia supiera a qué 
hora va a venir el ladrón, estaría 
vigilando y no dejaría que se le 
metiera por un boquete en su 
casa. También ustedes estén 
preparados, porque a la hora en 
que menos lo piensen, vendrá el 
Hijo del hombre. 
 Fíjense en un servidor fiel 
y prudente, a quien su amo 
nombró encargado de toda 
la servidumbre para que le 
proporcionara oportunamente 
el alimento. Dichoso ese 
servidor, si al regresar su amo, 
lo encuentra cumpliendo con 
su deber. Yo les aseguro que le 
encargará la administración de 
todos sus bienes. 
 Pero si el servidor es un 
malvado, y pensando que su 

amo tardará, se pone a golpear 
a sus compañeros, a comer 
y emborracharse, vendrá su 
amo el día menos pensado, 
a una hora imprevista, lo 
castigará severamente y lo hará 
correr la misma suerte de los 
hipócritas. Entonces todo será 
llanto y desesperación”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira, Señor, con bondad 
nuestro servicio para que esta 
ofrenda se convierta para ti en 
don aceptable y para nosotros, 
en aumento de nuestra 
caridad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común III 
Alabanza a Dios por la creación 

y la redención del hombre

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por medio de tu amado 
Hijo, no sólo eres el creador del 
género humano, sino también 
el autor bondadoso de la nueva 
creación.
 Por eso con razón te sirven 
todas las creaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos, 
y unánimes te bendicen tus 
santos.
 Con ellos, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
cantamos tu gloria gozosos 
diciendo:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Señor, tú eres mi fortaleza, mi 
refugio, mi liberación y mi ayuda. 
Tú eres mi Dios. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Señor, que la virtud 
medicinal de este sacramento 
nos cure por tu bondad 
de nuestras maldades 
y nos haga avanzar por el 
camino recto. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Agosto
31
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Evangelizar es nuestra hermosísima misión: 
Hacer conocer al hombre el mensaje de Dios que le ama

 Nazaria nace en Madrid en 1889, en 
el seno de una familia acomodada. A 
la edad de 9 años hace su Primera 
Comunión y siente la primera llamada 
del Señor: “Tú Nazaria, sígueme”. Y 
ella responde: “Te seguiré, Jesús, lo más 
cerca que pueda una humana criatura”. 
Asiste a un internado privado, del cual 
sale debido a un revés económico de 
su familia, ante esta prueba Nazaria 
Ignacia, solidaria con los suyos, buscó 
modos de ayuda aún a costa de su propia 
humillación. 
 Durante el traslado de su familia 
a México conoce a las Hermanas de los Ancianos 
Desamparados, congregación en la que hace sus votos y, 
recién profesa, es enviada a fundar un asilo de ancianos 
en Oruro, Bolivia. Por más de 12 años formó parte de 
esa comunidad, dedicada con todo fervor a las obras de 
caridad y al cuidado inmediato de los ancianos, viendo 
en ellos los miembros doloridos del cuerpo de Cristo. 
Recorre pueblos y minas pidiendo limosnas para sus 
ancianitos. Las circunstancias históricas y ambientales 
del nacimiento en Bolivia de nuevas Iglesias locales con 
escasez de sacerdotes y ausencia de Congregaciones 
religiosas nativas; la presencia de sectas enfrentadas con 
la Iglesia Católica y la dura realidad económica, política 
y social del país, la motivaron a dar una respuesta audaz. 
El 16 de junio de 1925, Nazaria sale de las Hermanitas, 
para iniciar la fundación de una nueva Congregación, 
con un capital de 40 centavos. Diez jóvenes bolivianas 
de distintos lugares fueron sus primeras compañeras. 
Con ellas se iniciaron las primeras obras misionales en 
las minas.
 Con su testimonio valiente cambió definitivamente 
el modelo de mujer y religiosa. Empeñada en trabajar 
por la unidad de la Iglesia y predicar el Evangelio, 
cruza a caballo rancherías, minas y la misma cresta 
de los Andes, y dice: “Quiero levantar a Bolivia de su 
postración, no quiero solo pan para sus pobres, ni repartir 
las limosnas que se recogen de la caridad sino elevar la 
dignidad moral de este pueblo, enseñándole a trabajar, 
procurándole trabajo digno, haciéndole sentir que en las 
manos de todos, y de cada uno está el participar de la 

belleza, de la armonía, de la dulzura y 
de la felicidad de sentirse hijos de Dios”. 
	 Luchó y defendió a los pobres 
con obras como: escuelas nocturnas, 
centros de promoción, atención a niñas 
abandonadas y huérfanos, hospital 
para heridos de guerra, catequesis 
parroquiales, visitas pastorales a minas, 
cuarteles y cárceles, publicación del 
periódico Adalid de Cristo Rey, la Olla 
del Pobre y entre otras, la organización 
del primer Sindicato Obrero Femenino 
en América Latina, así como apoyo a 
campesinos y mineros desempleados y 

acompañándoles en sus marchas reivindicativas . Falleció 
el 6 de Julio de 1943 en Buenos Aires, Argentina.
 En la actualidad la Congregación de Misioneras 
Cruzadas de la Iglesia, cuenta con cuatro formas 
estables de vida: las Misioneras Cruzadas de la Iglesia 
(religiosas), Misioneras Seglares de la Iglesia (laicas 
consagradas), Familia Extensiva (sociedad de fieles) 
y Sacerdotes Diocesanos Misioneros. Está presente en 
21 países por América Latina, Europa, África y Asia. 
Participamos de la misión evangelizadora de la Iglesia, 
por medio de la Pastoral Social (atención de niñas en 
riesgo, asilos de ancianos, comedores populares, salud y 
trabajo con mujeres), Pastoral de la Palabra (catequesis, 
misiones urbanas y rurales, formación de agentes de 
pastoral), Educación (alfabetización y orientación 
universitaria) y Casas de Espiritualidad. 
 Nazaria Ignacia ha sido misionera en tiempos difíciles, 
una mujer fiel a Dios, a la Iglesia y al Pueblo, es un 
modelo de vida cristiana y fuente de inspiración para 
cuantos quieren aprender de su vida y obra.  El Papa 
Francisco señaló: “No estamos solos en este camino. 
Nos ayudamos con el ejemplo y la oración los unos 
a los otros. Tenemos a nuestro alrededor una nube de 
testigos. Recordemos a la beata Nazaria Ignacia de 
Santa Teresa de Jesús, que dedicó su vida al anuncio del 
Reino de Dios”. El Papa también bendijo la Cruz de San 
Javier, que lleva incrustada la reliquia de Nazaria; cruz 
que peregrinará por todo el continente americano hasta 
la celebración del V Congreso Americano Misionero 
(CAM) en el 2018.

Madre Nazaria Ignacia March Meza, mujer de Iglesia en el corazón del pueblo 



Biblia del Vaticano
1 Timoteo 3, 8. 11-12

                                          Los diáconos deben ser
                                        hombres respetables, 
                                  de una sola palabra, 
                            moderados en el uso 
                      del vino y enemigos de
                  ganancias deshonestas.
           Que las mujeres sean           Que las mujeres sean
       igualmente dignas, discretas
    para hablar de los demás,
  sobrias y fieles en todo.
Los diáconos deberán ser
 hombres casados una sola vez, 
   que gobiernen bien a sus hijos 
      y su propia casa.      y su propia casa.




